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EDITORIAL Junio 2026 

  

Avanza el año 2026 y cada vez se 

hace más difícil saber qué es real y 
qué no lo es, debido a vídeos editados 
con artificios informáticos que inun-
dan las redes sociales. Ahora cual-
quier persona puede ser cualquier 
personaje produciendo cualquier tipo 
de contenido, y haciéndose cada vez 
más necesario discernir entre el men-
saje y el mensajero. Esto nos lleva a 
retomar cuatro palabras que tienen 
que ver con el engaño: maya, espe-
jismo, ilusión y sombra. Estas cuatro 
expresiones son cuatro aspectos de 
una condición universal resultante de 
la actividad de la mente humana en el 
espacio-tiempo-realidad, ¡La activi-
dad de las MENTES! 

  
El conocimiento, aparentemente 

profundo, de la dudosa y manipula-
ÄÏÒÁ ȰÉÎÔÅÌÉÇÅÎÃÉÁ ÁÒÔÉÆÉÃÉÁÌȱȟ Á ÍÅ-
nudo no permite que penetre la ver-
dadera sabiduría de la mente ilumi-
nada. Gracias a la educación del siglo 
XXI hemos aprendido a utilizar la 
mente en dos direcciones: como sen-
tido común y como faro que penetra 
en el mundo de las ideas. La energía 
de la inteligencia se ha transformado 
en un factor dominante y ahora es 
oportuno vitalizar a los seres huma-
nos con la energía del amor cuyas 
grandes cualidades son la colabora-
ción, la comprensión y la compasión. 

  
El trabajo colaborativo se presenta 

como esa oportunidad en la que un 
grupo de personas, con habilidades 
diversas, unen sus conocimientos y 
esfuerzos para alcanzar una meta 
común, fomentando la comunicación 
abierta, la responsabilidad compar-

tida y la flexibilidad, yendo más allá 
de la simple división de tareas para 
construir soluciones conjuntas.  

Un buen ejemplo de ello es 
la Revista Nivel 2, en la que varios 
colaboradores de varios lugares del 
mundo, contribuyen con artículos y 
con su visión personal en la divulga-
ción de la sabiduría eterna. 

  
En esta edición número 44 nos 

adentramos en la virtud de la coope-
ración, que a un nivel muy profundo 
está relacionado con el sentido olfa-
tivo humano: la capacidad de leer a 
otras personas. Al comenzar a detec-
tar la esencia de los verdaderos alia-
dos en la vida, no sólo se reconoce a 
las personas que son adecuadas para 
emprender proyectos en grupo, sino 
que se empieza a interactuar de ma-
nera diferente. 

  
Y así nos vamos acercando al mis-

terio de la Sagrada Comunión y en-
tender la sexta iniciación, la de la de-
cisión. La decisión que toman todos 
los Maestros es la de elegir uno de los 
siete senderos cósmicos que, a un ni-
vel más terrenal, es decidirnos por la 
línea de servicio a seguir. La comu-
nión significa la ingesta de la cons-
ciencia divina, directamente, delante 
del altar del templo. Al entrar en este 
campo de frecuencia, estamos tras-
cendiendo cualquier idea de separa-
ción de los demás. 

  
Invitamos a todos los lectores a 

compartir con alegría el acervo de 
conocimiento-sabiduría que puedan 
encontrar en esta revista. 

  
COMITÉ DE REDACCIÓN 
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Extractos del libro Los Rayos y 
las Iniciaciones . (Volumen número 
5 de Tratado sobre los Siete Rayos) 
de Alice Bailey y Maestro Tibe tano  

(Djwhal Khul)  

Sexta Iniciación. La Decisión. Tercer 
Rayo. 

Hemos concluido nuestro es-

tudio de los rayos y las cinco inicia-
ciones, y poco más puedo decir sobre 
las restantes cuatro iniciaciones, ex-
cepto uno o dos puntos sobre la sex-
ta Iniciación de la Decisión; esta ini-
ciación está regida por el tercer Rayo 
de Inteligencia Activa. 

La única razón por la cual hago al-
gunos comentarios sobre la sexta 
iniciación es porque, en la actuali-
dad, cierto número de Maestros es-
tán dando este gran paso y tiene una 
aplicación muy peculiar en el mo-
mento de la reaparición de Cristo. 

En esta Iniciación de la Decisión el 
Maestro implicado decide por lo ge-
neral, cuál de los siete Senderos 
piensa hollar; algunos Maestros eli-
gen quedarse hasta el fin de nuestra 
Vida planetaria, en cuyo momento el 
"último cansado peregrino habrá en-
contrado su camino al hogar"; en-
tonces la Tierra podrá ser preparada 
para una nueva Humanidad. Cuando 
esto suceda, nuestro planeta no será 
ya conocido como el planeta del in-
fortunio y del dolor, sino que lo ca-
racterizará la tranquilidad y un aura 
de potente calma, donde la voluntad 
de Dios (a demostrarse en el si-
guiente sistema solar) estará enfo-

cada; esto -en forma misteriosa- 
permitirá al Logos solar, no al Logos 
planetario, traer a la expresión el 
primer gran aspecto divino de Vo-
luntad o Poder en todo el sistema so-
lar. Por lo tanto, en vez de la afir-
mación "Dios es Amor", que define 
nuestro sistema solar actual, ten-
dremos una expresión dinámica de 
la voluntad al bien -energía que ha-
brá sido generada hasta cierta me-
dida en la Tierra. Ésta es la recom-
pensa que cosechará la actual huma-
nidad terrena, siendo la consuma-
ción de la tarea preordenada de 
nuestro Logos planetario. Cuando 
vino a la encarnación (por interme-
dio de nuestro pequeño planeta) de-
cidió ayudar al trabajo del Logos so-
lar en la expresión del aspecto vo-
luntad de la divinidad. 

Sería más sencillo decir que se in-
tentará llevar a cabo el experimento 
de manifestar el primer aspecto di-
vino, por intermedio de la forma y de 
una humanidad que tiene tras ella la 
experiencia de cinco iniciaciones (y 
está, por lo tanto, expresando amor 
inteligente). Esta información induce 
necesariamente a error, pero encie-
rra una verdad y la historia incon-
clusa de la expresión solar. 

Sin embargo al recibir la sexta ini-
ciación todos los Maestros por su-
gerencia de Cristo continúan to-
mando la decisión que controlará Su 
futuro progreso en uno de los siete 
Senderos de Evolución Superior, pe-
ro -al mismo tiempo- todos Ellos han 
propuesto postergar este progreso 
en los Senderos que han elegido, pa-
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ra complementar y ayudar durante 
un breve tiempo en el trabajo del 
Cristo y en la exteriorización de la 
Jerarquía, por intermedio de algunos 
de Sus ashramas; también formarán 
un muro protector alrededor del 
Cristo y actuarán como agentes de 
enlace entre Su gran Guía y el Avatar 
de Síntesis. 

Cristo Mismo tomó esta iniciación 
hace algún tiempo, recibió la Inicia-
ción de la Resurrección y pasó la ex-
periencia de la séptima iniciación. 

 Estos Maestros pueden, en forma 
misteriosa, complementar la expre-
sión de la divina voluntad al bien en 
la Tierra. Trabajarán en colaboración 
con esos Maestros cuyos ashramas 
serán los primeros que se afianzarán 
en la Tierra, en el sentido de expre-
sión física, porque esotéricamente 
hablando es la voluntad de Dios que 
"los retiene allí". 

Durante edades, la potencia sub-
yacente en la quinta iniciación -en 
sentido planetario y no individual, 
en su revelación del propósito del 
primer rayo- ha ejercido influencia 
sobre la Tierra. 

 El conocimiento, la revelación de 
los Misterios, la obtención de la rea-
lización científica, producida por la 
actividad del quinto plano de la men-
te, ha regido el pensamiento y el 
progreso humanos; Dios, que existe 
en la naturaleza (es decir el Logos 
planetario en expresión concreta y 
material), ha sido revelado, y esto ha 
culminado en esa tremenda expre-
sión de poder -la bomba atómica. 

Hoy, la potencia subyacente en la 
sexta iniciación, tomará posesión del 
proceso evolutivo y complementará 
el propósito divino. Lo que en reali-
dad puede ser esa potencia, no po-
demos saberlo todavía; pero sí sa-
bemos que está estrechamente rela-
cionada con la voluntad a la síntesis, 
lo cual permitirá al Cristo derribar 
las barreras y los muros separatistas 
que la humanidad egoísta, autocen-
trada y materialista (en gran parte 
ayudada por las iglesias del mundo, 
con sus prejuicios materialistas) ha 
construido, permitiendo así entrar la 
luz de la comprensión y allanar el 
camino para una más plena expre-
sión de la voluntad de Dios. 

He creído que sería de valor re-
currir al  aspecto práctico de lo que 
los Maestros están realizando res-
pecto a las tres iniciaciones restan-
tes: 
La séptima iniciación     La Resurrección  2do. rayo.  

La octava iniciación    La Gran Transición  4to., 5to., 
6to. y 7mo. Rayos 

(Los cuatro rayos menores)  

La novena iniciación  La Negación 1ro., 2do. y 3er. 
rayos. 

(Los tres rayos mayores)  

cuyo análisis demostraría que su cap-
tación no se ha desarrollado aún hasta 
el punto de ser posible la compren-
sión; por lo tanto considerarlas más 
extensamente sería perder el tiempo. 
Si releen las instrucciones dadas ante-
riormente sobre los siete Senderos 
(págs. 327-353) podrán obtener algu-
nas ideas sobre estas últimas inicia-
ciones; sin embargo, no serían facti-
bles de aplicación y practicabilidad 
útil en su determinada etapa de desa-
rrollo evolutivo.  
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LAS SIETE Y LAS NUEVE INI-
CIACIONES DE NUESTRA 

VIDA PLANETARIA 

 

Ahora consideraremos estas ini-
ciaciones desde el ángulo de la Vida 
planetaria, hasta donde nos es posi-
ble. Durante mucho tiempo las he-
mos considerado desde el ángulo de 
la humanidad, el discípulo mundial, 
así como también desde el ángulo 
del iniciado individual, pero no debe 
olvidarse que estas iniciaciones tie-
nen también una significación plane-
taria. Desde el punto de vista de la 
Jerarquía y de Shamballa constitu-
yen los factores principales que ha-
cen posible en la Tierra el proceso 
iniciático entre los hombres. 

Esto es lo que significa, lógica-
mente, en relación con nuestro Lo-
gos planetario. No debe olvidarse 
que el progreso en Su sendero cós-
mico elegido, posibilita todo el pro-
ceso evolutivo.  

 

Así como el Maestro que ha reci-
bido la quinta iniciación debe pr o-
yectar Su propia empresa especifica 
por intermedio de Su ashrama, de-
mostrando  de este modo Su respues-
ta al aspecto voluntad del Logos 
planetario, h aciéndose responsable 
de una fase del Plan planetario, así 
un Logos planetario tiene igualme n-
te -y de acuerdo a la Ley de síntesis- 
que llevar adelante un pro yecto es-
pecífico en línea con la voluntad del 
Logos solar.  

Nuestro Logos planetario, Sanat 
Kumara, está en proceso de hacer es-
to, proporcionando una cultura defi-
nida en la que puede fomentarse el 
germen de la voluntad solar en uno 
de sus aspectos.  

Entonces -en conjunción con un 
proyecto similar que tiene lugar en 
otros dos planetas, fomentan así 
otros dos aspectos- el núcleo del ter-
cer sistema solar será traído even-
tualmente a la expresión.  

Resulta difícil para la mente hu-
mana apreciar esta síntesis básica y 
relación existente en todo el sistema 
solar donde los Logos planetarios 
complementan el propósito divino; 
los hombres no pueden comprender 
todavía las relaciones en el aspecto 
personalidad de nuestro Logos pla-
netario -la Tierra y todo lo que hay 
en ella. Pero esa síntesis existe y es 
el factor relacionante entre nuestra 
Tierra y el Sol, entre los diferentes 
Logos planetarios y el Logos solar. 
Todo lo que podemos hacer es obte-
ner un cuadro general de las inicia-
ciones planetarias, las siete y las 
nueve iniciaciones. 

De la única manera que podemos 
captar, aunque sea en pequeña me-
dida, la intención planetaria, es me-
diante un estudio de las grandes civi-
lizaciones desarrolladas por la hu-
manidad bajo la impresión de las 
fuerzas espirituales más elevadas de 
nuestro planeta, y que nos llegaron 
hasta ahora por intermedio de la Je-
rarquía. A estas civilizaciones deben 
agregarse sus derivadas culturas.  



 
 

8 



 
 

9 

Esto, obviamente, no podemos ha-
cerlo, porque requeriría una in-
vestigación de todos los períodos y 
ciclos históricos conocidos y desco-
nocidos, más una consideración de 
toda la evidencia -antropológica, ar-
quitectónica y sociológica.  

A este acercamiento a la intención 
y al propósito del Logos planetario 
debe añadirse una consideración de 
ciertas crisis en la vida del género 
humano, que son de la índole de las 
iniciaciones menores, a las cuales el 
Logos planetario se ha sometido, en 
el sentido de ser Él el Iniciador. La 
humanidad, siendo el producto evo-
lutivo más altamente desarrollado 
en nuestro planeta, reacciona a estas 
iniciaciones; las cuales producen los 
acontecimientos mundiales y esos 
estupendos puntos de crisis que 
(hasta la fecha) han actuado destruc-
tivamente en lo que al aspecto forma 
se refiere, pero se han desarrollado 
en esas etapas de desenvolvimiento 
y progresión sensibles, cuando al 
trabajo de los Constructores (el se-
gundo aspecto divino) se agrega y 
aprovecha la libertad o liberación 
producida por el Destructor (el pri-
mer aspecto). Ambas fases siempre 
existen. 

Por medio de las civilizaciones 
pasadas y su destrucción catastró-
fica eventual, el Logos planetario 
ha preparado gradualmente el t e-
rreno o campo planetario, para la 
"siembra del germen de la Volun-
tad" -cuya nutrición es parte fut u-
ra del destino humano.  

Las siete fases principales del de-
senvolvimiento de la raza humana 
(nuestra moderna raza Aria es la 
quinta) tiene el carácter de las siete 
iniciaciones o desenvolvimientos 
planetarios; la palabra "iniciación" 
no se debe tomar en el sentido exac-
to en que las iniciaciones humanas 
son comprendidas e interpretadas.  

Los hombres se inician en las fa-
ses de la conciencia divina mediante 
el estímulo aplicado, por el cual sus 
vehículos evidencian la prepara ción. 

En conexión con el Logos planeta-
rio Él inició un nuevo proceso en sie-
te fases, preparatorio para la espe-
rada siembra divina. Debe recordar-
se que el empleo de la palabra 
"siembra" es puramente simbólico. 
Cada fase acerca a la fructificación el 
propósito divino o proyecto espiri-
tual original; por eso Sanat Kumara 
vino a la manifestación o encarna-
ción. 

Cada una de estas fases afecta a 
los cuatro reinos de la naturale za, y 
produce una etapa más elevada de 
sensibilidad en cada fase sucesiva, 
pero sólo en el cuarto reino, el hu-
mano, existe la posibilidad de un re -
gistro y reconocimiento consciente 
de la intención divina y de una tenue 
respuesta vibratoria al aspecto vo -
luntad de la divinidad.  

Se han necesitado milenios para 
producirlo. Si recuerdan que sólo en 
la crisis mundial actual el Logos pla-
netario osó someter las formas de 
los cuatro reinos al estímulo directo 
de Su impelente voluntad, compren-
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derán que la gran paciencia es quizás 
Su característica más distintiva.  

La paciencia es una cualidad de 
la voluntad, que tiene el carácter de 
una firme adhesión a una intención 
fija.  

En cada transición de una civiliza-
ción a otra (por estar erigida sobre la 
simiente cultural de la precedente, 
después de su debido florecimiento), 
podríamos decir de Sanat Kumara lo 
que se dijo de Cristo, que "Él ve los 
afanes de Su alma y quedará satisfe-
cho". Los hombres son tan ciegos 
que, al llegar a su fin una civilización, 
cuando el sistema familiar de expre-
sión cultural cae (como suele suce-
der) bajo la mano del destructor, lo 
consideran un gran desastre y se so-
bresaltan y temen la ruina que gene-
ralmente acompaña a tal aconteci-
miento. Pero desde el punto de vista 
del mundo de las significaciones, se 
ve el progreso y se acerca el día de la 
realización. 

Nuestra civilización moderna ac-
tual (bajo el martillo del aspecto des-
tructor) va cambiando; las antiguas 
cosas van desapareciendo, pues han 
cumplido su propósito. Las cosas 
nuevas no son notadas o apreciadas 
todavía, aunque ya están presentes. 
El trabajo de preparación para sem-
brar el germen o simiente de la vo-
luntad divina sobre la Tierra, casi ha 
terminado; cuando la Jerarquía se 
haya exteriorizado y los hombres re-
conozcan conjuntamente la posición 
que ocupan en la Tierra el Cristo y Su 
iglesia "invisible" (la unión de todas 
las almas hechas perfectas, verdade-

ra descripción de la Jerarquía), en-
tonces en forma no prevista por la 
humanidad -Shamballa asumirá el 
control, y desde la Cámara de Conci-
lio de Sanat Kumara surgirá el Sem-
brador de la simiente, sembrará en el 
suelo preparado por la humanidad, 
quedando así asegurado el futuro, no 
sólo para el Logos planetario sino 
para ese Todo mayor en el cual nues-
tro planeta desempeña su pequeña 
parte. Ese momento tendrá lugar en 
la civilización futura, y en la siguien-
te gran raza que emergerá de todas 
las razas y naciones modernas ten-
drá lugar la siembra.  

La próxima raza constituirá la f u-
sión de la totalidad, y el recono-
cimiento mundial de la Humanidad 
Una es un prerrequisito esencial de la 
siembra. El establecimiento de este re-
conocimiento universal será una de las 
mayores tareas de la reaparición de 
Cristo y de la Jerarquía que Lo asiste.  

Cuando las "pequeñas voluntades 
de los hombres" empiecen a respon-
der en destacada amplia escala a la 
Voluntad mayor de la Vida divina, 
entonces será posible la principal ta-
rea de Shamballa; sin embargo, pre-
viamente a ello, la humanidad debe 
responder a la luz y al amor que son 
las corrientes preparatorias de la 
energía espiritual que afluye ya en 
respuesta a la invocación humana. 

Al comprender los procesos ini-
ciáticos planetarios, tal como han si-
do instituidos por el Logos plane-
tario, los hombres deben relacio-
narlos con las grandes crisis que han 
ocurrido en todas las razas humanas. 
Así como el iniciado-discípulo pasa 
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de una iniciación a otra por el pro-
ceso de dejar atrás continuamente 
esos aspectos de la vida de la forma, 
destruidos por inútiles, así la huma-
nidad deja atrás una civilización tras 
otra por el estímulo del propósito 
evolutivo de Sanat Kumara, que ini-
cia constantemente lo nuevo y aque-
llo que servirá mejor a Su voluntad.  

Los hombres se inclinan a pensar 
que todo el proceso evolutivo -inclu -
yendo el desarrollo de los reinos sub-
humanos de la naturaleza- es mera-
mente una manera de alcanzar la pe r-
fección y desarrollar mejores formas 
por las cuales manifestar esa perfec-
ción. Pero, en último análisis, el pro-
greso humano es puramente relativo e 
incidental. El factor de suprema impo r-
tancia es la habilidad del Logos plane-
tario para realizar su intención prim i-
tiva y llevar Su "pro yecto" a una sólida 
consumación, cumpliendo así la tarea 
encomendada por Su gran superior, el 
Logos solar. 

Las octava y novena iniciaciones 
(de las cuales ustedes y yo, prácti-
camente nada podemos saber) se re-
lacionan con las iniciaciones de esos 
métodos y técnicas por los cuales la 
"simiente de la voluntad", que flore-
cerá más tarde en el tercer sistema 
solar, puede ser nutrida y fomenta-
da, y promovido su crecimiento. Esta 
nutrición y fomento será la tarea de 
un grupo de Maestros (a desarrollar-
se en la importante próxima raza, 
que, en la Iniciación de la Decisión, la 
sexta, Se dedicarán, como grupo, al 
Sendero del Servicio en la Tierra. 

Además se consagrarán, específica-
mente y con plena iluminación, a la 
promoción del proyecto de Sanat 
Kumara. Con esto no está específi-
camente relacionado nuestro grupo 
actual de Maestros; Su tarea consiste 
en aplicar el proceso evolutivo con la 
finalidad de preparar el campo del 
mundo para la futura siembra divina. 

Nada más puedo decir. Todo lo 
que he hecho es dar un indicio sobre 
el significado de las iniciaciones, ins-
tituidas por el Señor del Mundo. És-
tas no son, puedo repetirlo, inicia-
ciones a las cuales está sujeto el Lo-
gos planetario. Las crisis mundiales 
que preceden siempre a la iniciación, 
en escala planetaria, son parte del 
trabajo preparatorio, ensayos y 
pruebas que hacen posible alguna 
iniciación cósmica, a la cual Él ha es-
tado y estará eventualmente sujeto. 
Con ellas nada tienen que ver, ni las 
comprenderían si fuera más explí-
cito. 

 La Ley de Analogía y de Corres-
pondencia falla en determinado punto 
en el sendero de la comprensión, y algo 
nuevo y totalmente dis tinto, llega. La 
Ley de Analogía rige cuando se consi-
dera al microcosmos dentro  de la vida 
del Macrocosmos, pero, si se aventura-
ran fuera de esa Vida limitada y man i-
festada (si ello fuese posible, lo cual no 
lo es), entrarían en contacto con otras 
Leyes y otros acercamientos a la ver-
dad, existentes en niveles cósmicos. 
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Poco más puedo decir acerca de 
las iniciaciones planetarias o, -como 
podrían ser llamadas más correcta-
mente- procesos iniciáticos planeta-
rios.  

Éstas afectan a toda nuestra vida 
planetaria, pero no son esencial-
mente iniciaciones tal como enten-
demos el término, o como esa pala-
bra podría ser aplicada a Sanat Ku-
mara. Constituyen una parte definida 
del proceso cósmico y particular-
mente de la evolución solar, pero 
como hemos visto sólo son en prepa-
ración a esa iniciación para la cual 
fue hecho nuestro mundo -la mani-
festación sobre la Tierra del más ele-
vado de los tres aspectos: la VOLUN-
TAD de Dios, tal como se la deno-
mina universalmente. 

 

Significación  

Sexta Iniciación. La Decisión 
Últimamente, hemos mantenido el 

estudio dentro de tres aspectos, a 
pesar de la inevitable complejidad 
del tema, significando mucho para el 
ansioso discípulo individual, porque 
las palabras empleadas, que definen 
las correspondientes iniciaciones, 
han sido:  

Renunciación. Ascensión. Reve-
lación. Todas imparten a la mente 
conceptos prácticos y útiles, sin em-
bargo su verdadero significado im-
plica -al mismo tiempo- desapego, 
divina indiferencia y per cepción 
espiritual ,  

y de ellas ningún discípulo ha te-
nido algo más que una vislumbre y 

un imperceptible presentimiento de 
su posibilidad. Luego elevé estas tres 
ideas a niveles más amplios y me es-
forcé por demostrar que las crisis 
por las cuales está pasando ahora la 
humanidad y seguirá durante los 
próximos cincuenta años (aunque 
sus efectos serán menos molestos si 
se adopta la correcta actitud), pue-
den también relacionarse con estas 
tres palabras. No vayan a inferir que 
el género humano pasa por estas ex-
periencias iniciáticas.  

La renunciación se impone por 
las circunstancias, y no es una libre 
empresa; el progreso resulta del im -
pulso incipiente e incontrolado, y no 
del esfuerzo de un alma liberada.  

La revelación venidera será el re-
sultado de la actividad jerárquica, 
enfocada por intermedio de Cristo, y 
no será dada por medio de Su llega-
da, vendrá como resultado de Su 
trabajo y de la actividad jerárquica. 

 

Todas estas iniciaciones tienen 
sus analogías inferiores, y la que va-
mos a tratar ahora no es una excep-
ción; todas pueden ser consideradas 
por el aspirante como que personifi -
can una meta inmediata, pero el 
concepto es de naturaleza prepara-
toria; esto puede ser ilustrado, seña-
lando que la Gran Renunciación es 
posible porque, durante muchas v i-
das, el discípulo ha aprendido a re-
nunciar y -cuando huella el Sendero 
de la Iniciación- lo hace consciente-
mente y con un propósito formul a-
do. Del mismo modo la sexta Inicia-
ción de la Decisión también es posi-
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ble porque el iniciado, desde su afi-
liación con la Jerarquía, ha apre n-
dido a elegir correctamente, y su 
habilidad para ha cerlo surge de su 
esfuerzo mientras se halla en el 
sendero de probación, y en las pri-
meras etapas del sendero del disci-
pulado aprende a hacer correctas 
elecciones y a tomar decisiones es-
piritualmente motivadas.  

Señalo esto porque, como ya he-
mos comenzado a estudiar las cuatro 
iniciaciones finales (que están aún 
mucho más allá de la comprensión 
del discípulo avanzado), no consti-
tuirá una pérdida de tiempo; no obs-
tante la carencia de una verdadera 
comprensión, se le indicarán al ver-
dadero aspirante ciertas cualidades, 
atributos y lecciones necesarias, que 
puede ahora empezar a desarrollar. 

 

Quisiera señalar ante todo, que 
para el Maestro que permanece ante 
el Logos planetario, la sexta inicia-
ción es lo que la segunda para el dis-
cípulo; la quinta Iniciación de la Re-
velación y la sexta Iniciación de la 
Decisión, son las analogías superio-
res de las dos primeras iniciaciones, 
consideradas por la Logia de Sirio 
como iniciaciones en el Umbral. Tén-
gase esto cuidadosamente presente. 
Anteriormente en este tratado, pá-
gina 299, he hecho el comentario de 
que la segunda iniciación, con su 
evidente control del deseo (que in-
dica correcta elección), era la "del 
umbral para esos niveles de impre-
sión, de contacto y futura ascensión, 

que constituyen la séptuple meta fi-
jada para el Maestro cuando la sexta 
iniciación (la verdadera ascensión) 
ha sido consumada. Por esta razón 
se denomina Iniciación de la Deci-
sión". 

Éste es un punto de sumo interés 
y valor prácticos; revela, en un nue-
vo sentido y muy definidamente, que 
todos los acontecimientos en nues-
tro planeta son en realidad sim-
plemente preparatorios para otros 
acontecimientos y oportunidades 
mucho más importantes, los cuales 
colocan al Maestro o al Chohan (pa-
rece que no existe una palabra que 
defina el tipo de conciencia que po-
see el iniciado que ha recibido las 
cinco iniciaciones de la evolución es-
trictamente humana) en una situa-
ción donde en cada iniciación ex-
presa la totalidad de todo lo reali-
zado en el pasado. Todo ese pasado 
está incluido en lo que Él manifiesta. 
Pero conscientemente no es así. To-
do lo que Él es o conoce, se ha su-
mergido bajo el umbral de la con-
ciencia, de la misma manera que la 
naturaleza instintiva del hombre es 
en la actualidad automática y espon-
tánea y no se la emplea consciente-
mente. Pese a esta actividad subje-
ti va, los hombres poseen plena-
mente una parte definida de su 
equipo. Lo mismo sucede con el 
Maestro; todo lo que ha sido en un 
sentido espiritual y en sabiduría, en 
percepción y en plena comprensión, 
es ahora instintivo, y los poderes, 
conocimientos y atributos involu-
crados, son instantáneamente Suyos, 
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sin esfuerzo alguno o actividad cons-
ciente. Puede depender plenamente 
de lo que es y posee y -como resul-
tado de la iniciación- está libre de in-
terrogantes, dudas e incertidumbre, 
que caracterizan al discípulo. 

Anteriormente en la página 327, 
puntualicé que los Maestros, en la 
sexta Iniciación de la Decisión, en-
frentan campos de servicio donde 
tendrán que "impartir, fortalecer e 
iluminar aquello que está ya fusio-
nado, fortalecido y pleno de luz, pero 
que necesita lo que Ellos traen, a fin 
de expresar al Todo omniabarcante".  

Éste es, lógicamente, un enuncia-
do misterioso y más bien paradójico, 
pero puede arrojar cierta medida de 
luz si se recuerda que la sexta inicia-
ción está relacionada, en forma pe-
culiar , con el sexto sendero. En este 
sendero, se encuentra nuestro Logos 
planetario, el cual está necesaria -
mente relacionado con el sexto Rayo 
de Devoción e Idealismo y, también 
con el sexto plano, el astral -el plano 
del espejismo y del deseo.  

Quisiera que mantengan presen-
tes estas relaciones, y también que 
recuerden que en la Iniciación de la 
Decisión el Maestro puede decidir 
pasar a cualquiera de los siete sen-
deros, siendo para Él Su campo de 
servicio futuro. Esta manifestación 
de su elección, como saben, no de-
pende de Su energía de rayo o de lo 
que podría ser la fuerza impelente 
de los rayos planetarios, es decir, la 
del planeta mismo (el rayo de la per-

sonalidad del Logos planetario) o el 
rayo del alma de Sanat Kumara. No 
me corresponde decir si este rayo 
dominante es Su rayo del alma o el 
rayo monádico o universal. 

Además sería conveniente recor-
dar que en la sexta iniciación tiene 
lugar un gran momento de interés 
básicamente histórico. Todos los 
Maestros iniciados de sexto grado, se 
reúnen en cónclave, y antes de tomar 
su decisión final (que Los sacará 
probablemente del Sendero del Ser-
vicio en la Tierra) proponen la me-
didas que la Jerarquía deberá tomar, 
las cuales afectarán drástica y per-
manentemente al planeta en el que 
han vivido y para el cual han traba-
jado.  

Observarán que Los he llamado 
"iniciados de sexto grado", lo cual 
dará la idea de que un hombre, an-
tes de recibir una iniciación del gr a-
do que sea, ya es un iniciado en ese 
grado. 

 Todos Ellos -en un momento da-
do- forman el grupo que toma la de-
cisión final sobre los asuntos hu-
manos. La antigua civilización atlan-
te fue llevada a su fin por decisión de 
este grupo de iniciados; la decisión 
que harán ahora producirá grandes 
cambios en nuestra civilización mo-
derna. Sin embargo, los Maestros no 
"reciben esta iniciación" cuando es-
tán preparados para "tomar la deci-
sión".  
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Sagrado Corazón, París. 
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A la Jerarquía se le ofrece esta 
oportunidad cada cuarenta y nueve 
años, y en 1952 un grupo de estos 
iniciados superiores elegirá el sen-
dero de Su futura vivencia y Ser, pe-
ro lo harán sólo después de haber 
puesto en movimiento cierta fuerza 
de energía que cambiará en forma 
creadora los asuntos en la Tierra. 
Con ello comprobarán dos cosas: Su 
comprensión de la necesidad mun-
dial y Su reconocimiento del libre al-
bedrío del hombre para tomar una 
decisión. La última iniciación de este 
tipo tuvo lugar por lo tanto en 1903. 
Quienes estaban preparados para 
pasar por esta iniciación, enfrenta-
ron la realidad de las emergentes 
fuerzas del mal cósmico; entonces 
tuvieron que decidir la forma de 
ayudar a la humanidad y la situación 
que debían crear para que el género 
humano se viera obligado a recono-
cer las condiciones y hacer una libre 
elección y decisión. Lo que decidie-
ron los Maestros condujo a la guerra 
mundial, a una evidente separación 
entre el bien y el mal, entre la prisión 
y la libertad, y que, en 1952, condu-
cirá a una decisión -cuyo resultado 
está oculto en la conciencia de Quie-
nes la tomarán en esa época. (Escrito 
en 1949). 

En la sexta iniciación los Maestros 
que participan en ella, no están ya 
bajo la jurisdicción de la Jerarquía. 
No pertenecen a Ella. Su prolongada 
vinculación en la Jerarquía es trasla-
dada a un centro superior y transfe-
rida a Shamballa, a no ser (como en 
el caso de Cristo) que elijan el Sen-

dero de Servicio en la Tierra y retor-
nen para trabajar con las evolucio-
nes de nuestro planeta; hay muchas 
de esas evoluciones y varios reinos 
en la naturaleza fuera del humano, 
incluyendo la evolución dévica o an-
gélica. 

La sexta Iniciación de la Decisión 
es preparatoria para la verdadera 
Iniciación de la Resurrección, la sép-
tima.  

Ésta puede recibirse únicamente 
cuando la voluntad del Maestro se 
fusiona totalmente con la del Logos 
planetario.  

Entre la sexta y séptima iniciacio-
nes tiene lugar "un intervalo de divi-
na fusión"; una imagen elemental y 
algo distorsionada de esta crítica fu-
sión la da El Nuevo Testamento, don-
de se relata la experiencia pasada 
por Cristo en el Huerto de Getsema-
ní. Nuevamente allí -como en la cuar-
ta Iniciación de la Renunciación- se 
pone el énfasis sobre el elemento 
humano del sufrimiento, mientras 
que en el verdadero simbólico "huer-
to", entre la sexta y séptima inicia-
ciones, no hay aspecto alguno de su-
frimiento. El sufrimiento y el dolor 
no entran en la conciencia del Maes-
tro. Cuando se dice en El Nuevo Tes-
tamento que "los ángeles vinieron y 
sirvieron a Cristo", la correcta impli-
cación es que quienes moran y tra-
bajan en Shamballa emplean este pe-
ríodo para instruir al iniciado que ha 
tomado su decisión por haber expre-
sado su naturaleza divina y la signifi-
cación del propósito divino.  



 
 

18 

Esto concierne a la relación de 
nuestro Logos planetario con el sis-
tema solar, y la decisión es tomada 
debido al desarrollo de esa sensibi-
lidad superior q ue conduce inevita-
blemente a la percepción cósmica.  

No tenemos ninguna palabra ade-
cuada para esta cualidad o tipo de 
sensibilidad, porque no es algo que 
podemos comprender consciente-
mente, ni es un tipo de reacción 
consciente; tampoco es percepción, 
tal como empleamos ese término.  

Ha sido ocultamente definido co-
mo algo similar a la "su mersión en 
un estado realizado del Ser", porque 
el iniciado es un aspecto consciente 
de aquello de lo cual es parte inte-
grante.  

Por esta afirmación verán cuán 
imposible me resulta explicar ciertas 
cosas, aclarar desconocidos tipos de 
conciencia o indicar zonas de per-
cepción que están aún más allá de la 
comprensión de un Maestro. 

 

La revelación es una cuestión 
progresiva. Los discípulos en reali-
dad son incapaces de comprender, 
por ejemplo, las amplias significa-
ciones de la tercera iniciación; en 
forma análoga los iniciados avanza-
dos tampoco pueden comprender lo 
que está bien definido ante ellos. Sin 
embargo, los discípulos pueden pre-
sentir tenuemente la naturaleza de 
la transfiguración que los caracte-
riza, desde el punto de vista jerár-
quico, y también los Maestros sentir 

tenuemente la naturaleza de la deci-
sión que enfrenta.  

Esta sensibilidad preparatoria pr o-
duce en el discípulo la verdadera per-
cepción en las diversas etapas iniciát i-
cas. Esta afirmación es de gran impor-
tancia y vin cula la sensibilidad, su i n-
terpreta ción y control, con la vida di a-
ria del discípulo común. Es importante, 
debido a su inclusividad, porque cada 
etapa en el Sendero de la Iniciación 
contiene en sí el germen de captación y 
la comprensión (profunda mente ocul-
ta) de los distintos pasos que deben 
darse en el Camino de Evolución Supe-
rior.  

Este Camino es emprendido inte-
ligentemente por el Maestro cuando 
ha tomado Su decisión final; las pri-
meras etapas revelan simplemente 
el Camino. 

La iniciación ha sido definida c o-
mo "una secuencia progresiva de 
impactos de energía dirigidos", los 
cuales están caracterizados por 
puntos de tensión que conducen 
inevita blemente a puntos de crisis; 
todo el proceso está regido por la 
Ley de Causa y Efecto.  

Sobre este último punto trato 
ahora de poner el énfasis, pues tiene 
una relación definida y misteriosa 
con la sexta iniciación. El Maestro, 
cuando toma Su decisión y elige uno 
de los siete senderos, que forman 
conjuntamente el antakarana plane-
tario, está obligado a hacerlo por la 
acumulación del karma pasado. 
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 Todo mal karma ha sido nece-
sariamente agotado, pero Su buen 
karma acumulado, hace inevitable Su 
decisión final; desde el instante de la 
decisión, queda totalmente libre y li-
berado de todos los aspectos y las 
formas de karma planetario, más 
grande y más vasto que Su pequeño 
karma individual, sea bueno o malo. 
Entonces, resume en Sí mismo toda 
experiencia pasada. A no ser que eli-
ja deliberadamente el Sendero del 
Servicio en la Tierra y decida per-
manecer dentro del campo, alcance o 
influencia de la Vida planetaria, se 
enfrenta con un futuro solar o cós-
mico, del cual sabe relativamente 
muy poco, pero para el cual el Sen-
dero de Evolución, el sendero del 
discipulado y el sendero de la inicia-
ción, Lo han capacitado. Ni Él mismo 
conoce las condiciones a las cuales 
Su "decisión" Lo compromete, o en la 
que tendrá que penetrar; sin em-
bargo conoce y "se apropia del hecho 
y de las facultades" (según un Maes-
tr o lo ha expresado) que otorgan 
completa revelación y futura opor-
tunidad. 

A menudo se ha dicho que hay 
cuatro Señores del Karma asociados 
con la Cámara del Concilio en Sham-
balla. Representan, en Su totalidad, a 
los tres Rayos de Aspecto, y uno de 
Ellos a los cuatro Rayos menores de 
Atributo. El Señor del Karma com-
plementa los destinos de quienes es-
tán condicionados por el tercer Rayo 
de Inteligencia Activa (y sucede 
siempre con quienes están reci-
biendo la sexta iniciación) y -ha-

blando simbólicamente- Ȱlimpia la 
pizarra" de este grupo particular de 
iniciados, en ese especial momento. 
El karma ya no Los retiene. 

La revelación concedida al ini-
ciado en la primera etapa de la ini-
ciación Le proporciona "en un in-
terminable destello de tiempo", un 
cuadro completo de los procesos que 
Lo han llevado a este creador mo-
mento de la decisión. Inmediata-
mente alcanza un punto de fuego en 
la cima de la montaña. De ese punto 
a la novena, la Iniciación de la Ne-
gación, en la cual rechaza, niega o 
repudia todo Su pasado y entra en el 
Sendero elegido, totalmente "libre de 
conceptos acumulados, pero exhi-
biendo a esas Grandes Vidas, que Le 
dan la bienvenida en el nuevo y no 
experimentado sendero, todo lo que 
Él es y la esencia de Su Ser". 

Al considerar estas iniciaciones 
superiores, de las cuales no poseo 
ninguna experiencia, lo único que 
puedo hacer es aclarar sus mentes y 
la mía, empleando antiguas frases y 
esa enseñanza oral, en la que pueden 
penetrar las mentes de los hombres. 

El punto de crisis que sigue siempre 
al logro de la tensión, es el momento en 
que se expresa la decisión final. Luego 
sigue la revelación de lo que puede ser, 
y el iniciado sabe que enfrenta la resu-
rrección final, se convierte de eterno 
peregrino o errante planetario, en un 
punto fijo en otro pla no cósmico, por-
que el plano físico ha quedado para él 
eternamente atrás.  
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Pléyades 

Posible destino de una 

futura humanidad.   
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En consecuencia, esta iniciación 
está regida por el tercer Rayo de In-
teligencia Activa, el cual está estre-
chamente relacionado con el plano 
mental de nuestra vida planetaria, y 
con la Ley de Fijación y la Ley de Se-
paraciones. Anteriormente he es-
crito mucho sobre ello, y la búsqueda 
del significado de ciertos párrafos, 
en Tratado sobre Fuego Cósmico, 
puede traer iluminación. La fijación 
no es permitida al eterno Peregrino 
en nuestro pequeño planeta Tierra, 
pero cuando aquella ha quedado to-
talmente atrás, en la novena inicia-
ción, el iniciado se convierte en un 
"punto de luz, fijo o estacionario, 
dentro de su Lugar elegido, el Lugar 
del Altísimo y el punto de tensión 
que lo mantendrá hasta la última ini-
ciación, no (en el libro pone o, pero no parece 

tener sentido) saldrá más". 

Aquí también está latente el con-
cepto de separación. El Maestro 
rompe todo vínculo con el pasado y 
con el planeta, pero jamás con la Vi-
da Una, que compenetra todas las es-
feras y formas del ser, que hace po-
sible todos los estados de conciencia 
y conduce a una interminable activi-
dad. 

Creación fue una de las tres pala-
bras que he dado anteriormente pá-
ginas 282-3, en relación con esta 
sexta iniciación. Las cuatro iniciacio-
nes finales se caracterizan por una 
"revelación en la luz viviente". En la 
sexta iniciación el Maestro llega a 
comprender la naturaleza de la crea-
ción, a percibir la razón de por qué 
se manifiesta la inteligencia en las 

formas sustanciales y su creación, a 
fin de proporcionar formas para el 
Ser y la Vida, y conocer la cualidad 
de lo que Él, en el futuro, debe crear 
y creará. 

 En la séptima Iniciación de la Re-
surrección se Le concede una reve-
lación de la cualidad que debe ex-
presarse a sí misma por interme dio 
de todas las formas creadas: la cua-
lidad de amor -sabiduría que ha 
animado a nuestro Logos planet a-
rio, cualidad básica de todo nuestro 
sistema solar.  

 En otras esferas solares, siste-
mas solares y planos cósmicos, los 
correspondientes iniciados pue den 
manifestar otras cualidades des -
conocidas para nosotros, pero quie-
nes logran la resurrección y la libe -
ración en nuestro planeta, están 
siempre espiritualmente cualific a-
dos por el amor divi no y ésa será 
también la cualidad subyacente en 
todo lo que ellos posteriormente 
pueden crear cuando se hayan libe-
rado de nuestro planeta. Podrán 
ver, en consecuencia, por qué la fra-
se "Dios es amor" en realidad consti-
tuye nuestra nota clave planetaria.  

 
En la octava Iniciación de la Tran-

sición es revelado al Maestro el pro-
pósito de toda nuestra actividad pla-
netaria, y todos los Maestros o Ini-
ciados de la octava iniciación (ac-
tuando por medio de la Jerarquía o 
en Shamballa) son necesarios para 
estimular el punto de tensión del 
nuevo iniciado, a fin de ser posible la 
revelación. 
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Podría decirse que Ellos actúan 
como un lente a través del cual pasa 
la luz viviente posibilitando la reve-
lación, y también cumplen Su papel 
como factor protector.  

Esta protección es necesaria por-
que en esta iniciación no sólo se le 
muestra al ini ciado el eterno bien 
que subyace en el propósito plane-
tario, sino que se le permite "ver lo 
que está oculto detrás de la puerta 
herméticamente sellada" y estar en 
contacto con el mal cósmico, pues 
éste ya no lo puede dañar. No obs-
tante, necesita la protección de 
Aquellos con Quienes está capacita-
do para asociarse.  

No sé cuál es el propósito planeta-
rio; cuando digo que parte del pro-
pósito es liberar la luz y el amor en 
un universo más amplio y liberar al 
sistema solar de los ataques del mal 
cósmico, estoy enunciando una ver-
dad, pero una verdad que permanece 
aún sin significado para quienes no 
se han puesto en contacto con el 
propósito total; permanece siendo 
un enigma, porque la verdadera na-
turaleza de la luz, el misterio de la 
electricidad, la constitución del bien, 
la belleza y la verdad, el origen del 
mal, la naturaleza y el propósito de 
la Logia Negra, el papel que esa Lo-
gia desempeña dentro del divino es-
quema del ser, son desconocidos pa-
ra ustedes en su esencial significa-
ción. Recuerden que cuando un 
Miembro de la Jerarquía emplea la 
palabra esencial no quiere significar 
(como ustedes lo hacen a menudo) 
lo que se necesita o es necesario; se 
refiere a la esencia más recóndita 

que reside en el corazón de todas las 
cosas -tanto en las buenas como en 
las malas. Por eso cuando digo que 
en la octava iniciación la naturaleza 
y el propósito de la dualidad le son 
revelados al iniciado, no tiene nin-
gún significado. 

En las tres iniciaciones finales, al 
Maestro le son sucesivamente reve-
ladas las significaciones de la crea-
ción, de la cualidad y del propósito, y 
lo que hace posible la revelación no 
sólo es la acción del Iniciador Uno y 
del grupo iniciador (cuando es re-
querido tal grupo), sino que el factor 
principal lo constituye la desarro-
llada sensibilidad del iniciado mismo 
-desarrollada a través de muchos 
eones de vidas y de experiencia vital. 

El objetivo del proceso evolutivo, 
al que deben someterse todas las vi-
das de nuestro planeta, ha sido desa-
rrollar esta sensibilidad, lo cual hará 
posible la revelación y podría de-
cirse que (desde un ángulo definido) 
la meta de toda experiencia ha sido 
la revelación  

-cada revelación "acerca más al 
iniciado al Corazón del Sol, donde 
todas las cosas son conocidas y sen-
tidas y, por su inter medio, todas las 
formas, todos los seres y todas las 
cosas, pueden ser anegados en 
amor".  

Reflexionen sobre estas palabras, 
porque la analogía microcósmica de 
la realidad macrocósmica está col-
mada de valor educativo.  

Procuren que "toda lección 
aprendida cada día, que toda revela-
ción captada y comprendida, colmen 
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de amor sus corazones y les permita 
amar a sus semejantes con ardor y 
calidez", citando algunos antiguos 
aforismos para discípulos. 

En la novena Iniciación de la Ne-
gación, la revelación presentada al 
Maestro concierne a la naturaleza 
del Ser y de la existencia. No puedo 
decir nada que explique el Ser, por-
que el Ser está relacionado con ÉSE 
que crea, con el punto universal de la 
Vida planetaria o solar responsable, 
y lo ha sido siempre, de la vida de 
todas las formas, desde la manifesta-
ción más grande hasta la más pe-
queña.  

Cuando se concede esa revelación 
al iniciado, hace contacto ini cial, por 
primera vez, con lo que se denomina 
en los libros ocultistas y esotéricos 
"el Sol Central Espiritual".  

Comprende por sí mismo que esas 
palabras conciernen a una realidad 
básica y están relacionadas con el 
propósito del sistema solar, así como 
"el Corazón del Sol" le reveló la cua-
lidad del sistema solar.  

Cuando se comprende que nues-
tro propósito planetario está mist e-
riosamente re lacionado con la reve-
lación del amor en nuestro pequeño 
planeta Tierra, mediante el proceso 
de la creación, surge el concepto de 
que hay la probabilidad de que 
nuestro planeta tenga una excep-
cional relación con el Corazón del 
Sol.  

Lo dicho encierra muchas indica-
ciones para ustedes y también para 

mí, excepto que yo, al convertirlas en 
una realidad comprobada, puedo 
aplicar mayores conocimientos que 
los que ustedes poseen. 

Poco me resta decir sobre esta 
crucial y decisiva sexta iniciación. 
Personifica la liberación reconocida 
por el Maestro y la demuestra en sus 
procesos decidiendo libremente Su 
futuro estado de Ser y Su propósito.  

El futuro, para la persona y el dis-
cípulo comunes, está contenido den-
tro de su pasado y complementado 
en su presente. Esto no sucede con el 
iniciado de la sexta iniciación. Está 
enteramente liberado de su pasado; 
la Ley del Karma ya no lo retiene; de-
cide libremente, decide Su futuro, no 
basándose en su inevitabilidad o en 
lo que le proporciona un campo 
donde agotar karma, sino sobre la 
exclusiva base de estar cualificado 
para prestar servicio. Esto crea una 
situación muy distinta. 

 Una vez hecha la decisión, queda 
fija, y ya no hay retorno ni abandono 
de la misma, tampoco (pues el Maes-
tro está libre de todo impedimento) 
existe el deseo de volver atrás ni la 
posibilidad de hacerlo. 

 
Las tres iniciaciones restantes 

demuestran estos puntos aún más 
clara y definidamente, y la luz en 
que camina el iniciado es cada vez 
más brillante. La luz le revela la n a-
tura leza y el propósito de los planos 
físico etérico cósmicos (los cuatro 
planos más elevados de nuestra Vi-
da planetaria).  
https://es.pinterest.com/pin/1005850898039650892/  

  

https://es.pinterest.com/pin/1005850898039650892/
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Esta luz lleva a su atención la na-
turaleza de ciertas condiciones ex-
traplanetarias y, por primera vez, 
llegan a ser reales para él y no sim-
plemente hipotéticas; la luz le revela 
sus futuras oportunidades, cuando 
ha hecho su elección o decisión final, 
y -como dije anteriormente- también 
la naturaleza del propósito divino tal 
como nuestro Logos planetario lo 
concibe, inspirado por el Logos solar. 

Entonces puede expresarse ple-
namente en el plano monádico, el 
plano de la vida universal; él se ha 
alejado de la gran herejía de la se-
paratividad, y sólo sabe de amor, 
uni dad, identificación espiritual y 
percepción universal. Debido a ello 
puede ser un creador, porque la 
creación es la expresión de la vida, 
del amor y del propósito, y ahora es 
capaz de comprender y expresar 
plenamente los tres . 

Siendo un colaborador inteligente 
de las Fuerzas Constructoras del 
planeta y también del sistema solar, 
llevará a cabo sus intenciones crea-
doras en el rayo elegido. 

 

Séptima Iniciación. La Resu-
rrección.  

 

Ninguna idea ha sido tan cultivada 
subjetivamente por la humanidad 
como la de la resurrección; cuando la 
vida parece difícil y las cir-
cunstancias no tienen ninguna base 
para la felicidad, cuando no existe 
nada que nos llama a emprender 

alegremente el trabajo cotidiano y 
cuando el sueño de la noche se con-
vierte en una pesadilla nocturna, el 
pensamiento de levantarse y evadir 
todas las circunstancias, abandonar 
todo y entrar en una nueva vida, con-
tiene en sí fortaleza y esperanza.  

En Occidente, el Festival de Pas-
cua es considerado el más importan-
te -el Día de la Resurrección. Sin em-
bargo, hace dos mil años, Cristo no 
resucitó del pétreo sepulcro ni reto-
mó el cuerpo que había descartado. 
Pasó la gran séptima iniciación, que 
consideraremos aquí, y conoció el 
secreto de la vida, de la cual la in-
mortalidad es sólo uno de sus mu-
chos atributos. La humanidad pone 
frecuentemente el énfasis sobre el 
atributo, la cualidad y las reacciones, 
y no sobre lo que es la realidad bási-
ca subyacente; los hombres se ocu-
pan de los efectos y no de las causas; 
la humanidad, por ejemplo, se ocupa 
de la guerra y de la terrible prepara-
ción para otras guerras, y no espe-
cialmente de lo que causa la guerra, 
causas que si fueran correctamente 
manejadas podrían evitarla. Consi-
deremos unos pocos aspectos de la 
séptima iniciación. 

La palabra "resurrección" tiene un 
profundo significado latente en su 
derivación, y pocas veces se ha pues-
to el énfasis sobre él. Su inter-
pretación común es que la palabra 
deriva de "re", nuevamente y "sur-
gere", elevar, por lo tanto significa 
elevarse nuevamente. Sin embargo, 
al consultar el diccionario vemos que 
el prefijo significa levantarse "volver 
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a un estado original". Este retorno 
está descripto en El Nuevo Testa-
mento en el relato del Hijo Pródigo y 
dice: "Me levantaré e iré a mi Padre", 
y en el relato de la resurrección, 
donde el Maestro Jesús se levantó de 
la tumba, y no pudieron retenerlo las 
cadenas de la muerte.  

En el momento de Su "elevación", 
tuvo lugar un acontecimiento m u-
cho más importante, y el Cristo pasó 
por la séptima Iniciación de la Resu-
rrección, volviendo a Su estado ori-
ginal del Ser -para permanecer allí 
a través de todas las eternidades. 
Ésta es la resurrección verdadera y 
final.  

 El Hijo de Dios ha encontrado Su 
camino de retorno al Padre y a Su 
fuente de origen, ese estado de Exis-
tencia denominado Shamballa. La 
conciencia de la Vida universal le 
pertenece, la cual es algo más que 
simple conciencia de la inmortalidad, 
porque la idea o concepto de morta-
lidad no está en absoluto contenida 
en ella. Muchas muertes tuvieron lu-
gar dentro del ciclo milenario de vi-
das del iniciado: 

1. La muerte familiar y constan-
temente repetida del cuerpo físico, 
encarnación tras encarnación. 

2. La muerte de los vehículos as-
tral y mental, cuando el alma, que no 
muere, los descarta vida tras vida -
sólo para crear nuevos, hasta alcan-
zar la maestría. 

3. Luego -como resultado del pro-
ceso de encarnación y sus efectos 
evolutivos- sobreviene la muerte del 

deseo, siendo reemplazado por una 
creciente aspiración espiritual. 

4. Entonces, por el empleo co-
rrecto de la mente, llega la "muerte" 
de la personalidad o, más bien, su 
repudio y renunciación a todo lo ma-
terial. 

5. A esto le sigue la muerte o la 
destrucción del cuerpo causal o del 
alma, durante la gran Iniciación de la 
Renunciación. 

Este proceso de muerte y resu-
rrección tiene lugar incesantemente 
en todos los reinos de la naturaleza; 
cada muerte prepara el camino p a-
ra una mayor vivencia y amor, y ca-
da muerte (si se la analiza con cui-
dado) es el prefacio para la resu-
rrección en cualquiera de las fo r-
mas, hasta llegar a la resurrección 
final y a una posición en que se ob-
tiene la realización final.  

No me extenderé sobre este pro-
ceso de la constante muerte, seguida 
de la constante resurrección, pero 
los hombres temen a la muerte debi-
do a la nota clave y a la técnica evo-
lutiva, porque aman excesivamente 
lo material y detestan perder el con-
tacto con el aspecto forma de la na-
turaleza.  

Es conveniente recordar que la 
inmort alidad es un aspecto del ser 
espiritual viviente, y no un fin en sí 
misma, como los hombres tratan de 
hacerla aparecer.  

Para los Conocedores de la Vida la 
frase "yo soy un alma inmortal" ni 
siquiera es verdad. Decir "yo soy la 
Vida misma, por lo tanto soy inmor-
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tal" se acerca más a la verdad, pero 
aún esa frase es (desde el ángulo del 
iniciado) sólo una parte de una ver-
dad mayor.  

La naturaleza, simbólicamente, 
representa siempre los hechos esen-
ciales en la progresión anual de las 
cuatro estaciones, en los ciclos de luz 
y oscuridad y en la maravilla de la 
emergente belleza, color o función 
útil, de la simiente que ha luchado -
debido a su vida inherente- para sa-
lir a la luz del sol. 

El temor a la muerte es una de las 
grandes anormalidades o distor -
siones de la verdad divina, de las 
cuales son responsables los Señores 
del Mal Cósmico Inicial. Cuando en 
las primitivas épocas atlantes sur -
gieron del lugar donde habían sido 
confinados, y obligaron a que la 
Gran Logia Blanca se retirara tem-
pora riamente  a niveles subjetivos, 
su primer gran acto distorsionador 
fue implantar el temor en los seres 
humanos, comenzando con el temor 
a la muerte.  

Desde ese momento los hombres 
han puesto el énfasis sobre la muerte 
y no sobre la vida, y cada día han si-
do dominados por el temor. 

Uno de los actos iniciales del Cris-
to y de la Jerarquía, cuando reapa-
rezcan, será erradicar este temor 
particular, y confirmar en las mentes 
de los pueblos la idea de que encar-
nar y tomar forma es el verdadero 
lugar de oscuridad para el espíritu 
divino, que es el hombre; tem-

porariamente es la muerte y el apri-
sionamiento del espíritu. Se ense-
ñará a los hombres que la evolución 
es en sí misma un proceso iniciático 
que conduce de una experiencia vi-
viente a otra, culminando en la quin-
ta Iniciación de la Revelación y en la 
séptima Iniciación de la Resu-
rrección. 

En la quinta iniciación se le revela 
al iniciado que la vida en la forma es 
en realidad la muerte, entonces co-
noce esta verdad de tal manera, que 
mis breves palabras no pueden ex-
plicar.  

La forma muere para él, conoce 
una nueva expansión de la vida y ob-
tiene (si puedo expresarlo así) una 
nueva comprensión del vivir.  

La séptima iniciación está tota l-
mente desligada de toda consi-
deración de la forma, y el iniciado se 
convierte en un punto concentrado 
de luz viviente; sabe, de manera in-
descriptible que la vida es todo lo 
que ES, y que esta vida y su real ple-
nitud lo hace una parte de ÉSE que 
está fuera de nuestra vida planeta -
ria.   

 Entonces puede participar en 
esa Existencia extraplanetaria en la 
cual nuestro Logos planetario vive, 
se mueve y tiene Su ser. De esta "vi-
da más abundante" habló Cristo, y 
sólo un iniciado de séptimo grado 
puede comprender e impartir.  
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Después de la quinta iniciación, 
el iniciado ha sentido paulatina -
mente la naturaleza de esta Vida 
mayor, la Vida "De Dios descono-
cido", como ha sido denominada, la 
cual abarca toda vivencia, todas las 
formas sobre y dentro de nuestro 
planeta y, sin embargo, permanece -
mayor que nuestra vida planetaria, 
más omniabarcant e que nuestro Lo-
gos planetario, Cuya grandeza, be-
lleza, bondad y conocimiento, son 
para nuestro Logos planetario lo 
que Su vida es para la forma más in-
ferior de vida, en el tercer reino o 
reino animal.  

Sólo por medio de estas compara-
ciones inadecuadas se puede llegar a 
una tenue comprensión de ese gran 
TODO del cual nuestro planeta y 
nuestro Logos planetario no son más 
que una parte. Esta revelación es 
concedida al iniciado en la séptima 
Iniciación de la Resurrección . Re-
cibe esta iniciación en lo que (a falta 
de mejor término) llamamos "plano 
logoico", en el nivel de conciencia del 
Señor del Mundo. 

 

En esta iniciación, el Iniciador es 
asistido por dos grupos de Seres; 
uno es un pequeño grupo de los "Co-
nocedores del Propósito, Custodios 
de la Voluntad", y el otro es un grupo 
más grande, cayo personal es cono-
cido como los "Seres sabios y como 
las energías atractivas de Shamba-
lla". Lógicamente, realizo un es-
fuerzo para traducir ciertas breves 
palabras y símbolos intrincados, en 
frases comprensibles para ustedes y 

que sólo dan una tenue idea de la 
verdadera significación de Quienes 
actúan en ese elevado nivel del plano 
físico cósmico, nivel en el cual la 
electricidad dinámica se acumula 
como la potencia de un gran depó-
sito, siendo dirigida por ambos gru-
pos, que personifican la voluntad y la 
cualidad de la voluntad de la Deidad, 
que denominamos Voluntad al Bien.  

Constituyen los Agentes rectores 
y son la analogía del centro ajna de 
la humanidad, solo que aquí es el 
centro ajna del Logos planetario, en 
el mismo sentido que Shamballa es 
Su centro coronario, la Jerarquía Su 
centro cardíaco y la humanidad Su 
centro laríngeo creador.  

 

El movimiento, la actividad plani-
ficada y las siete grandes energías de 
rayo creadoras, son llevadas por 
Ellos a la actividad bajo la influencia 
de los siete Señores de Rayo, los cua-
les personifican la vivencia cuali-
ficada por los siete aspectos del 
amor, pero Ellos Mismos son de un 
orden tan elevado que no pueden ac-
tuar como Agentes creadores recto-
res, sino que lo hacen por intermedio 
de Sus representantes entrenados y 
desarrollados. 

 

Así como existe un grupo de Ini-
ciados Contemplativos, llamados 
"Nirmanakayas" en la fraseología 
oriental, que actúa en profunda me -
ditación en un punto medio entre la 
Jerarquía y Shamballa, así este gru-
po mucho más elevado de Señores 
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de Rayo actúa, en la más profunda 
meditación cósmica, entre nuestro 
planeta Tierra y nuestro hermano 
planeta Venus.  

 

Sería de valor leer cuidadosa-
mente La Doctrina Secreta y Tratado 
sobre Fuego Cósmico, y refrescar sus 
mentes respecto a esta relación. Una 
analogía inferior de estos dos impor-
tantes grupos se ha estado formando 
a medio camino entre la Jerarquía y 
la Humanidad, y a ella le damos el 
nombre de Nuevo Grupo de Servido-
res del Mundo.  

Estos tres grupos son fundamen-
talmente "transmisores de energía"; 
los dos más elevados son excesiva-
mente susceptibles a la impresión 
cósmica y a la cualidad vibratoria 
del grupo extraplanetario de Avat a-
res, que se mantiene preparado pa-
ra actuar como  Energías des-
tructoras o constructoras, en cual -
quier parte de nuestro sistema s o-
lar, y están dirigi das por el Logos 
solar.  

 

El Avatar de Síntesis que trabaja 
en colaboración con el Cristo, es uno 
de Ellos. Recuerden que estos Avata-
res extraplanetarios no han llegado a 
Su alto estado de desenvolvimiento 
espiritual en nuestro planeta, ni aún 
en nuestro sistema solar. Su origen, 
fuente y relaciones espirituales, 
constituyen un gran misterio, aún 
para los Logos planetarios -que acu-
den en su auxilio cuando es ade-
cuado el llamado invocador desde 
cualquier planeta. No crean que vie-

nen a corregir errores o a detener el 
mal, muy pocos pueden hacerlo, 
pues trabajan en la línea de las siete 
energías de rayo en el sistema solar, 
y producen ciertos efectos de ener-
gía, deseados en cualquier momento 
particular; el trabajo constructivo 
del Avatar de Síntesis se evidencia 
por el nombre con que se Lo conoce; 
vendrá a la Tierra para acrecentar la 
manifestación de la unidad, la unici-
dad y la interrelación, y, por lo tanto, 
para manejar y aplicar la energía de 
primer rayo.  

Cargará o energetizará a los tres 
grupos -a los Agentes rectores de 
Shamballa, los Nirmanakayas y el 
nuevo grupo de servidores del Mun-
do- con energía dinámica y, en forma 
misteriosa, los relacionará entre sí, 
para que una nueva síntesis y ali-
neamiento esté presente en la Tie-
rra. Todos estos Avatares personifi-
can energía en tal medida, que cual-
quier planeta particular es capaz de 
recibirla. 

 

Éstos son puntos informativos in-
teresantes, pero sólo tienen valor 
hasta donde pueden impartir un sen-
tido de integridad planetaria y de 
síntesis solar, y presentar una inter-
relación espiritual más estrecha en 
la cual ustedes, como individuos, 
pueden participar si vinculan su des-
tino y servicio a los del nuevo grupo 
de servidores del mundo. Entonces 
estarán en línea directa con el des-
censo espiritual de la energía divina; 
en este pensamiento tienen la clave 
para la doctrina (tan tergiversada y 



 
 

31 

mal empleada) de la Sucesión Apos-
tólica. Los detalles, el personal y las 
técnicas de estos dos grupos supe-
riores, están más allá de su com-
prensión; Ellos actúan en colabora-
ción con el Logos planetario mismo y 
Quienes forman dichos grupos son 
iniciados de grados superiores al 
quinto.  

La mayoría de los Nirmanakayas 
han recibido la sexta y la séptima 
iniciaciones, mientras que todos los 
grupos que actúan a mitad de ca-
mino entre la Tierra y Venus han r e-
cibido la octava y la novena inici a-
ciones.  

Algunos de Ellos, como ya he 
mencionado, ayudan al iniciado de 
séptimo grado; un grupo aún mayor, 
participa en las actividades de las 
dos iniciaciones finales. 

La séptima iniciación otorga al 
iniciado el derecho de "entrar y salir 
de los atrios de Shamballa" según lo 
dicta Su trabajo y lo requiere Su ser-
vicio. También allí recibe las necesa-
rias recargas periódicas o cíclicas 
que Lo capacitarán para trabajar. 

Este aspecto de la iniciación es 
susceptible de ser pasado por alto. 
Cada iniciación es un proceso de 
transmisión de energía, de un cen-
tro superior a uno inferior; cada in i-
ciación carga al iniciado con fuerza 
eléctrica, y esta carga y recarga está 
relacionada con lo que H.P.B. llama 
"el misterio de la electricidad".  

Estas transmisiones de energía 
ensanchan la fuerza atractiva mag-

nética del iniciado y, al mismo tiem-
po, son de efecto eliminador.  

En este hecho reside una gran 
verdad planetaria y la clave para la 
ciencia de la redención planetaria.  

Cuando la carga espiritual y eléc-
trica de los tres centros principales 
en el planeta -Shamballa, la Jerarquía 
y la Humanidad- haya alcanzado una 
elevada etapa de eficiencia receptiva, 
cierto Avatar cósmico "se hará cons-
ciente de la cualidad vibratoria del 
pequeño punto de luz dentro de la 
esfera solar", entonces "dirigirá Su 
mirada y enviará Su fuerza a ese 
punto de luz, y el mal cósmico será 
expulsado y ya no tendrá lugar en la 
Tierra". 

Quedan por considerar dos inicia-
ciones más, pero de potencia tan 
elevada, y tan misteriosa su actua-
ción, que me siento incapaz de des-
cribirlas, y son:  

 

 

Octava Iniciación. La Gran 
Transición. 

Novena Iniciación. La Negación. 

 

Por simple lógica será evidente 
que la Transición mencionada, está 
relacionada con la sexta Iniciación 
de la Decisión, cuando el Maestro 
decide cuál de los siete senderos se-
guirá para llegar a Su lugar desti-
nado. Ignoro lo que involucra la Gran 
Negación. 
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 Sólo sé una cosa: Indica el último 
contacto que ha establecido el ini-
ciado con lo que comprendemos por 
mal cósmico, manifestado en este 
planeta y en relación con él. 

 Se le concede este último contac-
to, pero no tiene su fundamento en 
algo que pueda haber en Él, parecido 
al mal, sino en la "demanda planeta-
ria por la liberación". Esta demanda 
es tan fuerte que el iniciado -porque 
Su corazón arde de amor- está ten-
tado en retirar Su decisión y perma-
necer en el planeta con esos Salva-
dores del Mundo que han elegido el 
Sendero del Servicio en la Tierra. Es-
to no puede hacerlo, y frente a los 
iniciados reunidos expone Su nega-
ción y "cumple con Su deber al en-
caminarse hacia los sagrados Pies 
del UNO, QUIEN aguarda al final de 
Su sendero elegido". 

Nuevamente llegamos a una des-
tacada característica planetaria, 
presentada con muchas y distintas 
palabras; por ejemplo, la sensibili -
dad que, de una manera u otra, ca-
racteriza cada iniciación. Es conoci-
da también como atracción , sensibi-
li dad que se exterioriza hasta atraer 
hacia sí esas formas del ser, a las 
cuales el iniciado puede instruir o 
ayudar .  

También se la conoce como acti-
vidad sobresaliente que confiere al 
iniciado esa percepción sensoria es-
piritual que lo hace consciente -en 
un sentido universal- de todo lo que 
concierne a la esfera de influencia de 
la Voluntad de Dios. Esto se mani-
fiesta particularmente en la Octava 

Iniciación de la Transición. En la no-
vena Iniciación de la Negación, esa 
elevada percepción espiritual está 
descrita por la palabra "existencia", 
pues existencia es vivencia más per-
cepción, que "descubre el lugar que 
le corresponde y el hogar espiritual 
de su Ser, el verdadero Hogar de to-
dos los Seres, pero sobre esto nada 
saben nuestras formas planetarias".  

El iniciado finalmente llega a des-
cubrirlo, después de luchar con el 
mal dentro de sí mismo, con el mate-
rialismo y con el mal en la familia 
humana y luego de luchar para ayu-
dar a "cerrar la puerta donde se halla 
el mal" y de negarse a hacer cual-
quier contacto (aún con buena in-
tención) con el mal cósmico. 

La Logia planetaria de Maestros 
Lo ha absorbido y, durante la inicia-
ción final, es reconocido por la Gran 
Logia de Sirio; ya no tendrá nada que 
ver con la Logia Negra de Adeptos. 
Mitigará sus malos efectos y luchará 
por anular sus resultados, pero sabe 
que el reencuentro final del mal fí-
sico cósmico debe ser emprendido 
por Existencias mucho más avanza-
das que los Miembros de la Cámara 
del Concilio en Shamballa; ciertas 
Entidades solares y grandes Vidas 
que pertenecen a Sirio se están ocu-
pando del problema. 

El tema de la conciencia viviente 
del Logos planetario es eterno y 
constituye invariablemente la gran 
Jerarquía del Ser, cadena de vida 
donde el más pequeño eslabón tiene 
importancia y el más grande está re-
lacionado con el más pequeño, por la 
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interacción eléctrica de la energía 
espiritual.  

No hay nada -desde un ángulo 
importante de la vida - sino la Jerar-
quía, que vincula un sol con otro, 
una estrella con otra, un sis tema so-
lar con otro, plan eta con planeta y 
todas las vidas planetarias en tre sí. 
La nota clave principal de cada in i-
ciación planetaria, aún para la más 
elevada, es RELACIÓN.  

Si otras cualidades pueden ser re-
veladas al iniciado en otros sende-
ros, nosotros no lo sabemos, pero la 
meta de todo esfuerzo sobre nuestro 
planeta, es correctas relaciones en-
tre un hombre y otro y entre el hom-
bre y Dios, entre todas las expresio-
nes de la vida divina, desde el más 
diminuto átomo hasta lo infinito. 

Desde el punto de vista de nuestra 
evolución planetaria sólo hay amor, 
buena voluntad y voluntad al bien, la 
cual ya existe, y su verdadera mani-
festación está ahora más cercana que 
en cualquier momento de la historia 
planetaria. 

Etapa tras etapa, crisis tras crisis, 
de un punto a otro punto y de un 
centro a otro, la vida de Dios pro-
gresa, dejando tras sí mayor belleza, 
al pasar de una forma a otra y de un 
reino a otro. Una realización conduce 
a otra; el hombre ha surgido de los 
reinos inferiores y (como resultado 
de la lucha humana) también apare-
cerá el reino de Dios. Traer ese reino 
es todo lo que hoy concierne verda-
deramente a la humanidad, y todos 
los procesos vivientes del género 
humano están dirigidos a la prepara-

ción de cada ser humano individual, 
a fin de pasar a ese reino.  

El conocimiento de que puedan 
haber manifestaciones aún mayores 
que el reino de Dios, es inspirador, 
pero eso es todo. La manifestación 
del reino de Dios en la Tierra, la pre-
paración del camino para su gran 
Inaugurador, el Cristo, la posibilidad 
de la exteriorización de la Jerarquía 
en la Tierra, presupone para todos y 
cada uno, una tarea plenamente ade-
cuada y algo por qué vivir y trabajar, 
soñar y aspirar. 

He completado, hermanos míos, 
los cinco tomos del Tratado sobre los 
Siete Rayos; ha sido para mí una la-
bor de amor, pero para A.A.B. ¡un ar-
duo trabajo! Como estudio bastará 
para muchos años futuros. 

Que la luz, el amor y el poder, 
iluminen su camino, y que puedan a 
su debido tiempo y con la menor 
demora posible, permanecer ante el 
Iniciador y entrar en las filas de 
Quienes -activa y conscientemente- 
aman a Sus semejantes, trabajan 
como energías reconstructoras y re-
generadoras y SIRVEN eternamente. 

 

Firmo como el Maestro Djwhal 
Khul  porque se ha dicho quién soy. 
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https://es.pinterest.com/pin/912119730796678236/  
  

https://es.pinterest.com/pin/912119730796678236/
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CICLO EVOLUTIVO HUMANO 

Enrique Guerrero Romero  

 

Largo ha sido el proceso de la lí-

nea evolutiva humana en este es-
quema de la cuarta cadena, cuarto 
globo, cuarta ronda, y hasta la qui n-
ta raza raíz actual desde sus co-
mienzos. La cadena en la que el es-
píritu y la materia se equilibran y 
entrelazan, para crear un solo ser: 
el hombre. 

La creación de las formas arque-
típicas, en estas primeras etapas, 
estuvieron a cargo de los Bar-
hishads Pitr is, en la que los progeni-
ÔÏÒÅÓȟ ÄÅÖÁÓ Õ ÈÏÍÂÒÅÓ ÄÉÖÉÎÏÓ ȰÌÏÓ 
ÃÒÅÁÄÏÒÅÓȱ ÅÎ ÅÓÔÁ ÅÔÁÐÁ ÐÒÉÍÏÒÄÉÁÌ 
etérica, al descender a la tierra im -
perecedera proyectan sus formas 
etéreas, hasta su condensación y 
materialización.  

Una semilla de vida que contiene 
dentr o de sí las posibilidades evolu-
tivas de la forma humana, y que 
más tarde, con la llegada de los se-
ñores de Venus, aceleraron el pro-
ceso de la exteriorización física e in-
telectual del hombre en esta Tierra, 
hasta la actualidad.  

    DURANTE las dos primeras Ra-
zas, EL HOMBRE o más bien su MÓ-
NADA, ha existido en la Tierra desde 
el principio mismo de esta Ronda. La 
Primera Raza fue ASTRAL que duró 
121.000.000 millones de años, y la 
Segunda Raza fue ETÉRICA durante 
casi 168.000.000 millones de años. 

LOS PRIMEROS HOMBRES FUE-
RON CHHAYAS O SOMBRAS ASTRA-
LES DE SUS PROGENITORES, Raza As-
tral -etéreo-espiritual; LOS SEGUN-
DOS ÌÏÓ ȰÎÁÃÉÄÏÓ ÄÅÌ 3ÕÄÏÒȱȠ LOS 
TERCEROS ÌÏÓ ȰÎÁÃÉÄÏÓ ÄÅÌ (ÕÅÖÏȱ Ù 
los Santos Padres nacidos por el po-
der de Kriyâshakti; LOS CUARTOS 
fueron los hijos de Padmapâni; (Pro-
genitor de las razas humanas des-
pués de la Tercera Raza completa). 

CON LA LLEGADA DE LA TERCERA 
RAZA RAÍZ (LA LEMURIANA) Y DU-
RANTE LA SEGUNDA SUBRAZA......... 
LOS ELOHIM (Dioses) produjeron de 
ȰÓþ ÍÉÓÍÏȱ ɉÐÏÒ ÍÏdificación) AL 
HOMBRE A IMAGEN Y SEMEJANZA 
SUYA. Ellos los crearon (a la huma-
nidad colectiva o ADÁN) Varón y 
Hembra. 

DURANTE esta Segunda subraza 
Ȱlas gotas se densifican y redondean, 
el Sol las calienta, la Luna las enfría y 
moldea, y el viento las nutre hasta la 
madurezȱȢ %ÓÔÏÓ ÂÌÁÎÄÏÓ ÃÕÅÒÐÏÓ ÓÅ 
endurecen y toman la forma ovoide 
que fue y aún hoy es la cuna del 
germen. Dentro del huevo recorrie-
ron las formas sus primeras etapas 
de crecimiento, más humanas ya en 
su contorno y lentamente andrógi-
nas. 

LA RAZA SIN SEXO fue su primera 
producción, una modificación de y 
por ellos mismos, las puras Existen-
cias Espirituales; y ésta fue Adán So-
lus. De ahí provino la Segunda 
subraza: Adán-Eva o Jod-Heva, an-
dróginos inactivos. 
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La Segunda Subraza se convirtió 
en el Vâhan (vehículos, cuerpos) de 
los Señores de la Sabiduría. Creó Hi-
jos de la Voluntad y del Yoga, por 
Kriyâshakti los Creó, los Santos Pa-
dres. 

Durante la etapa de la 1ª y 2ª 
Subraza la forma es asexual. 

LA TERCERA RAZA RAÍZ TUVO SU 
COMIENZO A MEDIADO DEL JURÁ-
SICO, y al entrar LA MÓNADA en la 
Tercera Raza Raíz, progresa rápida-
mente. A los oídos y tacto se le añade 
el sentido de la vista y con ello es 
más clara y definida la percepción 
del mundo exterior. Así se relacio-
nan y vinculan por medio de la vista 
el Yo que oye, y el no-yo que se toca 
o es tangible. De esta manera, se 
produce la fusión de los tres fuegos y 
tenemos la iluminación. Pero a tra-
vés de todo este desarrollo evolu-
tivo, el UNO que oye, toca y ve, per-
siste e interpreta de acuerdo al gra-
do de evolución que ha alcanzado en 
el principio manásico en Él. 

LA VISTA le da idea de proporción 
y le permite ajustar sus movimientos 
a los de los demás. 

EL LENGUAJE, que en la Primera y 
Segunda subraza estaba constituido 
por simples gritos de placer y pena, 
de amor y cólera, llega a ser un mo-
nosílabo. A la conciencia del fuego y 
del aire se añade la del agua, y la 
forma tosca y grosera está dispuesta 
para recibir la inteligencia que ha de 
hacer al hombre.  

EL GUSTO le da idea de los valores 
y le permite determinar lo que le pa-
rece mejor. 

EL OLFATO le da idea de la cuali-
dad innata y le permite encontrar lo 
que le atrae, porque es de la misma 
cualidad o esencia. 

Es necesario que se tenga en 
cuenta que la finalidad de los senti-
dos es revelar el no-yo y permitir al 
YO diferenciar entre lo real y lo 
irreal. 

ENTONCES, LLEGAN LOS HIJOS DE 
LA MENTE y añaden el necesario 
elemento de salvación y progreso. 
Ahora debe empezar la evolución in-
telectual que de momento eclipsa a 
la espiritual, porque el Espíritu debe 
ceder ante el empuje de la inteligen-
cia para que esta empuñe las riendas 
y guíe el vehículo en las próximas 
etapas de evolución. Suya es la Vida 
que no sólo anima a los átomos y los 
electrifica con su propia naturaleza, 
sino que, igualmente, se conoce co-
mo uno con todo y no obstante se-
parado de todo -ese algo que piensa, 
discrimina y es autoconsciente, de-
nominado MENTE o FUEGO SOLAR. 

Los Ȱ(ÉÊÏÓ ÄÅ ÌÁ 3ÁÂÉÄÕÒþÁȱȟ ÑÕÅ 
encarnaron en esta Tercera Raza 
ÐÒÏÄÕÊÅÒÏÎ ÐÏÒ +ÒÉÙÝÓÈÁËÔÉ Ȱ%Ì ÐÏ-
ÄÅÒ ÍÅÎÔÁÌ ÄÅ ÈÁÃÅÒȱ procedente de 
los Seres de Venus, una generación 
ÌÌÁÍÁÄÁ ÌÏÓ Ȱ(ÉÊÏÓ ÄÅ !Äȱ Ï ȰÄÅ ÌÁ 
.ÉÅÂÌÁ ÄÅ &ÕÅÇÏȱȟ ÌÏÓ Ȱ(ÉÊÏÓ ÄÅ ÌÁ 6o-
ÌÕÎÔÁÄ Ù ÄÅÌ 9ÏÇÁȱȢ 

Los cambios de adaptación conti-
nuaron. El hombre interno, ahora 
oculto, era entonces, en los comien-
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zos, el hombre externo, él era la pro-
ÄÕÃÃÉĕÎ ÄÅ ÌÏÓ 0ÉÔÒÉÓȠ ÅÌ ȰÈÉÊÏ ÐÁÒÅ-
ÃÉÄÏ Á ÓÕ ÐÁÄÒÅȱȢ ! ÍÁÎÅÒÁ ÄÅ ÌÏÔÏ 
cuya forma externa asume gradual-
mente la figura del modelo dentro de 
sí, de igual modo se desenvolvió la 
forma del hombre en un principio, 
de dentro hacia fuera. 

EL FETO HUMANO sigue ahora en 
sus transformaciones todas las for-
mas que la estructura física del hom-
bre ha asumido a través de las tres 
Rondas durante las tentativas para la 
formación plástica en torno de LA 
MONADA, verificadas por la materia 
sin sentido, por ser imperfecta, en 
sus ciegos tanteos.  

EN LA ÉPOCA PRESENTE, el em-
brión físico es una planta, un reptil, 
un animal, antes de que finalmente 
se convierta en un hombre, desen-
volviendo, a su vez, de dentro de sí 
mismo, su propio duplicado etéreo. 
En el principio fue aquel duplicado 
(el hombre astral) lo que, careciendo 
de razón, quedó aprisionado en las 
mallas de la materia. (DS. 337. T1) 

¿Cómo ha llegado nuestro cuerpo 
físico al estado de perfección en que 
se encuentra ahora? A través de mi-
llones de años de evolución. La esen-
cia de nuestro ser, el misterio que en 
nosotros mismos se llama Ȱ9/ȱȟ ÅÌ 
Ȱ(ÜÌÉÔÏ ÄÅ ÌÏÓ #ÉÅÌÏÓȱȟ o más bien, el 
soplo de Vida, se halla en cada ani-
mal, en cada molécula animada y en 
cada átomo mineral. Pero ninguno 
de éstos tiene, como el hombre, con-
ciencia de la naturaleza, de la de 
ÁÑÕÅÌ Ȱ3ÅÒ ÅÌÅÖÁÄþÓÉÍÏȱȟ ÃÏÍÏ ÎÉÎ-

guno posee esa divina armonía en 
sus formas que el hombre tiene. 

0%2/ȣȢ ! ,! -)4!$ $% ,! 4%2-
CERA SUBRAZA cuando el Sol se ha-
llaba en Sagitario  se produjo el acer-
camiento de LA JERARQUÍA y la apa-
rición de la humanidad, hace 
21.688.347 años hasta el año 2025, 
en la que tuvieron lugar las primeras 
tendencias humanas que pugnaban 
por abrirse camino. La etapa del 
hombre animal se completó cuando 
Sagitario dominaba, desde el punto 
de vista de nuestro planeta, tuvo lu-
gar LA INDIVIDUALIZACIÓN. (TMB.321) 

PASARON MUCHOS CICLOS, y 
cuando en fechas posteriores el Sol 
estuvo en LEO, aproximadamente 
18.618.866 años hasta el año 2025, 
SE PRODUJERON LOS PRIMEROS CA-
SOS DE COORDINACIÓN ENTRE EL CE-
REBRO Y LA MENTE, Y EL SER HU-
MANO FUE DEFINITIVAMENTE AUTO-
CONSCIENTE Y REGISTRÓ SU INDIVI-
DUALIDAD.  

EVA (primordial), FUE LA PRO-
GENITORA DE LAS RAZAS DE LA TIE-
RRA. ES EL SÍMBOLO DE LA NA-
TURALEZA MENTAL Y DE LA MENTE 
DEL HOMBRE. Fue seducida por la 
atracción del conocimiento (el fruto 
del Bien y del Mal) que le ofreció la 
serpiente de la materia, y se inició la 
larga empresa humana del experi-
mento, experiencia y expresión que 
comenzó, desde el aspecto mental en 
nuestra Raza Aria, y que se obtendrá 
mediante la experiencia de la encar-
nación -LA SABIDURÍA YA UNIDA A LA 

INTELIGENCIA-.  

  



 
 

38 

LA INDIVIDUALIZACIÓN DEL HOM-
BRE EN LA ÉPOCA LEMURIANA, fue 
producida por la aplicación del CETRO 
DE INICIACIÓN DEL LOGOS DE NUES-
TRA CADENA TERRESTRE que puso 
en actividad ciertos centros de Su 
cuerpo con sus correspondientes 
grupos. La aplicación del Cetro, que 
despierta la conciencia en algún 
plano, puede decirse literalmente 
que despierta las vidas implicadas 
para que participen inteligente-
mente en el trabajo del plano mental. 
El hombre animal era consciente en 
los planos físico y astral. Debido al 
estímulo recibido por el Cetro eléc-
trico, este hombre animal despertó 
su conciencia en el plano mental. 
(TFC. 298) 

SAGITARIO rige la evolución hu-
mana, porque simboliza el progreso 
hacia una meta consciente. LEO go-
bierna la conciencia del reino hu-
mano, puesto que la energía que flu-
ye por ella le permite al hombre de-
ÃÉÒ ȰYO SOYȱȢ  

A MEDIADOS DE LA TERCERA 
SUBRAZA LEMURIANA, los peque-
ñuelos se desarrollan dentro de la 
envoltura, que era a modo de cáscara 
y tenían dos órganos sexuales, y al 
nacer, por la ruptura de la cáscara, 
estaban ya del todo desarrollados 
(como el polluelo de nuestros días), 
capaces de andar y correr. Eran los 
hermafroditas, de los que hemos oí-
do hablar varias veces, y llegaron a 
ser vehículos de los Señores de Sabi-
duría. (GH.81) 

LOS REYES DIVINOS llegaron a la 
Tierra antes de la separación de se-

xos, tomando, en la mitad de la Ter-
cera subraza, sus más perfectas for-
mas. Estos Reyes fueron llamados los 
Divinos Hermafroditas, y modelaron 
estas formas en divina belleza, con-
virtiéndolas en gigantes de esplen-
dida postura y complexión. Con su 
venida y la consiguiente separación 
de sexos terminó el Satya Yuga de la 
Tierra. 

    ȰMacho y hembra los creó y lla-
mó el nombre de ellos AdánȱȢ 

La separación de sexos en la Cuar-
ta subraza, acaece en las pos-
trimerías de la Era Secundaria, hace 
dieciocho millones de años, cuando 
ya la raza llevaba otros tantos de 
existencia o tal vez más, puesto que 
empezó en el periodo Jurásico o de 
los grandes reptiles acuáticos.  

En esta Cuarta subraza, todavía 
era ovípara la generación; pero en 
cada criatura llegó a predominar uno 
solo de ambos sexos, hasta que del 
huevo nacieron varones y hembras. 
Según se desenvolvía este proceso, 
los vástagos eran cada vez más tier-
nos y desvalidos, y hacia el término 
de la Cuarta subraza ya no pudieron 
andar al salir de su protectora envol-
tura. 

EL EMBRIÓN HUMANO todavía 
reproduce estas etapas en su desa-
rrollo, mostrando sucesivamente la 
forma amébica de la Primera Raza y 
la filamentosa de la Segunda Raza. La 
asexual de las primeras etapas que-
dó sustituida por el estado an-
drógino y lentamente predomina el 
varón o la hembra determinando el 
sexo como en la Tercera subraza. 
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Debemos notar que las huellas de los 
dos sexos no desaparecieron ni aún 
en la edad madura, pues los varones 
conservaban rudimentariamente el 
órgano femenino y la mujer el mas-
culino. (GH.82). 

Hacia el final de la Tercera Raza 
Raíz, el niño perdió la facultad de a n-
dar tan pronto como salía del casca-
rón, y al principio de la pri mera 
subraza atlante (La Ra mahohal), la 
humanidad principió a nacer del m o-
do usual presente del hombre y de la 
mujer, y bajo las mismas condiciones 
y por idénti co procedimiento que 
nuestras generaciones históricas. Es-
to necesitó de cuatro a cinco millones 
de años. (D.S. 329. T3) 

    Continúa la evolución hasta ha-
ce 850.000 años en que la cuarta 
subraza atlante, con un gran cono-
cimiento de todas las ciencias y te-
nebrosa hechicería, fue destruida y 
sumergida en el Atlántico por medio 
del Gran Diluvio que cambió la faz de 
la Tierra. LLEGÓ EL DECRETO DE LA 
NATURALEZA Y LA LEY DE LA EVO-
LUCIÓN DE QUE LA TIERRA CAMBIASE 
SU RAZA, PARA HACER SITIO A UNA 
MEJOR.  

    Esta nueva raza semítica de ca-
rácter belicoso y turbulento, des -
ciende de una raza extranjera que se 
estableció en Egipto con la llegada de 
los Dioses Sumerios (Anunnakis) al 
Medio Oriente, y a otros lugares del 
planeta hace aproximada mente 
450.000 años. En un lugar llamado el 
Jardín del Edén, intervinieron en los 
asuntos del desarrollo humano, y 
manipulando la genética, forman a 
un nuevo ser humano llamado Adapa 

ɀ Adamus, raza híbrida con genética 
humana y Anunnakis.  

Con la genética del Adán (ADAN) 
primordial, se forma un nuevo ser 
con código genético (ADN) alterado 
llamado Jehovah-EVA. Al tocar esta 
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genética forman otra humanidad. 
La codificación original es ADAN, al 
ÍÁÎÉÐÕÌÁÒ ÌÁ ÃÁÄÅÎÁ Ȱ!ȱ ɉÃÏÓÔÉÌÌÁɊ 
del código genético, la actual huma-
nidad está codificada con esta nue-
va estructura del ADN.  

¿Qué consecuencias tuvo esta 
manipulación? Fue acortar la vida de 
la célula y exponerla a la enferme-
dad, al envejecimiento celular y todo 
el deterioro de nuestro cuerpo, acor-
tando poco a poco el periodo de vida. 

Después de formar esta raza hí-
brida, ellos en el tiempo, tocaron la 
genética humana para que el ser 
humano fuera más dócil a sus planes, 
hasta que lograron bajar nuestras 
defensas mentales, energéticas y es-
pirituales. Y así, comenzaron a mol-
dear el genoma humano hasta lograr 
que la existencia humana fuera de 
120 años, afines a sus propósitos. 

 

La Quinta Raza Raíz Aria  

Tiene una existencia alrededor de 
1.000.000 de años, y cada una de las 
cuatro subrazas han vivido aproxi-
madamente 210.000 años. Nosotros 
somos la Quinta Subraza. Los Reyes 
$ÉÖÉÎÏÓ ȰÖÏÌÖÉÅÒÏÎ Á ÄÅÓÃÅÎÄÅÒȟ Ù 
guiaron e instruyeron a la Quinta 
Raza después del Diluvio. También lo 
harán en la Sexta y Séptima Raza 
Raíz, y nuestro planeta y cuerpos ex-
perimentarán cambios importantes.  

Para que tome posesión de su 
propio continente la Sexta Subraza, 

poco a poco se está levantando en el 
Pacífico lo que será su tierra, en la 
actual América del Norte, y en la 
cual, han de pasar muchos miles de 
años. El Manu volverá a encarnar pa-
ra fijar el tipo físico de la raza. Esta 
humanidad será capaz de unificar su 
voluntad por medio del amor, la 
compasión y, trabajarán más bien 
por los demás que contra los demás. 

Surgirá otro nuevo continente pa-
ra la Séptima Raza Raíz en donde se 
halla la América del Sur, aproxi-
madamente dentro de diez millones 
de años, en la cual, toda la humani-
dad, habrá alcanzado un gran desa-
rrollo y el intelecto se habrá desli-
zado bajo el umbral de la conciencia, 
como lo hizo el instinto. Entonces, 
actuará automáticamente como lo 
hace la naturaleza instintiva del 
hombre. 

Al completarse las SIETE RAZAS 
RAÍCES, también terminará la vida 
geológica del último continente y so-
brevendrá el fin del ciclo evolutivo 
humano en esta CUARTA RONDA, y 
entrará en el Pralaya Planetario, su-
cediéndose Ronda tras Ronda con el 
advenimiento de la QUINTA RONDA. 
En términos generales podríamos 
decir que el sistema abarca el pe-
ríodo que empezó para nosotros a 
mediados de la Tercera Raza Raíz de 
esta ronda y continuará hasta el pe-
ÒþÏÄÏ ÄÅÎÏÍÉÎÁÄÏ ÅÌ Ȱ$þÁ ÄÅÌ *ÕÉÃÉÏȱ 
a mediados de la próxima QUINTA 
RONDA, y que tiene un largo periodo 
de tiempo de millones de años.   
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El hombre desarrolló manas en 
esta ronda durante la tercera, cuarta 
y quinta razas raíces, y lo utiliza para 
desarrollar la intuición y la concien-
cia superior durante la sexta y sép-
tima raza. 

¿Qué significa para la humani -
ÄÁÄ ÅÓÔÅ Ȱ$þÁ ÄÅÌ *ÕÉÃÉÏȱȩ  

Cuando llegue el momento, las en-
tidades humanas que no hayan al-
canzado el suficiente progreso, serán 
apartadas del resto y esperar en re-
poso celestial a la próxima Cadena. 
Esto abre una oportunidad para que 
las entidades menos evolucionadas 
ahora existentes, alcancen al llegar a 
la mitad de la Quinta Ronda, el nivel 
necesario para la evolución conti-
nuada en esta cadena, pero para lle-
gar a eso, jamás deberán dejar de 
aprovechar cada oportunidad que se 
le ofrezca. 

  En el esquema actual evolucio-
nan en nuestro sistema solar unos 
60.000 millones de seres humanos, 
distribuidos en el plano físico, astral, 
mental y siguientes.  

Tres quintas partes de la humani-
dad actual (36.000 millones) que en 
esa época se hallarán en el Sendero 
de Probación o en el de Iniciación, 
tendrán su centro de conciencia de-
finitivamente en el plano mental, 
mientras que las otras dos quintas 
partes (24.000 millones) seguirán 
enfocadas en el plano astral. Estas 
dos quintas partes pasarán a un pra-
laya temporario antes de ser transfe-

ridas a otro esquema, pues el terres-
tre ya no será un lugar adecuado pa-
ra nutrirse. (TFC. 331) 

  Un Grupo totalmente nuevo de 
seres humanos vendrán a la encar-
nación en nuestro esquema terres-
tre. Esto significa que se manifestará 
el Quinto Reino de la Naturaleza, y 
que habrá llegado el Reino de Dios. 
Constituirá un acontecimiento tan 
importante como el advenimiento 
del cuanto reino, cuando el hombre 
apareció en la Tierra.  

 

La entidad humana debe ser 
consciente de su naturaleza divina e 
inmortal, y reconoce r  el propósito 
hasta desarrollar todos sus atribu -
tos y poderes divinos durante este 
periodo de tiempo que llamamos 
Rondas. 

Obras consultadas: Tratado sobre los Siete Rayos. 
La Doctrina Secreta. Tratado sobre Fuego Cósmico. 

Enrique Guerrero Romero (2026) 
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Gráficos aportados por Enrique Guerrero Romero  

 

https://www.revistanivel2.es/jerarquias_planetarias.htm  

 

 

 

https://www.revistanivel2.es/jerarquias_planetarias.htm
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El Proceso Iniciático  

 
Octavio Casas Rustarazo 

 

 

Para hablar de iniciación o de 

aquel proceso que nos lleva a adqui-
rir un estado de conciencia superior, 
deberemos intuir aquel grado evolu-
tivo del que partimos cada ser hu-
mano, viviendo aquellas pruebas y 
circunstancias de vida en las que nos 
movemos en la presente existencia, y 
que constituyen el punto de referen-
cia fundamental, el cual nos da un 
vislumbre del siguiente paso a dar. 
Una profunda atención y observa-
ción de ciertos hechos, nos acercará 
a un conocimiento más certero de 
aquella posición que ocupamos en el 
sendero espiritual.  

 

Se nos dice que todos debemos 
llegar, dentro de la rueda zodiacal en 
la que vivimos y tenemos el ser, al 
perfeccionamiento de los doce sig-
nos zodiacales, lo que en términos 
esotéricos se denominan Los Doce 
Trabajos de Hércules. Señala Vicen-
te: ȰȣÐÁÒÁ  Íþȟ ÌÁ ÉÎÉÃÉÁÃÉĕÎ ÓÉÅÍÐÒÅ 
es algo que surge del corazón, es de-
cir, que cuando hablamos de la inicia-
ción, de hecho, estamos hablando de 
los Trabajos de Hércules ɂel Inicia-
doɂ y, que por tanto, sería adentrar-
nos más en el sentido oculto de la 
cuestión teniendo en cuenta que el 
iniciado cuando llega digamos a su 

más alta expresión como iniciado en 
el planeta Tierra, debe ser consciente 
de los doce signos astrológicos, debe 
ser consciente de los siete rayos, es 
decir, que debe ser perfecto en cada 
uno de los signos y perfecto en cada 
uno de los rayos, es lo que suele decir-
se un Chohán de Rayo, y más allá exis-
ÔÅÎ ÃÏÓÁÓ ÑÕÅ ÄÅÓÃÏÎÏÃÅÍÏÓȱȢ  

 

 Es por ello que, al principio de la 
presente exposición, hice la reseña 
de intentar ubicarnos en el lugar que 
ocupamos en  el sendero de evolu-
ción, y no por ello decir que en la es-
cala evolutiva exista una norma 
marcada con cierto grado de exacti-
tud que nos indique nuestra posición 
o que debamos seguir determinadas 
pautas, sino que es como el retomar 
psicológicamente aquellas inquietu-
des que nos ponen en el lugar ade-
cuado para retomar nuestro contac-
to con esa verdad perseguida. 

Es el reencuentro del lugar que 
ocupamos en nuestro campo evolu-
tivo personal. La sensibilidad del ser 
humano, y un sentido, digamos, de 
buena voluntad, algo que como Vi-
cente dice, surge del corazón, son 
pautas a tener muy en cuenta para 
orientar nuestro campo evolutivo, y 
en el descubrimiento del mismo ten-
dremos vislumbres de una luz más 
clara y diáfana. 

 

Cuando el discípulo avanzado se 
va adentrando en aquellas áreas que 
le permiten tener ya un grado de 
certidumbre interior , a partir de ahí 
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y, con ese conocimiento y experien-
cia firme en su caminar, va queman-
do etapas más rápidamente, siendo 
más consciente del camino que está 
recorriendo, rompe esquemas del 
pasado y adquiere mayores y mejo-
res herramientas que le permiten 
avanzar con mayor firmeza y seguri-
dad, nace poco a poco a nuevos esta-
dos de conciencia, esos estados de 
conciencia que podríamos llamar de 
liberación . 

 

Finalmente, el aspirante espiritual 
empieza a reconocer aquellas áreas 
internas que provienen de una serie 
de inquietudes que siempre han es-
tado latentes de una u otra manera. 

 

Va descubriendo al mismo tiempo 
ciertos esquemas que no habían ma-
durado suficientemente y que va de-
jando atrás. 

 

 Al mismo tiempo se da cuenta 
que en la aventura espiritual es fun-
damental no sólo la pérdida del 
miedo, sino que descubre un campo 
de posibilidades mucho más gran-
des, así empieza a aventurarse y po-
nerlas en práctica. 

 

Ello le permite auto afianzarse y 
auto reconocerse; es entonces, cuan-
do la voluntad de acción  se convier-
te en una herramienta con una ma-
yor práctica habitual. 

 

Empieza a sentir una cierta afini-
dad y un cambio en su acción  diaria, 

observa que su área de creatividad 
es mayor y le produce unos resulta-
dos que vienen de una armonización 
con aquellas energías universales 
que le acercan a un nuevo estado de 
conciencia. 

  

Os dejamos la presente conferen-
cia, dada por Vicente en diciembre 
del año 1982, podréis descargarla en 
sonido y texto pulsando [Ctrl + doble 
clic] en los siguientes enlaces:  

 

Texto Completo         Sonido          

YouTube 

 

 
https://www.maestrotibetano.es/Indi
ce-Descargas-Vicente-Beltran.pdf  

 
 

 

 
Barcelona, 2_Diciembre_1982 . ɂ

Conversaciones Esotéricas: El Proceso 
Iniciático . El proceso iniciático en  el discípu-
lo. Lo que es el silencio en esencia. Nuestro 
norte ha de ser siempre "vivir  el presente". 
Analogía de     los diferentes átomos. Humildad 
e Iniciación. Sobre la comprensión del silencio 
dinámico y místico de la Creación. Los magos 
negros y su consecuencia. Vivimos con la pers-
pectiva del misterio y las pruebas. Sobre las 
Pre-iniciaciones y las primeras Iniciaciones.  

 

Ilustraciones:  Octavio Casas Rustarazo 

  

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/Conferencias/Pdf/1982-12-02.pdf
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/Conferencias/MP3/1.982-12-02.mp3
https://youtu.be/yfBc4BU-4bc
https://www.maestrotibetano.es/Indice-Descargas-Vicente-Beltran.pdf
https://www.maestrotibetano.es/Indice-Descargas-Vicente-Beltran.pdf
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El proceso iniciático  
Vicente Beltrán Ang lada 

Xavier.ɂ Para aquellos que no es-
tuvimos ayer y para aquellos oídos 
que no oyeron ¿puedes repetir el 
tema de ayer ampliándolo más 
ashrámicamente  hablando?   

 Vicente.ɂ Es que sería una repe-
tición, hablamos de la iniciación, y 
más que buscar un sentido, digamos, 
de ejercicio, como suele hacerse en 
estos momentos a través del yoga o 
de las meditaciones trascendentales 
o de todas estas actividades bus-
cando el ser divino, lo hicimos de 
una forma muy  psicológica, ha-
blando a las personas a su propio co-
razón que es como debe hablárseles, 
entonces, para  mí,  podemos ya ini-
ciar el tema de esta manera, 

la iniciación siempre es algo que sur-
ge del corazón,  

es decir, que cuando hablamos de la 
iniciación, de hecho, estamos ha-
blando de los Trabajos de Hércules 
ɂel Iniciadoɂ y, que por tanto, sería 
adentrarnos más en el sentido oculto 
de la cuestión teniendo en cuenta 
que el iniciado cuando llega digamos 
a su más alta expresión como ini-
ciado en el planeta Tierra, debe ser 
consciente de los doce signos astro-
lógicos, debe ser consciente de los 
siete rayos, es decir, que debe ser 
perfecto en cada uno de los signos y 
perfecto en cada uno de los rayos, es 
lo que suele decirse un Chohan de 
Rayo, y más allá existen cosas que 
desconocemos.  

Pero, lo que interesa es ver si tal 
como está la humanidad, tal como 
estamos nosotros, podemos realizar 
esta maravilla en nuestra vida, es 
decir, si es una posibilidad o bien es 
solamente una hipótesis metafísica, 
y todo el sistema digamos de la con-
versación de ayer osciló sobre el te-
ma de si podemos realmente captar 
lo que es realmente la iniciación, no 
de una manera, digamos, simbólica o 
a través de ciertos conocimientos 
que se nos dan acerca de la ini-
ciación, sino realmente trabajando 
en la conducta cotidiana sobre la ini-
ciación.   

La iniciación es un devenir, es un 
estado de conciencia renovado, cuan-
do sucede aquello que llamamos la 
ceremonia iniciática, es solamente la 
confirmación por parte del Señor del 
Mundo de que el candidato ha sido 
admitido en el seno de la Fraterni-
dad;  

es decir, cuando se adquieren los 
poderes del iniciado es cuando real-
mente en la iniciación se le conce-
den, no por méritos más o menos, 
digamos, interesantes, contraídos en 
el pasado, sino porque realmente 
lleva una línea ejecutoria correcta y 
que a través de esta línea ejecutoria 
de la acción puede comportarse en la 
vida como un iniciado sin haber pa-
sado todavía por la ceremonia de la 
admisión, y aquí viene todo el pro-
ceso a ver qué significa, digamos, la 
vida del iniciado y cuál es entonces o 
qué sucede después durante la ce-
remonia, que es lo que ayer por ra-
zones lógicas no quise entrar en de-
talles, porque comprendo que las 
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gentes se fijan después más en las 
cosas espectaculares que en la ver-
dadera esencia de la iniciación, sa-
biendo como sabéis,  

que prefiero siempre la esencia o las 
cuali dades despiertas que no los sim-
ples conocimientos, porque la gente, 
como digo, suele apegarse a las cosas 
espectaculares y le dan forma, viven 
dentro una ilusión, dentro de un ro -
manticismo espiritual ,  

y para mí vivir dentro de un roman-
ticismo espiritual es negar el espíritu 
de la propia iniciación, el espíritu del 
propio sentido esotérico de la vida. 
Lo interesante, los que estuvisteis 
ayer pudisteis comprobarlo, es que 
ayer se hablaba no a la mente sino al 
corazón, porque, como digo, 

 el corazón es el receptáculo de las 
energías superiores del espíritu.   

No olvidéis que estamos inmersos en 
un universo de segundo rayo, en 
donde toda técnica, todo ejercicio 
espiritual, toda meditación, tienen 
como base esencial el amor, aunque 
la mente no comprenda el sentido 
del amor todavía y deba valerse de 
los artilugios, digamos, de la mente 
concreta con todas sus conclusiones, 
sus hipótesis y a veces también, por 
qué no, sus extravagancias. La mente 
suele realmente dar a la iniciación 
un significado, digamos, de trascen-
dencia espiritual, pero inalcanzable; 
es situar a Cristo, por ejemplo, más 
allá de nuestra condición humana, y 
para mí, la iniciación es ver a Cristo 
actualmente aquí entre nosotros 
constantemente, a través de la técni-

ca ȰÃÏÍÏ Óþȱ, pero aquí y ahora, cons-
tantemente, ser dentro del ser o ver 
la luz dentro de la luz, como es el re-
glamento místico espiritual trascen-
dente, y todo este conglomerado de 
hechos, todo este sentido, digamos, 
de conocimientos, que la mente va 
estructurando, se convierten desgra-
ciadamente en una barrera que im-
pide percibir la verdad, aquello que 
se revela en la iniciación,  

los misterios y los secretos deben ver-
se por anticipado antes de que el Se-
ñor del Mundo te aplique  el cetro in i-
ciático y te admita dentro del seno de 
la Fraternidad, y seas ya un digno 
miembro de la Jerarquía Planetaria .  

Entonces, cuando se habla al co-
razón ɂy esto yo creo que progresi-
vamente debéis tratar de coger el sig-
nificadoɂ, tratando al corazón, en-
tonces, la mente no es que deje de 
ser, sino que queda silenciosa, ex-
pectante, serena, viendo cómo pasan 
los acontecimientos sin apegarse a 
ellos, entonces, se ve que hay una  
rapidez de cosas delante de la mente 
porque no ofrece resistencia, ya no 
se trata de anteponer un pasado más 
o menos bien estructurado, más o 
menos correcto, a unos hechos fun-
damentalmente nuevos que están 
produciéndose constantemente, sino 
que el hecho, la circunstancia y el 
hombre, son la misma cosa, es decir, 
que cuando se verifique este mila-
gro, ɂy para mí es un milagro en la 
vida del serɂ  cuando el aconteci-
miento, la mente del hombre y la ex-
periencia son la misma cosa, enton-
ces, el tiempo desaparece y el espa-
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cio se hace fundamentalmente am-
plio como la propia mente de Dios.  

Pensar en grandes proporciones 
lleva como consecuencia la apertura 
del corazón y la eliminación de la 
mente concreta en el sentido de que 
he alcanzado la verdad por métodos 
concretos, porque la verdad es tan 
sumamente abstracta que debe ad-
quirirse, debe tratar de incorporarse 
por medios fundamentalmente abs -
tractos, la sutilidad del pensamiento, 
cuando el pensamiento ha desapare-
cido prácticamente de la mente, 
cuando quedamos silenciosamente 
expectantes ɂy hago siempre énfasis 
en la serena expectaciónɂ se pro-
duce un milagro dentro de la con -
ciencia que repercute en el corazón y 
trae como consecuencia el proceso 
iniciativo.  

Es decir, que en esencia esto fue 
lo que dije ayer con respecto a la ini-
ciación. La iniciación no es una sim-
ple ceremonia, no es simplemente la 
admisión de unos candidatos dentro 
de los misterios ocultos de nuestro 
planeta Tierra, sino simplemente la 
humildad de reconocer que estamos 
trabajando por algo muy grande, ɂ
más grande que nosotros mismosɂ y 
que hay que ser muy honesto en esta 
participación y darse cuenta exacta-
mente qué es lo que podemos hacer, 
no es lo que deseamos hacer sino 
¡qué podemos hacer!, porque la men-
te siempre se vanagloria de las cosas 
importantes, olvidando las cosas pe-
queñas, que son, a mi entender, en la 
vida del individuo las que tienen 
mayor importancia. El desnivel exis-
tente entre el deseo del hombre o su 

intención de llegar a cierto hipotéti-
co punto y su imposibilidad aparente 
de llegar a este punto trae conflicto, 
trae el dolor y el sufrimiento y, fun-
damentalmente, lo que les decía, el 
miedo, este miedo está dentro del 
ánimo de todos y, por lo tanto, he-
mos hablado tanto del miedo que 
parecerá que soy reiterativo, pero es 
que hay que serlo porque no hay 
otra escapatoria para el ser humano 
que liberarse del miedo, el miedo a 
cualquier situación, cualquier situa-
ción nueva nos aterra, ver a una per-
sona que no conocemos siempre de-
ja un vacío dentro del plexo solar, 
hay un temor inconsciente a algo que 
desconocemos, ya se trate de la os-
curidad, cuyo secreto desconocemos, 
hasta el secreto de la muerte, hay 
una serie de miedos, como decía 
ayer, entre el miedo a la oscuridad, el 
miedo a la muerte, en esencia  son la 
misma cosa, el miedo a lo desconoci-
do, el miedo a lo que hay más allá de 
los sentidos y si realmente existe. En 
el momento de dejar el cuerpo la 
mayoría de esoteristas se preguntan 
todavía qué es lo que hay, porque 
llega la gran duda en el momento de 
la muerte. Por lo tanto, hay que mo-
rir cada día para saber lo que es la 
muerte, y para mí, vivir cada día es 
vivir intensamente, porque el que 
muere es el que no tiene vida, en 
cambio la vida siempre está vivien-
do, que es la Conciencia, que es el 
Ser, que es el Yo Superior, y, para mí, 
yo creo que esto está explicado en 
términos genéricos en lo que dijimos 
ayer.  
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 Ramón.ɂ Unas señoras estaban 
preocupadas porque no sabían en-
ÔÅÎÄÅÒ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ ÄÅ ȰÓÉÌÅÎÃÉÏȱȢ  

Vicente.ɂ El silencio. El silencio 
es la vida de Dios gobernando su 
propio destino, nosotros no pode-
mos captar la Mente de Dios sólo, si 
no es a través del pensamiento con-
creto, pero hay unas zonas vacías 
dentro del pensamiento de Dios, yo 
diría unas zonas intermoleculares 
dentro de las cuales el hombre vive 
en silencio, es un silencio parecido 
entre dos fuerzas gravitatorias que 
están, digamos, en equilibrio. 

En el centro de este equilibrio, 
cuando  la atracción o la gravitación 
de un astro o de cualquier cuerpo 
deja de actuar sobre el otro y el otro 
recíprocamente deja de actuar, hay 
un punto vacío, hay un punto exqui-
sitamente neutro, hay un punto que 
para mí es maravilloso y, ahí está el 
silencio.  

No se puede explicar el silencio 
más que dando este símil, es el re-
sultado de unir dos polos anta gónicos 
o dos tipos gravitatorios distin tos, se 
produce una fuerza nueva, llamémos-
le electricidad po sitiva, o como que-
ráis, en el fondo subsiste un gran si-
lencio, un gran dina mismo que no se 
expresa a través de formas simple-
mente, sino a través de propósitos y 
dimensionali dades que están más 
allá de nuestra raz ón corriente.  

No se puede medir el silencio, el 
silencio se investiga dentro del pro-
pio silencio, pero ocurre un hecho 
curioso, que cuando estamos dentro 

del silencio no tenemos ganas de 
preguntar nada, porque la beatitud 
del propio silencio nos impide for-
mular pregunta alguna. 

 De ahí que la persona que niegue 
hablar del silencio va a negar el pro-
pio silencio, ¡ahora! se puede decir 
cómo puedo alcanzar el silencio sin 
tratar de explicar lo que es el silen-
cio, cómo puedo vivir en Dios sin ex-
plicar lo que es Dios, es lo mismo, en-
tonces, se dice a todas las personas 
que preguntan:  

Ȱ4ÒÁÔÅÎ ÄÅ  ÅØÐÅriÍÅÎÔÁÒȱ Ù ÓÅ ÌÅÓ 
dice también: ¿Cuándo tú estás en si-
lencio?, fíjate bien, no contestes en 
seguida, ¿cuándo tú te sientes en si-
lencio?, simplemente cuando tú estás 
contemplando intensamente una co-
sa o una situación o una persona, es-
tás embebido en la contemplación de 
aquello y en esta completa absorción 
del ser, dentro de algo existe un su-
premo silencio que no se puede decir 
en palabras.   

Como decía ayer, si estáis muy 
atentos, si estáis muy contemplati-
vos, si estáis muy serenamente ex-
pectantes, estáis en silencio, no pre-
guntéis nada, estáis en silencio. 

 ¿Qué decíamos el otro día acerca 
de los signos astrológicos? ¿Qué me 
importa que yo sea del signo de Gé-
minis y que el ascendente sea Leo o 
cualquier otro signo si lo que in-
teresa fundamentalmente es que re-
flejes en tu vida aquello correcta-
mente?  
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Siempre se pregunta por el signo 
astrológico porque en el fondo siem-
pre hay el miedo al propio destino y 
se quiere saber por anticipado qué 
es lo que el destino me está reser-
vando. ¿Os dais cuenta de la situa-
ción? Estamos indagando siempre, 
formulando preguntas que no pue-
den tener una adecuada respuesta, 
que exigen una vivencia, porque si 
hablamos de discipulado y hablamos 
de iniciación, debemos hablar de vi-
vencias, no de espectaculares cono-
cimientos acerca de las vivencias o 
acerca de las experiencias. Lo mismo 
puede ser dicho con respecto al mis-
terio de la propia iniciación, se le di-
ce aÌ ÄÉÓÃþÐÕÌÏȡ Ȱ#ÏÎÖÉïÒÔÅÔÅ ÅÎ ÕÎ 
ÉÎÉÃÉÁÄÏȱ Ù ÅÌ ÉÎÉÃÉÁÄÏ ÅÎ ÃÉÅÒÎÅÓ 
pregunta: ¿Cómo debo hacerlo? y el 
Maestro le dice: ȱ.Ï ÐÒÅÇÕÎÔÅÓȟ Öi-
ÖÅȢȱ Ȫ6ÅÒÄÁÄ ÑÕÅ ÅÓ ÄÉÆþÃÉÌȩ 0ÏÒÑÕÅ ÌÁ 
gente está siempre habituada a pre-
guntar cosas, pero hay cosas que no 
tienen respuesta, y esas cosas de la 
vida interna no tienen respuesta, 
exigen como digo una vivencia, no 
una satisfacción mental, porque de 
muchas satisfacciones mentales es-
tamos creando karma, porque allí 
donde está la mente está el corazón 
y..., o el cuerpo emocional, allí donde 
está la mente está el cuerpo emocio-
nal y está el cuerpo  físico, esto lo sa-
bemos, entonces, ¿qué es lo que hay 
que hacer? Pues bien, si estamos vi-
viendo en actualidad, en presente, 
por decirlo así, para no gastar el 
término aquí-ahora, porque no me 
gusta repetir términos, pero vivir en 
presente, que el presente siempre 

sea, digamos, el norte de nuestra vi-
da, nos daremos cuenta de que en 
este presente se halla la liberación, 
se halla el Maestro, se halla el disci-
pulado, se halla el camino iniciático y 
se halla  la propia iniciación, 

porque precisamente en el momento 
de la iniciación se da cuenta el aspi-
rante a la iniciación de que aquello es 
una cosa omnipresente, que está vi-
viendo,  

ya jamás puede volver la vista al 
pasado, ya jamás hará como la mujer 
del Lot, que se convirtió simbólica-
mente en una estatua de sal, porque 
fijaos bien el símbolo, retrocedió, 
miró hacia atrás, significa que miró 
al pasado, y si  se quiere vivir en pre-
sente no podemos vivir aferrados al 
pasado, por glorioso que este pasado 
haya sido siempre trae como conse-
cuencia la detención del movimiento 
de la vida, trae como consecuencia 
siempre una participación activa del 
ser dentro de aquello del pasado que 
no fue todavía consumado o de aque-
llo que pudiendo hacerse bien se hi-
zo mal. Es decir, que hay una serie de 
circunstancias psicológicas, una se-
rie de aspectos a considerar dentro 
de lo que llamamos técnicamente 
iniciación, que realmente la inicia-
ción a veces se hace  muy difícil de 
explicar y, naturalmente, de vivir. 
Pero, si somos conscientes de que 
constituimos una unidad de concien-
cia que está enlazada con valores 
cósmicos y que estos valores cósmi-
cos están gravitando sobre el círculo 
no se pasa de nuestra conciencia tra-
tando de introducirse dentro de este 
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círculo no se pasa para ampliarlo y 
nosotros estamos ofreciendo resis-
tencia ¿qué tenemos, entonces?, te-
nemos una esfera llena de recuerdos, 
llena de intenciones que jamás fue-
ron consumadas, llena de amores 
marchitos, llena de sentimientos 
frustrados y ahí dentro de ésta es-
fera se debate el ser humano, ya no 
es un ser humano sino que es un 
cúmulo de mecanismos de res-
puesta, de reacciones que nada  tie-
nen que ver con el Yo, nada tienen 
que ver con la vida, nada tienen que 
ver con la iniciación; y vive algo fres-
co, vívido, expectante, sereno, omni-
presente, y podemos vivir. En esta 
vivencia se halla precisamente la ini-
ciación. ¿Qué nos importa a nosotros 
saber qué es lo que hace el Señor del 
Mundo cuando aplica el cetro de la 
iniciación, o qué es lo que sucede en 
los centros del iniciado o cual es el 
valor del juramento que se le exige al 
iniciado y cuáles son las palabras de 
poder que el Maestro o el Señor del 
Mundo ejercitan  sobre el oído del 
candidato a la iniciación o del inicia-
do si no estamos preparados para 
vivir la  ini ciación? Y todo aquello es 
un cúmulo de recuerdos que por 
hermosos que sean nuestros recuer-
dos constituirán asimismo un límite, 
un freno o una frontera de nuestro 
círculo no se pasa.    

Se trata, entonces, de ser muy li-
bre, de estar muy atentamente  des-
pierto, de observar con detención 
todo cuanto ocurre dentro y fuera de 
nosotros, de considerar la mente 
como un instrumento, nunca como 

una finalidad en sí, y al corazón con-
siderarlo como centro de todas las 
cosas, y empezar a pensar con el co-
razón y a sentir con la mente, lo cual 
parece una paradoja, pero es la pa-
radoja del iniciado, que piensa con el 
corazón y siente con la mente, lo cual 
significa que existe  un gran equili-
brio, significa también que ha alcan-
zado una meta, la meta que está limi-
tando la propia iniciación. 

 Teniendo en cuenta que la inicia-
ción constituye un círculo más grande 
que el anterior, pero toda vía consti-
tuye un círculo no se pasa, un círculo 
infranqueable que habrá que ampliar 
con otra inicia ción, y así  hasta todas 
las iniciacio nes desde el átomo hasta 
el cosmos absoluto.  

Xavier.ɂ Has hablado del átomo 
y el cosmos absoluto, entonces, sa-
bemos por una parte, que el átomo 
tiene la capacidad de atraer, formar 
células, formar partículas, éste áto-
mo tiene de hecho esta especie de, 
podíamos llamar, cualidad, que su-
pongamos que sea amor, sea atrac-
ción, sea lo que sea posee esta cuali-
dad, entonces, el átomo mayor, el 
átomo humano, también tiene esta 
cualidad de poder asimilar, de atraer 
a los otros átomos humanos y for-
mar grupos, formar estas células 
mayores, que de hecho son parte in-
tegrante del átomo mayor que sería 
la Tierra; entonces, vemos, que como 
el átomo pequeñito, el átomo un po-
co mayor, que sería el átomo hu-
mano, también tiene una especie de 
meta, la meta podría ser la autocon-
ciencia, entonces, el átomo terrestre,  
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este átomo mayor, también tiene es-
tas cualidades inherentes pero sus  
átomos más pequeños ɂla humani-
dadɂ darían de alguna manera esta 
especie de autoconciencia que es la 
meta de la propia conciencia del Lo-
gos Planetario, y el átomo mayor to-
davía tiene lo mismo, la misma capa-
cidad de haber escogido estos áto-
mos mayores, estos planetas, para 
los cuales también tiene esta capaci-
dad kármica de atracción y repulsión 
y el resultante de estas dos fuerzas 
dijéramos que han constituido este 
círculo no se pasa kármico de mani-
festación de esta entidad, entonces, 
vemos que esta entidad a su vez es 
otro átomo de un sistema mayor, 
etc., Entonces, vemos que la meta del 
átomo pequeñito es llegar a ser 
consciente del átomo mayor, del ser 
humano, entonces, la meta del ser 
humano es ser consciente de éste 
átomo mayor, de este Logos. Enton-
ces, parece ser que hay una similitud 
de distancias, de conciencia, entre el 
átomo pequeñito, el ser humano, y el 
Logos Planetario del Logos Solar, en-
tonces, parece ser que hay siempre 
una Escalera de Jacob en todo esto. 
Entonces, las crisis que va sufriendo 
el átomo este pequeñito pueden ser 
comparadas, o mejor dicho, son 
comparadas y compartidas por los 
átomos mayores, entonces, por ley 
de analogía podemos prever ɂy de 
hecho ya has tocado el tema este en 
otra conversaciónɂ que el mismo ti-
po de meta pero en una octava su-
perior es la meta del Logos Planeta-
rio, y que así como nosotros estamos 

sufriendo estas convulsiones por 
cambios astrológicos, etc., etc., por 
propia evolución, por propia fricción, 
entonces ¿cómo podríamos estable-
cer cuál es nuestra meta y qué parte, 
de alguna manera, desempeña el 
átomo, el microcosmos humano, pa-
ra de alguna manera, ser consciente 
del átomo mayor, cuando la distan-
cia ésta que nos separa es tan enor-
me? ȣ 

Vicente.ɂ Bueno, esto no es una 
pregunta, esto es un discurso, pero 
vaya. El principio de analogía es el 
que tiene en este caso la palabra,  po-
tencialmente, no en magnitud sino 
en potencia. Un átomo, reacciona 
exactamente como reacciona un ser 
humano, como reacciona un Logos 
Planetario o reacciona un Logos So-
lar, no se trata de diferencia, diga-
mos, de esencia, sino de grado de 
expansión, es decir, que el mismo 
problema que tiene el átomo de ser 
consciente dentro de una célula y 
posteriormente ser consciente den-
tro de un ser humano, lo cual signi-
fica una iniciación atómica, por de-
cirlo de alguna  manera,  

el problema es el del hombre de ser 
consciente, de saberse una pequeña 
célula o un quizá un pequeño átomo 
dentro de un centro o un chakra del 
Logos Planetario.  

Esta conciencia no es establecer 
una meta, es el recorrido de una ley 
a través de los mundos, de los siste-
mas, el sistema atómico y el sistema 
universal es idénticamente lo mismo, 
reacciona de  la  misma manera, aho-
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ra, no podemos comparar la con-
ciencia de un átomo con la concien-
cia de un Logos Solar, porque, enton-
ces, pecaríamos, digamos, por el pe-
cado de la intelectualidad, que quie-
re hacer las cosas a la medida del 
hombre, no el hombre a la medida de 
su destino o que seamos en la medi-
da de la propia Divinidad. Es decir, 
que la meta, tú creas una meta, y yo 
ya dije anteriormente que cuando el 
hombre crea una meta se limita en 
proporción a lo que significa esta 
meta, entonces, yo me preguntaría: 
¿Qué es una meta para el ser hu-
mano? Habiendo tantos tipos huma-
nos, digamos, tanta profusión de se-
res humanos, cada cual con su pro-
pio objetivo a realizar, en el plano fí-
sico hay mucha gentes que tienen 
sus propósitos, su destino y sus me-
tas en el mundo físico, otros ascien-
den un poco de categoría y toda su 
potencialidad se dirige  hacia una 
meta, digamos, de tipo emocional, y 
hay otras personas, muy pocas des-
dichadamente, cuyo norte está en el 
mundo mental.  

Pero, ¿qué pasa cuando se rebasa 
las medidas del mundo mental, cuan-
do se pasa más allá del círculo no se 
pasa de la mente? Ya estamos con la 
pregunta por excelencia ¿verdad? 
Hay un abismo y, este abismo es el  
misterio iniciático prec isamente. 

Hasta que hemos crecido a través 
de las ideas de los conocimientos y 
algunas veces quizá también hemos 
matizado con algo de vivencias, pero 
es que el hecho de estar dentro de la 
corriente iniciática, suponiendo que 

estemos todos dentro de la corriente 
iniciática. 

 Yo creo que sí porque es un  hecho 
de la naturaleza, no es una progra -
mación que unos van a recibir este 
don y los otros no van a llegar, sino 
que es una ley que está obrando, en-
tonces, la ley esotérica está diciendo 
que todos tenemos la meta iniciática.  

No es lo mismo tener una meta 
iniciática, que es una programación 
cósmica, que decir, voy a adquirir 
primera, segunda, tercera, cuarta, 
ÑÕÉÎÔÁ Ï Ȱ8ȱ ÉÎÉÃÉÁÃÉĕÎȟ ÑÕÅ ÅÓ ÌÏ ÑÕÅ 
sucede cuando se encuentran dos 
discípulos o pseudo-discípulos y 
empiezan a hablar del Maestro, de la 
iniciación y se preguntan: ¿Tú qué 
iniciación crees que tengo yo? Ya es-
tán especulando con la iniciación, 
daos cuenta, y esto nos sucede muy 
frecuentemente, como si la iniciación 
fuese algo que estuviese, digamos, 
delante, para que todo el mundo lo 
viera.  

Para mí, solamente cuando la per-
sona es muy humilde, que nadie se da 
cuenta de ella, es cuando realmente 
puede existir una posibilidad de ini -
ciación.  

Es el problema siempre de lo que 
significa la iniciación ɂesotérica-
mente hablandoɂ es tener el norte 
constantemente más lejos de nues-
tros deseos ¿os dais cuenta?  

El norte todavía más allá de los 
pensamientos y cuando llegamos al 
plano búdico quedamos impregna dos 
en el silencio cósmico y, entonces, 
cuando estamos allí ¿qué es lo que 
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nos hace seguir avanzando cuando ya  
prácticamente la mente ha desapare -
cido, el deseo no existe  y el cuerpo fí-
sico es un simple receptáculo, una 
simple maquinaria que responde a 
las impresiones superio res?  

¿Qué haremos en este caso cuan-
do estemos allí dentro de esta pro-
fundidad de vivencia en el vacío ab-
soluto? ¿Dónde está la meta en-
tonces?  Quizá exista una meta para 
el Logos Planetario en este caso con 
respecto al hombre, pero el hombre 
es incapaz de medir las consecuen-
cias de esta acción sin norte, sin me-
ta, sin guía aparente, es por así decir-
lo lo que sucede en la 4ª Iniciación, 
cuando el iniciado está crucificado 
entre el mundo espiritual y el mundo 
material. 

Por un lado hay el temor de dejar 
lo que existe y el temor  también de 
afrontar lo desco nocido, tiene que su-
ceder un milagro de orden cósmico 
más allá del ini ciado, como puede ser 
la ascensión de Kundalini hasta el co-
razón del iniciado o el recibimiento 
de las energías espirituales de Fohat 
convergiendo en el corazón y provo-
cando el estallido que hace derrum-
barse las paredes, digamos, constitu-
tivas del cuerpo causal,  

entonces, hay otra posibilidad en el 
mundo átmico y, ¿qué es el mundo 
átmico para nosotros que estamos 
navegando todavía por el plano fí-
sico? Pues el mundo átmico es el 
mundo de la voluntad de Dios, la 
primera noción de la voluntad de 
Dios en nuestra vida, en nuestro ser, 
por primera vez somos consecuentes 

de la vida espiritual, hasta aquí he-
mos ido tanteando las paredes como 
ciegos, ahora sabemos nuestro des-
tino cual es, y cooperamos con el Se-
ñor del Mundo, cooperamos con el 
Logos Planetario, cooperamos con la 
Gran Fraternidad Blanca, coopera-
mos con el cosmos ¿verdad?, pero 
aquí ¿dónde está la meta? Claro, yo 
siempre voy buscando las considera-
ciones más abstractas para que el 
corazón responda de una u otra ma-
nera.  

Leonor.ɂ Bueno, yo quería decir 
algo sobre lo que ha preguntado 
Ramón, que una señora quería saber 
qué era el silencio y, precisamente, 
esta mañana me decía: Yo estuve 
aquí y veo algunas personas nuevas, 
y pensé y algunas que habían venido 
antes y otras que habían dejado de 
venir y al volver dicen mira este 
siempre tiene la palabra y por eso no 
dije nada, pero quería propiciar una 
pregunta precisamente sobre el si-
lencio, porque había captado la men-
te de varias personas que lo desea-
ban. Yo no quiero decir si hubiera si-
do oportuna o no hubiera sido opor-
tuna la pregunta, solamente ahora 
quería decir que esto que ha dicho 
Ramón es lo que yo había sentido, y 
esta mañana le he dicho que la pri-
mera pregunta preparada para reco-
ger lo que yo sentía que es si alguna 
vez pensamos en estas energías que 
cruzan de unas mentes a otras, por-
que cuando yo hago una pregunta 
generalmente siempre es debido a 
que he captado la onda de alguien 
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que quisiera que aquello se aclarara 
a un nivel comprensivo, y para esta 
persona yo no digo si esto es opor-
tuno o no lo es, pero entonces tam-
bién creo que es interesante estudiar 
esta clase de energías que nos entre-
cruzan de esta manera tan palpable 
que algunas veces nos hacen que 
nuestra conducta haga lo que no qui-
siéramos hacer o dejamos de hacer 
aquello que debería hacerse, porque 
estamos siempre fijados por unas 
energías que no nos damos cuenta 
de ello y son muy dignas de estudiar. 
Repito, que capté la mente de varias 
personas que estaban allí y, por lo 
tanto, esto no tiene ninguna impor-
tancia en la persona mía, esto les pa-
sa a muchas personas, estas cosas y 
otras mucho más importantes, pero 
que esto nos demuestra que somos 
nosotros y algo más, algo más que es 
muy digno de estudiar también, y lo 
que va de una mente a otra no siem-
pre es telepatía, lo que llamamos te-
lepatía tampoco está bien estudiado, 
porque no conocemos las energías 
que nuestra vista u oído no puede 
captar, porque pasan de una cierta 
dimensión. Me he alargado demasia-
do pero yo quiero decir esto porque 
me ha interesado remarcarlo.  

Vicente.ɂ Daos cuenta de una co-
sa, y lo he dicho antes, que una  per-
sona que no esté integrada en ciertos 
valores espirituales no puede com-
prender el silencio, el valor del silen-
cio, y la audacia que se precisa para 
entrar en silencio y permanecer en 
silencio sin temor a lo desconocido, 
entonces, hay personas que quisie-

ran saber lo que es el silencio y ex-
perimentarlo y contestaos a vuestra 
pregunta, repitiendo, pero cuando 
sepáis lo que es el silencio lo que 
menos preguntaréis será acerca del 
silencio.  

Es como la paz, la paz y el silencio 
son términos sinónimos, cuando la 
persona está en paz no puede razo-
nar, está en silencio, está lleno de al-
go desconocido, de algo que no com-
prendemos exactamente,  

¿o es que acaso podemos definir la 
música, por ejemplo?, y está en un 
nivel más concreto que el propio si-
lencio, ¿podemos definir algún color 
que está todavía más concreto que la 
música?, ¿hay alguien que pueda de-
finir el color amarillo qué es, sin 
compararlo con ningún otro color, 
naturalmente? ¿Verdad que no? 
Pues, entonces, como el silencio que 
es la base de la creación, que es el 
origen del AUM, fijaos bien, el origen 
de la séptuple palabra, una para cada 
plano, que constituye un universo, y 
que el plano ádico es solamente si-
lencio expectante, silencio dinámico 
y atención dinámica sobre cierto 
punto del espacio, y que este silencio 
motivador, básico, conteniendo las 
experiencias del Pralaya, el cual es a 
su vez sería el resultado de un Man-
vántara ɂy esto sabéis más o menos 
por donde voyɂ, cuando llegue a es-
te punto de concentración, cuando el 
silencio empieza hacer ruido, es 
cuando surge el universo; pero 
cuando hablo del silencio no hablo 
de la expectación, digamos, sobre co-
sas concretas, sino aquello que está 
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en la base de la sustancia, de la ma-
teria y de la esencia, y esto es preci-
samente la voluntad dinámica del 
Creador, una definición correcta y 
¿quién la comprende? Que digamos 
que el silencio es voluntad dinámica 
de acción, acostumbrados como es-
tamos a considerar la acción  desde 
el ángulo de vista de lo que hacemos 
con las manos o con la mente o con 
la palabra; pues hay que afinar el oí-
do interno para escuchar el silencio 
y, una vez sentiremos el silencio co-
mo una melodía desconocida, que 
nos recreará internamente, que nos 
hará más sutiles, más perfectos, más 
humildes en la expresión,  estamos 
ahí por algo, me parece. Todo cuanto 
podamos decir ha de ser muy abs-
tracto si hablamos esotéricamente, 
porque esotéricamente hablamos en 
términos de vida y de energía, y no 
en términos de forma y en términos 
de sustancia, ¿os dais cuenta de la si-
tuación? Entonces, podemos decir 
que la iniciación está entre la sustan-
cia y la esencia, y que en tanto la ini-
ciación pertenece a la sustancia no 
podrá penetrar en la esencia, son las 
pequeñas iniciaciones que corres-
ponden a toda la humanidad, pero 
cuando se habla de la 1ª Iniciación 
Jerárquica, entonces, la esencia pre-
domina sobre la sustancia o sobre la 
materia, el espíritu  domina la mate-
ria, la controla, empieza a subyu-
garla, de plano en plano, de nivel en  
nivel, hasta llegar al destino que tie-
ne trazado como Hijo de Dios, el cual 
es primero convertirse en un Maes-
tro de Compasión y de Sabiduría, 

después de pasar por las pequeñas 
iniciaciones y por el gran sendero 
del discipulado con todas  sus luchas 
y aflicciones; para continuar avan-
zando hasta convertirnos en un 
Chohan de Rayo, en un Jefe de De-
partamento dentro la Jerarquía, con-
vertirnos en un Kumara semejantes 
a los Señores de la Llama, convertir-
nos luego en el Señor del Mundo con 
la programación ya dentro de la 
mente de un futuro universo, y con-
vertirnos finalmente en esta vía as-
censional en el propio Logos Solar, 
capaz de construir ya  un universo.  

 ¿Os dais cuenta de la programá-
tica?  Pues bien, parece mentira pero 
se apoya en el silencio dinámico y 
místico de la creación, y ¿cómo po-
demos decir el silencio lo que es? 
Ayer se demostró algo, que el silen-
cio existe, que el silencio es una po-
sibilidad, no es una hipótesis mental, 
claro, como la gente no está habi-
tuada al silencio y es algo tan ex-
traño, tan inhabitual, que forzosa-
mente hay que preguntar: Y esto que 
me sucede ¿qué es?, ¿qué es el silen-
cio? y automáticamente el silencio 
desaparece para entrar otra vez la 
mente con todas sus conclusiones, 
con todas sus preguntas y con todas 
sus interrogantes, ¿os dais cuenta de 
esto verdad?, porque lo vivís, pues 
bien, cuanto menos se pregunta más 
respuestas se obtienen, y valga  aquí 
la gran paradoja, cuanto más pre-
guntamos menos respuestas, y cuan-
to menos preguntamos más respues-
tas tenemos, porque la respuesta es-
tá en el secreto del corazón, donde la 
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mente no tiene cabida, solamente en 
etapas posteriores la mente y el co-
razón  hacen un equilibrio y, enton-
ces, nace la perfecta inteligencia  y,  

entonces, se comprende el valor del 
silencio porque se vive intensamente 
el silencio, y el silencio es hermano de 
la iniciación, y la ini ciación y el silen-
cio van  siempre juntos, se están ga-
nando etapas de silencio por encima 
de la etapa de las palabras y de las 
conclusiones, porque el proceso uni-
versal está reali zado, no tenemos que 
crear  más que lo que Dios ha creado, 
imitando su naturaleza creadora y 
aprendiendo a vivir dentro de un s i-
lencio expectante y dinámico,  para 
después la mente ser capaz de crear 
algo concreto, algo definido, y no 
querer crear algo concreto y definido 
sin haber hecho que el corazón brote 
en su propia esencia y se convierta en 
un motor impulsor de la propia vid a 
del ser.  

¿Qué es lo que sucede a los magos 
negros? Han equivocado el camino, 
han dejado el corazón vacío y han 
llenado la mente de poderes, y ¿de 
qué les ha servido? En cierta etapa 
todo se habrá perdido, todos sus es-
fuerzos de tantas vidas, miles y miles 
de vidas, se perderán, y quedarán 
convertidos en algo inferior al átomo 
¿os dais cuenta? Pues bien, por falta 
de silencio, por falta de dinamismo 
creador, han perdido la opción a vi-
vir al lado, a la  Diestra del Padre 
Todopoderoso, tal como se dice esto 
en la Biblia.  

  Pues bien, yo quisiera y estoy 
más interesado en que la gente vi-

viese en silencio que no a que hiciese 
preguntas sobre el silencio, que tra-
tase de vivir como un iniciado antes 
de intentar comprender la propia 
iniciación, la iniciación se compren-
derá cuando seamos iniciados, no 
antes, y el silencio se comprenderá 
cuando estemos viviendo en silencio, 
cuando estemos viviendo en paz no 
preguntaremos por la paz. Yo estoy 
buscando un cielo sin promesas,  un 
espacio sin límites, sin fronteras y 
sin objetivos, cuando se llegue a este 
punto el ser humano se habrá con-
vertido en el propio Dios, porque 
pensará con su pensamiento, porque 
ha dejado su mente en blanco, silen-
ciosamente expectante, su corazón 
no será una serie de deseos sino que 
será  la voluntad y la vida de Dios 
manifestándose a través de un ór-
gano o de un centro,  y ahí está todo, 
no hay problema si hay inteligencia y 
si hay inteligencia habrá vivencia y 
no habrá intentos esporádicos de la 
mente tratando de alcanzar conoci-
mientos, unos conocimientos que di-
réis vosotros se da en los libros, pero 
¿cómo leemos los libros?  

Con la mente silenciosa o con la 
mente llena de otros conocimientos 
comparando unos con otros, tratan-
do de asociarlos. 

Es decir, que todo esto que esta-
mos diciendo, aparentemente, es un 
misterio, y todo es misterioso en la 
vida del espíritu. 
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Misterio siempre es encubrir una 
verdad, es un secreto que tiene que 
revelarse, pues cuando estamos en el 
sendero de probación es una cosa, 
cuando estamos ya siendo observa-
dos muy atentamente por el Maestro 
o en su defecto por algún discípulo 
avanzado, éste está observando 
atentamente la variación de la con-
ducta, cómo se está educando el ca-
rácter, cómo  existen actos de servi-
cio en la vida del discípulo en proba-
ción, entonces, de acuerdo con el 
Maestro, hay una prueba y esta 
prueba solemne es la de ver si resis-
te ciertas pruebas aparentemente 
sin importancia.  

Si estas pruebas tienen éxito, en-
tonces, entra dentro del  camino de la 
aceptación y el camino del discípulo 
aceptado, en este lapso de discípulo 
aceptado se verifica la 1ª  Iniciación, 
que es común a toda la humanidad, 
cuando entra por  primera vez en el 
Santuario del Maestro, en el Corazón, 
en el Chakra Sagrado del Maestro, en-
tonces, se verifica la 2ª Iniciación que 
tiene que ver con toda la humanidad, 
una tiene que ver con ciertos aspectos 
del plano físico, la otra tiene que ver 
con el plano emocional,   

pero daos cuenta la similitud que 
existe entre estas dos primeras ini-
ciaciones de las cuales prácticamen-
te no sabemos nada,  por su usuali-
dad, por su costumbre,  porque es-
tamos siendo iniciados constante-
mente dentro de esas pequeñas ini-
ciaciones con las dos primeras razas 
de las cuales nada sabemos prácti-
camente, salvo que fueron etéricas y 

semietéricas. Pues bien, cuando se 
ha consumado dentro del camino del 
discipulado definido como la del 
Maestro en el Corazón, entonces,  su-
cede la 1ª Iniciación de la Jerarquía, 
que tiene que ver con cierto dominio 
del plano mental, con un subplano 
específico del plano mental, y tam-
bién la entrada consciente en el 4º 
Nivel Etérico, y estamos trabajando 
ahí en este punto de una manera de-
nodada, hasta que van sucediéndose 
después lo que sabemos como inicia-
ciones, todo ese proceso está de 
acuerdo, no con los merecimientos 
íntimos sino con la luz en la cabeza 
que se va despertando por cualida-
des que están despertando, porque 
naturalmente, como decíamos antes, 

 la cualidad hay que convertirla en 
potencia, en acción, en actividad, y si 
no  se llega a este punto de confluen-
cia dentro de la actividad iniciática 
en que una cualidad del Ego se con-
vierte en capacidad de la personal i-
dad para poder trabajar, para poder 
servir,  entonces, ¿de qué sirve la ini-
ciación?  

En este caso podemos decir que la 
iniciación es algo práctico, suma-
mente práctico porque nos enseña a 
reaccionar contra la vida de los 
acontecimientos materiales y en fa-
vor de aquello que constituye cuali-
dades espirituales, y en equilibrio 
hay que mantenerse hasta llegar al 
Adeptado, donde existe el súmmum 
y el equilibrio, donde el Maestro es 
consciente plenamente en el plano 
etérico cósmico, en el plano búdico, 
va ascendiendo ya en merecimien-
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tos, en poder y en actividad hacia los 
demás planos, pero, realmente todas 
estas pequeñas iniciaciones, pre-
iniciáticas, por decirlo de alguna 
manera  ɂpreiniciática en el sentido 
de la Iniciación Jerárquica, de la Je-
rarquía Planetariaɂ, es algo común 
a todos, y quizá muchos de nosotros 
hemos recibido esas iniciaciones, y 
estamos aquí y ahora para consumar 
el proceso y para entrar de lleno en 
aquella iniciación, dentro de  la cual 
ya nos estamos introduciendo en el 
gran misterio cósmico, en el misterio 
del planeta y en el misterio del sis-
tema solar, sin conjeturas. Pero, dar-
se cuenta de una situación, os habéis 
preguntado ¿cuántos incidentes han 
debido ocurrir para que estéis aquí 
ahora?, ¿cuánto habéis sufrido, cuán-
to habéis trabajado, cuántos aconte-
cimientos habrán pasado por vues-
tra vida que os han lacerado el cora-
zón, que de una u otra manera han 
fertilizado el ánimo? Estáis aquí por 
algo, y como estáis aquí por algo es 
porque a veces os hablo en forma 
distinta a como se habla corriente-
mente,  

hablamos de cosas abstractas ¿ver-
dad?, porque es la única manera de 
que salgamos completamente de la 
red concreta que nos envuelve, con 
toda esta sustancia envolvente de la 
cual el ambiente constituye una 
muestra, ¿os dais cuenta de que el 
ambiente es sustancia energetizada 
por los pensamientos comunes de los 
hombres y que hay poca materia abs-
tracta beneficiada de aquello que 

constituye el pensamiento de los Dio-
ses, de los Devas y de los Maestros?  

Cuando nos demos cuenta de esta 
diferenciación  y establezcamos los 
límites de una y nos acogemos al be-
neficio de la otra, en el sentido de 
energías pululantes por el espacio, 
entonces, la vida será más  fácil, por-
que estaremos ya penetrando en los 
designios del Señor y en los Miste-
rios del Reino.   

  

Finalmente Vicente recita unos 
mántrams.  
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https://www.asociacionvicente
beltrananglada.org/  

 

https://www .maestrotibetano.es/In -
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https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/
https://www.maestrotibetano.es/Indice-Descargas-Vicente-Beltran.pdf
https://www.maestrotibetano.es/Indice-Descargas-Vicente-Beltran.pdf
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Así, pues, el axioma esotérico " la energía sigue al pensamiento " puede 

aplicarse enteramente a la relación vital de la conciencia hu mana represent a-

tiva del Pensamiento divino con la energía angélica que es una expresión del 

Fuego creador de la Divinidad .  

AGNI YOGA, aplicado a la vida individual, constituye un Poder ilimitado que 

trata de expresarse a través de la triple personalidad d el discípulo. Constit u-

ye, por tanto, una triple línea de convergencia espiritual dentro del corazón y 

trabaja allí, silenciosamente, estimulando el Fuego creador dormido desde el 

principio de las edades . ..                                                   άwŜŎƻǇƛƭŀŎƛƻƴŜǎ ƭƛōǊƻǎ ±.!έ 
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1.  LAS LĊNEAS MAESTRAS DEL FUEGO CREADOR 

AGNI YOGA, aplicado a la vida individual, constit u-

ye un Poder ilimitado que trata de expresarse a través 

de la triple personalidad del discípulo. Constituye, por 

tanto, una triple línea de convergencia espiritual de n-

tro del corazón y trabaja allí, silenciosamente, est i-

mulando el Fuego creador dormido desde el principio 

de las edades. La triple línea ha de convertirse allí en 

una sola línea de poder superior y por medio de ella 

ha de recorrerse aquel camino interno, "no hollado por 

pie alguno", que constituye la gran aventura de Sínt e-

sis. En el centro del Santuario místico de su corazón 

deberá encontrar el discípulo la base de sus futuras 

actividades, unas actividades que serán regidas por 

motivaciones internas y no por simples impulsos e x-

ternos. En el devenir incesante de la evolución to do 

verdadero investigador esotérico deberá enfrentar el 

dilema de este doble Camino, el de las motivaciones 

más íntimas y trascendentes y el de los apremiantes 

deseos o impulsos variados que surgen de la reacción 

de los vehículos físico, astral y mental al  enorme em-

puje de la Vida de la Naturaleza...  

 
2.  EL FUEGO CREADOR DE LA DIVINIDAD 

Así, pues, el axioma esotérico " la energía sigue al 

pensamiento " puede aplicarse enteramente a la rel a-

ción vital de la conciencia humana representativa del 

Pensamiento divino con la energía angélica que es una 

expresión del Fuego creador de la Divinidad. Su resul-

tado es la forma objetiva, el aspecto más denso y p o-

sitivo de la Creación universal, siendo los Ángeles y los 

hombres misteriosos agentes consustanciales de este 

proceso que tiene como objetivo llenar de formas el 

Universo. El proceso de sustanciación del pensamiento 

en formas densas y objetivas corresponde sin embargo 

a los "ángeles menores", aquellos que en los estudios 

esotéricos son denominados "elementales constructo-

res" o "fuerzas elementales de la Creación". Estas 

fuerzas dévicas elementales se hallan en la base de la 

vida evolutiva de los Reinos y de las especies y sus 

formas peculiares, observadas clarividentemente, 

ofrecen multiplicidad de particularidades de acu erdo 

con su grado de evolución.  
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 Las reglas de curación, mediante la técnica inv o-
cativa, tal como fueron oportunamente señaladas 
por el Maestro, son las siguientes:  
 
¶ Invocación de las Fuerzas cósmicas del Bien , 

representadas por aquellos Ángeles denomina-
dos AGNISCHAITAS y muy particularmente por 
un grupo específico dentro de los mismos a 
quienes esotéricamente se les reconoce como 
ÁNGELES DE CURACION. 

 

¶ Invocación de las Jerarquías angélicas  cono-
cidas esotéricamente bajo la denominación de 
AGNISURYAS, cuya expresión en los éteres pla-
netarios es posible mediante la actividad de 
unos excelsos Ángeles llamados del EQUILIBRIO 
cuya misión es estabilizar el cuerpo emocional 
de los seres humanos y llenar de armonía los 
éteres que envuelven nuestro mun do. Invoca-
ción de los poderosísimos ÁNGELES AG-
NISHVATTAS, o Señores del Fuego creador. Sus 
representantes más directos en nuestro mundo 
son los ÁNGELES SOLARES.  

 
Éstos están kármicamente vinculados al destino de 
la Humanidad y, según se nos dice esotéricamente, 
fueron los que en un remoto pasado dotaron de 
mente a los seres humanos y su misión espiritual 
es enseñar a los hijos de los hombres el camino de 
la verdad, de la comprensión y del amor...  
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 3.  EL PODER DEL FUEGO CREADOR DE UN MISTERIO 

Por prime ra vez en el devenir de su vida evolutiva 

y en la augusta paz y sereno retiro de un Ashrama, 

siente un día el discípulo la necesidad de invocar el 

poder del fuego creador de un misterio, como el e-

mento de vinculación con todas las fuerzas de la N a-

turaleza. Se le abre entonces un camino, en el que la 

mente concreta o intelectual no le sirve ya para otra 

cosa, que como un vehículo de relación humana y de 

transmisor de verdades, es decir como un instrume n-

to de expansión de los fuegos menores. No hay que 

olvidar  que el fuego es el único agente de liberación 

de vida. Naturalmente que no se alude al fuego físico, 

que sólo elementos materiales pueden quemar o lib e-

rar, sino al fuego espiritual del cual la electricidad, 

tal como se conoce, es sólo un débil indicio e x-

terno...  

4.  EL FUEGO CREADOR UNIVERSAL 

Por su alto poder vinculativo con la vida de la 

Deidad este fuego permanece oculto, todavía en l a-

tencia en la inmensa mayoría de los seres humanos.  

En estos últimos -el fuego espiritual es casi un 

punto oscuro en la noc he de la vida instintiva, en los 

aspirantes espirituales es un indicio, una aurora que 

empieza a surgir del oscuro horizonte; en el discípulo 

en probación un estímulo que lo impulsa hacia ad e-

lante, en el discípulo aceptado una serpiente a la que 

se ha de vencer y dominar y en el Iniciado un Poder 

universal progresivamente revelado a través de los 

Misterios.  

Pero, todos estos grados de expresión del Fuego 

Creador, simbólicamente definidos, marcan indefe c-

tiblemente el Sendero de la vida humana desde que 

se inicia como tal hasta la más elevada culminación 

espiritual. Siendo el fuego el promotor universal de la 

evolución, es obvio que el secreto de su energía 

constituye una de las enseñanzas avanzadas del As h-

rama y un lazo positivo de unión entre sus miembros, 

El Maestro puede ser considerado desde este punto 

de vista como un Sol ígneo cuyos rayos, conteniendo 

los tres fuegos de la Naturaleza, el físico, el solar y el 

eléctrico.  
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5.EL FUEGO CREADOR Y EL NGSM 

El Nuevo Grupo de Servidores del Mundo, es también 

una especie de Ashrama por constituir un lazo de unión 

fraternal entre muchos hombres y mujeres de buena v o-

luntad del mundo, que piensan correctamente y tratan 

sinceramente de servir y que, por tal motivo, son ta m-

bién vínculos de relación entre la humanidad y  la Jerar-

quía. No es, pues, sin razón que la selección de los 

miembros de un Ashrama se haga entre los componen-

tes avanzados del Nuevo Grupo de Servidores del Mun-

do. El proceso de vinculación espiritual es ciertamente 

lento aunque seguro y con las grandes expansiones uni-

versales del Fuego creador invocado por las potentes 

radiaciones de la Constelación de Acuario, que empieza 

a hacer sentir su presión sobre la Tierra; sus efectos tan 

profundos y drásticos se harán sentir muy pronto h a-

ciendo aparecer entre l os hijos de los hombres ònuevos 

Testigos de la Luzó que cooperar§n en la aceleraci·n 

del desarrollo del Plan Evolutivo de la Raza y deposit a-

rán la ígnea semilla de una nueva y más fraternal h u-

manidad planetaria..  

Pese a la tremenda presión que tiene que soportar 

actualmente la humanidad, que sacude y conmociona 

todos los estratos de la vida organizada de los hombres, 

no hay que sentirse descorazonados. Triunfando en to-

dos los desequilibrios, injusticias y arbitrariedades que 

podamos apreciar por doquier y directamente a veces 

también sobre nuestras vidas, no olvidemos nunca que 

la gran Ley de vinculación fraternal que emana del C o-

razón Solar, continúa actuando sobre nosotros y nos va 

modelando incesantemente de acuerdo a aquel infinito 

Arquetipo de perfecci ón que es nuestro destino final 

como hijos de los hombres y como destellos ígneos del 

Gran Fuego Creador del Universo. 

La voz es el distintivo peculiar del Ser interior, ya se 

refiera a la pequeñísima conciencia que alienta en la 

diminuta esfera del átomo o a la más exaltada concien-

cia cósmica. Sólo la longitud de onda, el poder de ra s-

gadura de los éteres, la intensidad del Fuego creador y 

la potencia indescriptible del Verbo diferencia esta e x-

presión infinita del ser y la extensión del círculo -no-se-

pasa, o aura, que se extiende fuera del mismo y define 

el marco en el interior del cual se cumple y desarrolla 

la ley del karma.  
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5.  LA KUNDALINI Y EL FUEGO CREADOR 

El ser humano, lo mismo que cualquier ser manife s-

tado, prescindiendo de su mayor o menor abertur a de 

conciencia, se define por la Voz.  

Su vibración particular, la que le sirve de vehículo 

del sonido, crea un color especial al rasgar los éteres, 

que puede ser percibido por el clarividente entrenado.  

Por esta vía cualquier ser humano puede ser seguido 

en la evolución del mundo espiritual, por el rastro de luz 

que deja tras sí y que convenientemente seguido por el 

experimentado observador lo lleva directamente al ce n-

tro de conciencia, o alma en evolución.  

Otra corriente menor, aunque no menos important e, 

proveniente asimismo del gran impulso acuariano, enlaza 

Shamballa con la Humanidad, el Centro planetario donde 

Dios ejercita Su Inteligencia Creadora, vivificando el 

centro espiritual más elevado en muchos seres humanos 

y actuando definidamente en ciert os niveles específicos 

de la Naturaleza, despertando allí y poniendo en activ i-

dad òciertas corrientes de vida d®vicaó relacionadas con 

el fuego creador que brota de las entrañas de la Natur a-

leza y que los esoteristas denominan òFuego serpentino o 

de Kundalinió, que ha de desarrollar en muchos seres 

humanos los centros superiores de su constitución etér i-

ca, psíquica y espiritual y prepararles para el gran Mist e-

rio de la Iniciación.  

Hay, pues, una analogía muy directa entre los térm i-

nos ASHRAMA e INICIACION. La significación oculta de 

ambos es de òrevelación ó, la expresi·n en la vida del 

ser humano de algunos de los altos misterios de la Natu-

raleza relacionados con la actividad del Fuego creador 

de la Divinidad y su correcta aplicación según las normas 

espirit uales o divinas que rigen la evolución de todo lo 

creado, 

De acuerdo con el principio de selectividad natural 

que preside el ingreso de cualquier aspirante en un As h-

rama de la Jerarquía, pueden ser precisados Siete grupos 

de seres humanos dentro del Cuarto Reino de la Natura-

leza, los cuales constituyen Siete definidos estadios de n-

tro de la evolución de la humanidad en su conjunto  

 



74 
 

 6.  EL PROCESO DE REDENCIÓN LOGOICA 

Queda todavía un punto que dilucidar con respecto a 

cuanto hemos dicho en nuestra conversación de hoy y es el 

lugar especial y prominente de la Mónada espiritual, el E s-

píritu humano, durante el larguísimo proceso de unific a-

ción del alma humana con el Ángel solar. El Espíritu, una 

chispa perenne del Fuego creador de la Divinidad, ha pe r-

manecido serenamente inmutable a través de las edades 

ubicado en las indescriptibles zonas del Plano Monádico, 

su Morada Celestial, viviendo el estado puro de NIRVANA 

que es esencia de la propia Divinidad.  

Las ondas concéntricas proyectadas desde el centro 

místico del planeta a un ritmo constante y persistente son 

vivificadas por los grupos especializados de Agnis, o Seño-

res del Fuego planetario, los Cuales òviven, se mueven y 

tienen el seró en las misteriosas e inescrutables regiones 

del Fuego Creador de la Divinidad, llamado místicamente 

la obra mágica del Tercer Logos o del Espíritu Santo. Los 

Agnis, sea cual sea su evolución, constituyen la esencia 

natural del Fuego de la Naturaleza y su poder es realme n-

te ilimitado desde el ángulo de vista de los seres humanos, 

en tanto que el Logos planetario mantenga Su infinita 

Atención invariablemente mantenida hacia este Foco de 

Fuego Central y origine a través del mismo el movimiento 

de rotación del planeta Tierra, símbolo invariable de vida 

en todo cuerpo celeste...   

7.  EL A.U.M. Y EL FUEGO CREADOR 

Hay, por tanto, una misteriosa relación entre el Poder 

del Fuego responsable del movimiento de ROTACIÓN de un 

planeta y la NOTA vibratoria, o A.U.M. sagrado, en mult i-

plicidad de tonos, que emite su Logos planetario cont e-

niendo el Espíritu de Resolución de SER y de EXPRESARSE 

en el tiempo...  

Cuando la Voluntad Logoica deja de prestarle atención 

a Su Cuerpo planetario, enmudece la NOTA y extinguido el 

Fuego que aquella suprema NOTA evocaba de las insonda-

bles entrañas del COSMOS ABSOLUTO, el planeta deja de 

ser en el tiempo y muere por inanición, por falta de Fuego 

y empieza para él el no menos misterioso trabajo de dis o-

lución de sus componentes químicos...  
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8.  EL FUEGO SAGRADO Y LOS ATOMOS PERMANENTES 

La visión de tales átomos permanentes constituye una experiencia única para el 

investigador esotérico cualificado -un Iniciado de la Tercera Iniciación -, pudiendo 

observarlos como brillantes esferas ígneas de un poder radiactivo ðutilizando aquí 

una locución científica correcta - o de energía cualificada que forma parte del 

Fuego Creador de la propia Divinidad por medio de los altos Regentes AG-

NISHVATTAS. Dichos REGENTES "avivan la visión y permiten penetrar en los Altos 

Designios del Señor", que en el Plano mental del Sistema comienzan a tener para 

el osado investigador un pleno e inteligente significado.  Sólo los más cualificados 

Videntes Iluminados pueden percibir, bajo ciertas circunstancias, tales Arquet i-

pos, condensadores de las IDEAS de la Divinidad con respecto a Su Universo.  For-

mas de pensamiento netamente abstractas y expresadas como "energía mental 

pura", tal como pueden observarlas los altos Iniciados de nuestra Jerarquía plan e-

taria. Constituyen centros magnéticos de Fuego Creador y de Intención Radiante y 

por medio de ello s la Voluntad del Logos expresa Sus Decisiones en el desarrollo 

evolutivo de Su Universo de Segundo Rayo. Es una manera muy poética de afirmar 

que el Señor AGNI abarca en SÍ la totalidad de las funciones asignadas al Triple 

Fuego Creador de la Divinidad: el Eléctrico, el Solar y el Fuego por Fricción, es 

decir, los Fuegos del Espíritu, del Alma y del Cuerpo de la Entidad Logoica, Señ o-

ra de nuestro Universo. A partir de estas afirmaciones nuestra mente sólo ha de 

limitarse a efectuar analogías entre estos tr es absolutos campos de Energía Ígnea 

y a analizar sus infinitas repercusiones en la vida de la Naturaleza y muy concr e-

tamente en la vida del ser humano. Éste, por su divina constitución, es un rece p-

táculo en espacio y tiempo de la triple energía ígnea que proyecta y mantiene 

controlada "en dinámica expectación" el Gran Arcángel AGNI...  
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AULA DE INVESTIGACIÓN 

Todos los libros y todas las conferencias en un fichero único para 

poder realizar búsquedas por áreas o temas concretos. Por ejemplo: 

serena expectación, kamaloka, devachan, ángel solar, reglas básicas 

Agni Yoga, OM, AUM, atención, el silencio, la iniciación, el sentido de la 

vida, transmutación, éter primordial, Alkahest, taumaturgia, etc. 

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/  

 9.  LAS TRES INFINITAS ESFERAS DE FUEGO 

Si pudiésemos expresar gráficamente la Forma del 

Gran Señor del Fuego lo haríamos en forma de Tres in-

finitas Esferas de Fuego; la del  centro, representando 

Su naturaleza Eléctrica o cósmica más elevada, la Es-

fera intermedia, que sería la representación de Su C o-

razón interno dotando de vida consciente a todo el 

Universo y la Esfera, que representada la superficie de 

este vasto esquema de Fuego, constituiría la expr e-

sión más objetiva de Su Fuego Creador, dotando de 

vida física a todas las formas creadas, ordenando de 

esta manera el proceso de la evolución cíclica del Si s-

tema Solar entero. Y, sin embargo, pese a Su treme n-

da y exaltada evolu ción, el Dios AGNI es solamente el 

Vehículo Mental de la Divinidad, el Instrumento Sagr a-

do del que se vale para infundir Vida, Conciencia y 

Forma a todas las Mónadas espirituales que "viven, se 

mueven y tienen el Ser" en este Universo...  

 

10.  LOS SEÑORES DEL FUEGO SOLAR 

Los Agnis del Fuego Todos los fenómenos de carác-

ter ígneo en la vida de la Naturaleza son provocados 

por estas prodigiosas Entidades Dévicas. Los AGNIS son 

expresiones consientes del Fuego Creador de la Natu-

raleza y, según sea el impulso ígneo que determinan, 

pueden ser clasificados bajo tres Jerarquías princip a-

les: 

 Los indescriptibles AGNIS que promueven el Fuego 

Eléctrico Universal, el FUEGO DE FOHAT, y son una 

expresión del Primer Rayo Cósmico.  

Los cualificados AGNIS que producen la vitalidad 

espiritual de los mundos y fomentan el desarrollo de 

la autoconciencia humana. Se les denomina "Señores 

del Fuego Solar " y están misteriosamente vinculados 

con las energías de Segundo Rayo Cósmico.  

Los potentísimos AGNIS relacionados con el FUEGO 

DE LA MATERIA, llamados en términos jerárquicos 

"LOS MANTENEDORES DEL FUEGO". Constituyen en su 

totalidad el FUEGO DE KUNDALINI. 
 

  

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/
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Repetir y vida del alma  
Juan Ramón González Ortiz 

 

El Menón, mi diálogo platónico 

preferido, junto con el Fedón, nos lo 
dice con total claridad: conocer es es-
fuerzo memorístico; y, en cierta ma-
nera, una repetición. Según la teoría 
platónica, conocer es recordar. Pla-
tón nos advierte de que al aprender 
algo el alma recupera un conoci-
miento que ya tuvo en el origen. Ése 
es el instante sorprendente del es-
tudio y de la investigación, ese mo-
mento fuera del tiempo que an-
helamos los profesores. El momento 
triunfal en el que se grita, ¡EUREKA!  

En el diálogo del Menón, un es-
clavo, guiado tan solo por las pre-
guntas que Sócrates le va haciendo, 
descubre con toda naturalidad, sin 
resistencia alguna, el teorema de Pi-
ÔÜÇÏÒÁÓȣȢ 

Querido lector, grábate en el 
cuerpo, en la mente, en el borde de 
tus vestidos y hasta en el plato en el 
que comes que nacer es olvidar y 
que estudiar, discernir, investigar, 
vivir, en una palabra, no es sino re-
cordar. La vida de la mente es solo 
recordar y repetir. 

Para Platón, la pedagogía no hace 
sino acorralar a la mente, embos-
carla, excitarla a base de zurriagazos 
hasta que esa mente, de golpe, acaba 
recordando, inconscientemente, al-
go que ya sabía. Naturalmente, el 
proceso se disfraza de silogismo, ló-
gica, análisis, racionalidad. Abomi-
namos de las cosas pequeñas, es-
condidas, que escapan a nuestro to-
ÄÏÐÏÄÅÒÏÓÏ ÃÏÎÔÒÏÌ ÃÉÅÎÔþÆÉÃÏȣȢ 

 Ah, la ciencia y todas sus toni-
truantes cabalgatas de orondas wal-
ËÉÒÉÁÓȣ  

Gracias a Dios, las distracciones 
son tantas, la desatención es tanta y 
la propia soberbia es tanta que ese 
callado chispazo permanece inno-
minado, desconocido y silencioso. 
Latiendo como una viva joya escon-
ÄÉÄÁȣ 

No sabemos por qué pero nos 
atraen tales y tales cosas, y tales y 
tales temas de estudio. Eso es el ru-
mor del pasado atravesando la bó-
veda del presente... 
3ÐÉÎÏÚÁ ÄÅÃþÁȟ ȰÎÏ ÓÏÓÐÅÃÈÁÍÏÓ 

todo lo que sabe un cuerpo humano 
cualqÕÉÅÒÁȱȢ 

Después cuando repetimos este 
golpe magnífico del recuerdo encon-
tramos que es como volver a ver la 
ÐÅÌþÃÕÌÁ ÄÅ Ȱ2001. Una Odisea del es-
pacioȱȟ Ï ÃÏÍÏ ÖÏÌÖÅÒ Á ÅÓÃÕÃÈÁÒ ÌÁ 
Sinfonía Pastoral o como volver a 
leer a San Juan de la Cruz: siempre 
es diferente, siempre descubrimos 
un matiz nuevo o una refrescante 
novedad. 

En vez de algo siempre renovado, 
hemos hecho de la repetición algo 
agobiante y es por culpa nuestra, 
porque no le ponemos ni alma ni co-
razón  ni interés alguno. Pensad en la 
diferencia que hay entre repetir una 
oración litúrgica aprendida de me-
moria, mecánicamente recitada una 
y otra vez sin ningún tipo de vida in-
terior; y lo que es una oración cuan-
do la repetimos con verdadera emo-
ción, y con un verdadero e intenso 
sentimiento de unidad con el Padre. 
Todo cambia, ¿verdad?   
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Pero vivimos en la superficie de 
las cosas, sin profundizar en nada y 
así, ¿qué pretendemos?  

Cada vez que repetimos, por 
ÅÊÅÍÐÌÏȟ ÌÏ ÄÅ ȰCogito ergo sumȱȟ Ï 
en qué consisten los juicios sintéti-
cos a priori, o cada vez que escu-
chamos Lohengrin, esas frases son 
verdadera magia porque transfor-
man la realidad por completa. Y esa 
música que hemos mencionado es 
algo sagrado porque alimenta al al-
ma con la miel que Dios mismo fa-
brica.  

Es muy famosa la máxima que fi-
guraba en el templo de Apolo en 
Delfos. Se podría decir que es la má-
xima filosófica y sapiencial más an-
ÔÉÇÕÁ ÄÅ ÌÁ ÈÕÍÁÎÉÄÁÄȡ Ȱ#ÏÎĕÃÅÔÅ Á 
ÔÉ ÍÉÓÍÏȱȟ ÅÎ ÇÒÉÅÇÏȡ  ɾʉʖʃʅ 
ʎʀɻʑʐʝʉȟ ÐÒÏÎÕÎÃÉÁÄÏ ÇÎÏÚÉ ÓÅÁÕ-
tón, en latín: nosce te ipsum.  

La habré podido repetir en mi vi-
da de profesor miles de veces, pues 
bien hasta hace dos años, cumplida 
ya y superada mi edad de jubilación, 
caí (sí, caí, esa es la palabra exacta, 
como quien cae desde el tejado de 
su casa porque quiere acabar con 
todo y se lanza al vacío como una 
piedra arrojada a un estanque) en la 
radical importancia de la frase, en su 
divina frescura, en su novedad 
ÓÉÅÍÐÒÅ ÖÉÖÁ Ù ÓÉÅÍÐÒÅ ÄÉÆÅÒÅÎÔÅȟ ȣȢ 
De tal manera fue tan revolucionaria 
esta frase que cuando cayó, una vez 
más, en el humus de mi corazón, 
sentí que por fin algo había podido 
arraigar en él, y que aquella sencilla 
expresión cambiaba de aspecto y me 
ofrecía un rostro nuevo que yo nun-
ca había considerado. Desde enton-
ces, cuando enuncio esta frase, 

siempre tengo algo nuevo que decir 
sobre ella: porque es como el color 
cambiante de la espuma del mar. 

Recordar es conocer pero vivir 
con atención es realmente vivir.  

Si te das cuenta, repetir es un arte 
porque en cualquier repetición 
siempre hay algo nuevo. El ser hu-
mano aprende algo que ya sabía, 
después, siguiendo ese conoci-
miento, inventa algo. Durante todo 
el proceso de la invención, como si 
estuvieran velando ese proceso, tal y 
como los padres velan el sueño de 
un recién nacido, han estado presen-
tes la atención y la repetición. 

Para mí la más alta forma de re-
petición son las prácticas litúrgicas 
concebidas para repetir: la práctica 
del japa mala, el rosario cristiano, el 
nembutsu, la oración el corazón, las 
muchas jaculatorias que afortuna-
ÄÁÍÅÎÔÅ ÅØÉÓÔÅÎȟ ȣ 

La liturgia es la forma superior de 
repetición porque amalgama visua-
lizar la divinidad y cooperar con 
ella, lo cual es algo sublime y mágico 
que, en verdad impele hacia ade-
lante nuestras acciones, nuestra 
mente, corazón y espíritu.  

En algunas prácticas budistas se 
repite solo una sílaba. Correcto. Bas-
ta una sílaba para invocar a Dios. En 
realidad, la sílaba, la oración, el 
mantra, lo que sea, no son más que 
el apoyo que sirve de columna, pilar 
y refuerzo al espíritu. Esa identifica-
ción, más aún, ese intercambio de 
nuestra personalidad por la su-
prema Personalidad trascendental 
de Dios, provoca en nosotros el va-
ciamiento de toda nuestra persona-
ÌÉÄÁÄȢ %Ó ÌÏ ÑÕÅ ÌÌÁÍÁÍÏÓȟ ȰÅÌ ÃÏÍ-
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ÐÌÅÔÏ ÏÌÖÉÄÏ ÄÅ ÕÎÏ ÍÉÓÍÏȱȟ ÁÑÕÅÌÌÏ 
que San Juan de la Cruz dibujó como, 

 
Quedéme y olvidéme, 

el rostro reclin é sobre el Amado, 
cesó todo y dejéme, 
dejando mi cuidado  

entre las azucenas olvidado. 
 
Experiencia de relajación hondí-

sima, de olvido de la febril actividad 
de nuestra incansable mente de 
mono, de apartamiento, de novedad, 
de frescura, de renovación completa 
que equivale a la vivencia de la Va-
cuidad. 

Repetir con fe es la flor de las en-
señanzas espirituales. Lo verbal, po-
co a poco, va cediendo su espacio a 
la repetición mental. Y esto es lo que 
te transforma: labrarte una mente 
nueva. 

De esta manera la repetición se 
nos ofrece como la más sencilla e 
inmediata praxis religiosa. 

El rosario católico es una práctica 
esencialmente desnuda y mental, 
además de que también es en sí 
misma una práctica austera y un sa-
crifico. 

Yo afirmo que el rosario católico 
es una vía de conocimiento (al igual 
que el raja yoga, la danza sufí, el yo-
ga de la devoción, o las prácticas 
mágicas del budismo Shingon,..), que 
te va revelando todos los escondidos 
misterios y que te lleva por las an-
chas alamedas de la Santa Ciencia 
hasta los umbrales de la mismísima 
Iniciación Mística. 

La repetición asciende de nivel 
cuando se hace con la mente. Si se 
hace como debe ser hecho y si hay 

vida para contarlo, alcanzaremos 
ese maravilloso y profundísimo es-
tado, que San Juan de la Cruz nos 
describe, 

¡Oh regalada llaga!  
 ¡Oh cauterio suave! 

¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado, 
que a vida eterna sabe, 

y toda deuda paga! 
Matando. muerte en vida la has tro -

cado. 

 
Yo, todo se lo debo a la repetición. 
La repetición transforma nuestro 

cuerpo físico y material en un cuer-
po espiritual.     

En realidad, toda la vida es repe-
tición, porque cómo, si no, y dónde 
hemos podido aprender. Hemos 
aprendido en existencias anteriores 
y sobre todo hemos aprendido en 
los celestiales paréntesis entre vida 
y vida. Ahí se forja la genialidad. 

Date cuenta de que una vida es 
algo muy corto y, ¡ay!, demasiado 
breve y no da tiempo para nada. Se 
trata de que en todas las vidas avan-
cemos y de que jamás de los jamases 
retrocedamos. Todos sabemos qué 
es retroceder, ¿verdad? 

Recuerda que nuestra Santa Te-
resa de Jesús escribió la mejor guía 
que se ha escrito nunca para que 
partiendo del nivel de un simio, por 
ejemplo, un bonobo o un mandril, 
lleguemos a la transformación má-
xima posible, a una completa divini-
zación. La tal guía se tÉÔÕÌÁ ȰLas Mo-
radas o el Castillo InteriorȱȢ 

TOLLE ET LEGE  !!! 
Juan Ramón González Ortiz 
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Séneca. Otra vez con Séne-
ca a cuestas 

Juan Ramón González Ortiz 

 

No puedo dejar de escribir de 

Lucio Anneo Séneca. Tengo sobre la 
mesa en la que trabajo un pequeño 
busto suyo, para que me inspire y 
me transmita la Verdad que esconde 
al fondo de sus ojos. Cada vez que 
nuestras pupilas se cruzan me doy 
cuenta de que su expresión ha cam-
biado con respecto a la anterior oca-
sión en que nos hemos mirado. Pero 
siempre son matices dentro de la ac-
titud general de una gran benevo-
lencia que constantemente ilumina 
su rostro. Solo una vez me miró con 
ira y verdadero enfado y fue porque 
yo estaba leyendo en voz alta La fá-
bula de Polifemo y Galatea, de su 
queridísimo paisano Don Luis, Don 
Luis de Góngora, naturalmente. 

 

 

Lucio Anneo Séneca vivió en una 
época terrible y horrible, mucho 
más convulsa y caótica que la nues-
tra. Sin embargo, en ningún mo-
mento pretendió estar por encima 
de las adversas circunstancias histó-
ricas en las cuales se desarrolló su 
vida, tal y como hicieron todos los 
demás: Sartre, Ortega, Bergson, el 
ÍÉÓÍþÓÉÍÏ #ÁÒÌÏÓ -ÁÒØȟȣ 3ïÎÅÃÁ 
frecuentemente se encuentra mo-
lesto e insatisfecho por el ambiente 
totalmente embrutecedor que le 
cerca.  

Aristócratas ladrones y crimina-
les, halagadores profesionales, cor-
tesanos violentos disfrazados de 
tiernos corderitos, matronas per-
versas, sacerdotes venales, terapeu-
tas envenenadores, comerciantes ra-
teros, corrupción por doquier, 
muerte, crimen, venganza intermi-
naÂÌÅÓȣ 

 Un día sueña que un rojo lago de 
sangre sumerge toda Roma. Séneca 
es el único que no muere anegado, 
agarrado al Paladio, la sagrada efigie 
de madera de la ojiclara Atenea, que, 
según cuenta Apolodoro, labró ella 
misma. Séneca resiste y flota, entre 
los cadáveres de pesadilla. Pero al 
levantar la vista, ve que ya no hay 
lago, sino que en su lugar lo que hay 
ahora es un mar infinito, cuyos lími-
tes no puede ver ni imaginar. Enton-
ces, Séneca, bañado en sangre, pero 
aún a flote, duda de que pueda llegar 
a la otra orilla. Instante, en el cual, 
aterrado y tiritando, despierta. 

Este el panorama al que día a día 
se enfrenta Séneca. La lucha que 
mantiene para que la podredumbre 
circundante no le sepulte es tan in-
tensa que se queja dolorosamente 
de que ni siquiera él tiene la forta-
leza suficiente para vivir de acuerdo 
con su propia y elevada filosofía. 

Séneca es sinceridad, tristeza, in-
ÑÕÉÅÔÕÄȟ ÄÕÄÁÓȟȣȢ 4ÉÅÎÅ ÁÌ ÁÌÃÁÎÃÅ 
de su mano la solución perfecta a 
todo: el conformismo. Una vida feliz 
basada en los prejuicios y las menti-
ras, culpar de todo a los enemigos 
políticos del emperador y sobre to-
do, mirar para otro lado. Eso es lo 
más importante. 
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Me pregunto qué tendría Séneca 
en su indómita alma que nunca pu-
do hacer esto, mirar para otro lado. 
Como decimos en buen español, 
Ȱponerse de perfilȱȢ 9Á ÃÏÎ ÔÒÅÉÎÔÁ Ù 
tanto años, por no mirar para otro 
ÌÁÄÏȟ ÌÁ ÂÅÓÔÉÁÌ -ÅÓÁÌÉÎÁȟ ȰÒÅÇÉÁ Íe-
ÒÅÔÒÉØȱȟ Á ÄÅÃÉÒ ÄÅ *ÕÖÅÎÁÌȟ ÌÏÇÒĕ ÑÕÅ 
le desterrasen a la atrasadísima y 
casi prehistórica isla de Córcega, de 
la cual dice Marcial que hasta miel 
es amarga. Allá estuvo siete largos 
años. 

A punto ya de ir al destierro, 
muere su padre, el ilustre Marco 
Anneo. Poco después, muere uno de 
los hijos del propio Lucio Anneo. 

Helvia, la madre de Séneca, queda 
como atontada con la partida hacia 
el destierro de su hijo Lucio.  

Primero muere un tío suyo, des-
pués muere su propio marido, y 
después muere, siendo todavía muy 
niño, un nieto. Por último, Lucio es 
llevado al destierro a una isla bár-
bara y casi totalmente deshabitada.  

Desesperada, la madre escribe a 
su dulcísimo hijo, Lucio, y este le 
contesta desde su terrible isla de 
cabras y fieros vientos. Primero le 
recuerda que Cornelia fue madre de 
doce hijos, que el destino redujo tan 
solo a dos. Y después sigue con un 
auténtico bocado de oro:  

ȰDe la misma manera que los sol-
dados bisoños vociferan a la herida 
más ligera, temiendo menos la es-
pada que la mano del médico, mien-
tras que los veteranos, aunque atra-
vesados de parte a parte, se prestan 
pacientemente y sin gemir al filo del 
acero del médico como si su propio 

cuerpo fuese un cuerpo extraño; así 
también debes prestarte tú hoy a la 
operación. Rechaza de ti los sollozos, 
lamentos y agitadas manifestaciones 
que de ordinario lleva consigo el do-
lor; porque habrás perdido todo el 
provecho de tantos males si no has 
aprendido aún a ser desgraciada. 
¿Ves acaso que te trato con timidez? 
Nada he suprimido de tus males; to-
dos te los he presentado ante los ojos, 
haciéndolo con resolución, porque 
pretendo triunfar de tu dolor y no 
ÁÔÅÎÕÁÒÌÏȱȢ 

 

Años más tarde recordando los 
terribles días en Córcega, le escribe 
a su amigo Lucilio: 

 

Ȱ0ÕÅÄÅÓ ÈÁÂÌÁÒÍÅ ÁÈÏÒÁ ÄÅ ÌÏ ÑÕÅ 
quieras ɀ de resfriados, de toses tan 
fuertes que nos sacan partes de las 
entrañas, de fiebres que resecan 
nuestros signos vitales, de sed, de ex-
tremidades tan retorcidas que las ar-
ticulaciones sobresalen en diferentes 
direcciones; pero peores que éstas 
son la estaca, el estante, las placas al 
rojo vivo, el instrumento que reabre 
las heridas mientras las heridas mis-
mas aún están hinchadas y que hace 
que su huella sea aún más pro-
funda. Sin embargo, ha habido hom-
bres que no han emitido ningún ge-
mido en medio de estas torturas. 
"¡Más aún!" dice el torturador; pero 
la víctima no ha pedido nada, ni si-
quiera su liberación. "¡Más aún!" dice 
de nuevo; pero la víctima ni ha abier-
to la boca y no ha llegado de él nin-
guna respuesta. "¡Más aún!" 
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Séneca no juega a ser guía. Él solo 
busca ser guía para sí mismo, no pa-
ra las gentes, a las cuales, solo in-
tenta aconsejar, y nada más. No se 
trata de consejos sublimes o heroi-
cos. Él solo pretende que todo el 
mundo comprenda que cualquier 
acción, fenómeno, acontecimiento o 
palabra se desarrolla dentro de un 
universo espiritual, del que no sa-
bemos nada y que tiene sus propias 
leyes y su propia mecánica de avan-
ce. Solo que nosotros lo desco-
nocemos. Así, creemos vivir en un 
mundo injusto y caótico porque, 
como no tenemos la visión de con-
junto que sí tiene el universo, deci-
mos que lo que es justo es parcial y 
que además es una tropelía. 

Sin embargo, no hay ninguna 
comprensión cuando por nuestra 
culpa decidimos dilapidar nuestra 
vida en la vanidad y en la incons-
ciencia. Este comportamiento negli-
gente no es bueno a ninguna escala 
y, por tanto, es imperdonable. 

Séneca también es muy duro 
cuando escucha a la gente usar co-
mo autojustificación que la vida es 
muy breve y no hay tiempo para lo-
grar nada: 

ȰNo has tenido poco tiempo, 
sino que tú has podido pocoȱ 

Cuando Séneca contempla el ho-
rror y la estupidez de la vida hu-
mana, que solo nos es dada una vez, 
se pregunta que si el universo es 
perfecto por qué, entonces, el ser 
humano es tan zarrapastroso, egoís-
ta, cobarde y malvado.  

Ahí descubre Séneca el problema 
del mal.  

Por lo demás, no es un problema 
sencillo el del mal. Y en un punto al 
menos tiene razón: sin saber lo que 
es el mal, no podremos saber qué es 
verdaderamente la felicidad. «No 
hay, creo, ser más desventurado 
que el que nunca ha experimenta-
do ninguna real lucha .» 

Como Séneca es un hombre prác-
tico no quiere meterse en líos de es-
peculaciones teoréticas. Más bien 
dice que este mundo es un teatro y 
nosotros sus actores. Somos noso-
tros los que metemos el mal en el 
mundo con nuestras malas acciones, 
saliéndonos del guion que estaba 
escrito de antemano para cada uno 
de nosotros. 

 

 

Somos nosotros, en definitiva,  

quienes debemos escoger 

de qué lado estar  

y qué hacer, pues, 

con nuestras vidas: 

lamentarnos o combatir.  

 

 

 Juan Ramón González Ortiz 
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Carta de Hipodamia a Crisipo  

Juan Ramón González Ortiz 

 

 

 

(El rey de Pisa, ciudad griega a 
dos km. de Olimpia, Pélops, o Pélo-
pe, un día, estando de caza, conoció 
una ninfa llamada Axíoque.  

Dio la casualidad de que se gusta-
ron mucho e iniciaron una corta re-
lación, fruto de la cual nació Crisipo, 
ȰÃÁÂÁÌÌÏ ÄÏÒÁÄÏȱȢ  

Hipodamia, la esposa de Pélops, 
tenía miedo de que este nombrase a 
Crisipo, puesto que era su hijo favo-
rito, sucesor al trono, pasando por 
delante de Atreo y Tiestes, sus pro-
pios hijos, tenidos con Hipodamia. 
Hipodamia viajó a Tebas con sus hi-
jos para eliminar la amenaza pues 
Crisipo estaba en Tebas, retenido 
por su rey, Layo Una vez allí, la ma-
dre, intentó persuadir a sus hijos 
para que matasen al joven ahogán-
dolo en un pozo, pero ellos se echa-
ron atrás. 

 Furiosa, Hipodamia irrumpió en 
la habitación de Layo en mitad de la 
noche, donde ambos hombres dor-
mían.  

Cogió su espada de la pared y la 
hundió en el vientre de Crisipo. Se 
acusó a Layo del crimen en el pri-
mer momento pero Crisipo había 
reconocido a Hipodamia cuando es-
ta huía (y se disponía a acabar con 
su propia vida) y ésta proclamó la 
inocencia del rey para, a continua-
ción, suicidarse inmediatamente.) 

Para mí, tú, Crisipo, hijo de Pélops, 
no eres hijo mío. Ni vales nada, para 
mí. 

 Nunca fui infiel, pero Pélops sí que 
lo fue.  
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La ninfa Axioque fue tu engendra-
dora. Yo lloré mucho durante aquel 
embarazo. Cuántas veces imaginé a 
Danais, que también era ese su nom-
bre, por las verdes montañas cubier-
tas del bienoliente fresco musgo, o 
por los bosques espesos y húmedos, 
yendo al encuentro el rey Pélops. 

 Oh, por qué no pude ser como las 
Moiras que ligaron la vida de Melea-
gro a un quebradizo y negro tizón.  

Yo hubiera unido tu vida, Crisipo, 
a las lágrimas de Briseida por Aqui-
les, que apenas sí duraron un mo-
mento, en aquella pira funeraria, jun-
to a las cóncavas naves negras, en la 
playa de Dardania, que tanta sangre 
costó a los Agamenónidas. 

Te horadaré el pecho, o el vientre, 
Crisipo, con tu espada, que sé guar-
das junto a la cama en la que yaces 
con Layo.  

Tengo sangre de guerrera y si no 
te fuerzo a morir, sé que la vida me 
será finalmente tediosa. O tú o yo o 
los dos juntos pero aquí alguien ten-
drá que morir. 

Cualquiera puede ser madre, pero 
no todas pueden ser madrastras, y yo 
Hipodamia, la domadora de caballos, 
la hija del temible Enómao, me hice 
madrastra. Exactamente igual que 
Deyanira o que Yole, hija de Eúrito. 

 Tú también, Pélops, como Alcides, 
fuiste más huésped que esposo. Tal 
vez por eso preferiste un amor ex-
tranjero. Tal vez por eso Atreo y Ties-
tes, los hijos que tuviste conmigo, no 
valían para ti más que los monstruos 
terribles o las atroces fieras que De-
méter te enviaba y que tú cazabas.  

Lo que me extraña, Pélops, es que 
más madres no entraran por las 
puertas doblemente forradas de oro 
de nuestro palacio ¿He dicho ma-
dres?, ¿acaso debería decir simple-
ÍÅÎÔÅ ȰÁÄĭÌÔÅÒÁÓȱȩ 

No puedo tolerar tu presencia, Cri-
sipo. El crimen se enciende cuando te 
veo. Te imagino entre dulces ninfas, 
recostado en las verdes florestas de 
nuestra feliz Morea. Tal vez abrazado 
a la ninfa Rodo. 

Oh tú, infeliz, esta noche te des-
plomarás como si el jabalí de Eri-
manto te hubiese acometido. En 
cuanto a mí, yo te seguiré de inme-
diato. 

Mi brazo será la Hidra para mí 
misma, y en la morada de los muer-
tos, el Cerbero con las crines erizadas 
me perseguirá. Pero ya todo me es 
igual. 

 Alzo las flechas negras contra los 
dioses del Olimpo, que apenas pueden 
ya asustarme. Y marcho con la robus-
ta clava y la afilada espada contra ti, 
Crisipo, que eres inocente y limpio de 
corazón y no hiciste nada en mi con-
tra ni en contra de mis hijos. 

Tu gran pecado fue nacer. 

Eso es todo. 

 

 

Juan Ramón González Ortiz  
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La Virgen María 
Desde  el punto de vista de la Teosofía (I)  

Juan Ramón González Ortiz 

Existe un Alto SER al que deno-
minamos la Virgen María, y es un ser 
angélico, que se ocupa en una parte 
muy concreta del gobierno del 
mundo. Tiene bajo su mando una 
gran variedad de entidades celestia-
les, una inconcebible cantidad de 
ramificaciones departamentales y 
diversidad de ángeles a su cargo. 

Tanto ese alto Ser como toda una 
jerarquía de ángeles que siguen su 
dirección, sus órdenes y sus suge-
rencias pues ambos están empeña-
dos en un trabajo que involucra a 
todas mujeres del mundo entero. 
Especialmente, reciben éstas más 
atención cuando tienen que pasar su 
mayor prueba: el instante de ser 
madres. 

Leadbeater nos cuenta de que un 
miembro de la aristocracia decimo-
nónica inglesa vio junto a la cama de 
una parturienta un ángel de gran al-
zada que derramaba sobre la partu-
rienta una bendición que atenuaba 
en mucho el dolor de parir. Muchos 
campesinos afirman haber visto se-
res como este vertiendo poderes es-
peciales y bendiciones sobre las mu-
jeres que se enfrentaban al parto.  

Tal vez sea esta la más necesaria 
e importante función de la entidad 
espiritual llamada La Virgen María. 
Mantener su contacto con la huma-
nidad. Lograr una conexión cada vez 
más cercana con el cuarto Reino, ac-
tuando como Madre Consoladora 
cuando la pena, la enfermedad, la 
adversidad y el sufrimiento se ceben 
en nosotros. 

El trabajo de este Alto Ser se rela-
ciona con las mujeres, cada una de 
las cuales pertenece a ciertos Depar-
tamentos de la Jerarquía en virtud 
de su tipo predominante de Rayo del 
Alma. 

Por tanto, el trabajo de la Madre 
del Mundo no pertenece a ninguna 
Iglesia, Rayo o Departamento. Los 
teósofos clásicos, los primeros de 
este sagrado movimiento, conside-
ran a la Virgen María como de igual 
dignidad a los Chohanes, que son los 
representantes, las primeras figuras 
y los brazos que distribuyen la 
Energía que le es propia cada uno de 
los Siete Rayos. Existen por tanto 
Siete Chohanes. 

Dios Padre recibe culto de LA-
TRÍA, o culto soberano. Equivaldría 
a Adoración. 

Cuando la veneración se dirige a 
los mártires, a los santos o a los án-
geles se trata de una adoración de 
DULÍA. Es un culto subordinado, de-
pendiente del primero, y relativo, en 
la medida en que honra a las criatu-
ras de Dios por ellos. Equivaldría a 
Reverencia. 

La Santísima Virgen tiene un ran-
go separado y absolutamente super-
eminente entre los santos. El culto 
que se le rinde se llama HIPERDU-
LÍA. Equivaldría a Profunda Reve-
rencia. 

Notemos que una cosa es Adora-
ción y otra muy diferente es la Reve-
rencia. Por lo tanto no hay por qué 
adorar a ningún ser humano, a nin-
gún animal o a ninguna cosa hecha 
ÅÎ ÍÁÄÅÒÁȟ ÒÏÃÁȟ ÍÅÔÁÌ ÐÒÅÃÉÏÓÏȟȣ 
La santa cruz, el lingam, los sagra-
dos libros de los Sihks son símbolos 
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y no objetos sagrados de culto. Pero 
sí que son reverenciados en cuanto 
que son un recordatorio potentísi-
mo de Dios y, por tanto, tienen el 
poder de cambiar instantáneamente 
el color de nuestros pensamientos. 
.Ï ÅÎ ÖÁÎÏȟ ÅÌ #ÒÉÓÔÏ ÎÏÓ ÄÉÊÏȟ ȰLa 

adoración viene a Mí, por cualquier 
nombre que se le ofrezca"; y también: 
"Por cualquiera que sea el camino por 
el que los hombres se acerquen a Mí, 
por ese camino yo los encontraré; por-
que los caminos por los cuales los hom-
bres vienen de todos lados son Míos." 

En torno a la figura de la Santísi-
ma Virgen se involucran tres exten-
sos desarrollos: 

1. La figura histórica de María, 
madre de maestro Jesús de Naza-
reth, discípulo del Cristo. 

2. La Materia Virgen, la Materia 
Primordial, Profunda y Oscura, que 
lo contiene todo en su estado caóti-
co. El Océano sobre el cual volaba el 
Espíritu de Dios. 

3. El aspecto femenino de la di-
vinidad. 

Analicemos estos tres aspectos 
uno por uno. 

 
I 

La figura histórica de María, La Vir-
gen como madre del Maestro Jesús 

El Maestro Jesús nació como 
cualquier otro ser humano. Eviden-
temente su concepción fue especia-
lísima, sin una sombra de pecado, 
sin una mota de pasión o de deseo o 
de carnalidad, o de ruido mental. 
0ÏÒ ÅÓÏ ÌÅ ÌÌÁÍÁÍÏÓ ȰÃÏÎÃÅÐÃÉĕÎ 
ÖÉÒÇÉÎÁÌȱȢ 4ÁÍÂÉïÎ ÄÅÂÅÒþÁ ÄÅ ÑÕe-
dar claro que no ha habido solo una 
concepción virginal, sino que ha ha-
bido muchas. 

Así pues, el Maestro Jesús, evi-
dentemente, necesitaba de una ma-
dre. María era una dama judía des-
cendiente legítima del trono de Da-
vid. En cuanto al padre, San José, se 
nos dice de él que era carpintero. 
Esto es una metáfora. Puesto que él 
no era el creador de la mente, y mu-
cho menos del Alma del Maestro Je-
sús, sino que tan solo es el decora-
dor, el amueblador.  

Pero volvamos a la figura de La 
Virgen. 

 Cuando esa entidad que llama-
mos Virgen María, logró el propósito 
de su vida humana, eligió como vía 
de crecimiento el camino evolutivo 
dévico.  

No sabemos en qué momento la 
Santísima Madre logró su entrada 
en la corriente de evolución dévica. 
No sabemos si en La Anunciación ya 
era un deva o si todavía era huma-
na. No olvidemos que hay Ángeles 
que han sido humanos, pues en cier-
ta etapa de su desarrollo dévico han 
optado por seguir la línea del Ser 
Humano.  

 Sí que es cierto que la aceptación 
por parte de la Virgen de su papel de 
madre supuso realizar un esfuerzo 
de purificación inimaginable, tre-
mendo, mantenido durante muchí-
simos años. Ese cuerpo que se iba a 
formar en el interior de la Virgen, 
muchos cientos o miles de años más 
tarde, iba a ser ocupado por El mis-
mísimo Cristo, el Bodhisatva, 

Dentro de su papel en el mundo, 
pueden tener base real sus aproxi-
maciones a las personas, lo que se 
ÄÅÎÏÍÉÎÁ Ȱ!ÐÁÒÉÃÉÏÎÅÓȱȢ .Ï ÏÌÖi-
demos que los devas perfectamente 
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pueden revelarse a un ser humano. 
No es posible que todas las personas 
que testifiquen acerca de aparicio-
nes sean bobas, estén embobadas o 
sean débiles mentales. Algunas apa-
riciones, forzosamente, han tenido 
que ser verdaderas. Muy a menudo 
oigo que las personas preguntan a 
supuestos videntes por la autentici-
dad de tal aparición (casi siempre se 
trata de Lourdes). Desconozco la 
respuesta. Es posible que sí, que sea 
la mismísima Madre del mundo. Pe-
ro también podría ser una alta enti-
dad, otra personalidad celestial y 
benefactora. 

Geoffrey Hodson (uno de los me-
jores conocedores de los mundos 
ÁÎÇïÌÉÃÏÓ  ÎÏÓ ÄÉÃÅ ÑÕÅ ȰElla trabaja 
siempre por la causa de la maternidad 
humanaȱȢ 3ÅÇĭÎ 'ÅÏÆÆÒÅÙ (ÏÄÓÏÎȟ Á 
través de un ángel perteneciente a 
sus Huestes, está presente en cada 
nacimiento humano. Leadbeater la 
ÌÌÁÍÁȟ ÔÅØÔÕÁÌÍÅÎÔÅȟ Ȱla guardiana de 
la Humanidadȱȟ Ù ÄÉÃÅ ÄÅ %ÌÌÁ ÑÕÅ 
ÔÒÁÂÁÊÁ ȰÅÎ ÃÏÌÁÂÏÒÁÃÉĕÎ ÃÏÎ ÌÏÓ 
agentes de los Lipika, los Señores 
del Karma, en cuyo negocio trata de 
encontrar nacimientos adecuados 
para la vasta multitud de egos que 
esperan entrar en encarnación. Esto 
suele ser una cuestión de conside-
rable dificultad, pues requiere el 
ajuste más delicado para conciliar 
muchas reclamaciones conflictivas, 
porque, por supuesto, el karma ope-
ra en ambas direcciones. Es decir, el 
karma del ego entrante depende de 
tener tal o cual padre, o madre, pues 
esto es lo que le dará (o le negará) 
las oportunidades que se ha ganado. 
Obviamente, el karma de esos pa-

dres que han de tener tal o cual hijo, 
puede afectar muy gravemente a las 
vidas de esos nuevos egos, y traerles 
ÍÕÃÈÁ ÁÌÅÇÒþÁ Ï ÍÕÃÈÁ ÔÒÉÓÔÅÚÁȱȢ 

 Imaginémonos la dificultad de 
esta tarea.  

Muchos miles de egos avanzados 
están listos para la están encarna-
ción y ansiosos de tomarla, para po-
der ayudar en el trabajo de la venida 
del Maestro Mundial; pero la dificul-
tad de encontrar cuerpos adecuados 
es muy grande.  

Por ejemplo, tenemos el caso de 
los que murieron en las dos grandes 
guerras, especialmente la Segunda. 

Todos los que dieron su vida en 
los campos de batalla en defensa de 
la verdad y la justicia, ya fueran de 
corazones toscos o refinados, hubie-
ron de pasar por una prueba increí-
blemente dura.  Por eso ganaron un 
karma maravillosamente bueno, por 
eso ganaron por sí mismos una can-
tidad de progreso que en condicio-
nes más ordinarias no podrían ha-
berlo obtenido en una docena de en-
carnaciones: ganaron para sí mis-
mos la bendición y el privilegio del 
nacer en la Sexta Subraza de la ac-
tual Raza Aria. 

La guerra fue realmente algo te-
rrible. El mayor crimen ocurrido en 
la historia. Un ejemplo. Considera, 
amigo lector, que únicamente en el 
Sitio de Leningrado murieron solo 
en el ejército ruso 1.017.881 de sol-
dados y cerca de 2.450.000 resulta-
ron heridos, más un millón cien mil 
civiles rusos muertos, añádanse aho-
ra las cifras de muertos y heridos 
ÁÌÅÍÁÎÅÓ Ù ÆÉÎÌÁÎÄÅÓÅÓȣ 



 

91 

Cuánta gente desconocida y sin 
nombre murió con nobleza luchan-
do, ceñido el acero y el arma en la 
mano, defendiendo la libertad y el 
honor de su patria. 

La Teosofía nos dice que, 
 Ȱ,Á ÎÕÅÖÁ ÓÕÂÒÁÚÁ ÎÏ ÓÅ ÃÒÅÁ ÄÅ ÕÎ 

solo golpe; debe crecer lentamente a 
partir de lo que ya existe. Supongo que, 
si el Señor Vaivasvata así lo decidiera, 
podría apoderarse de un número de-
terminado de personas y decir: "Seréis 
la nueva subraza"; y Él podría organizar 
algunos cambios en sus cuerpos y cere-
bros que lo harían posible. Pero no, la 
Evolución no funciona de esa manera. 
#ÕÁÎÄÏ ÄÅÃÉÍÏÓȡ ȰÎÏ ÆÕÎÃÉÏÎÁ ÄÅ ÅÓÁ 
manera", queremos decir: "Así no actúa 
la Voluntad del Logos" . Todo cambio es 
ÇÒÁÄÕÁÌȟ Ù ÄÅÂÅ ÓÅÒ ÁÓþȱȢ 

La guerra provocó una gran esca-
sez de cuerpos de calidad, y sin 
vehículos aptos no pueden encarnar 
los Maestros. Este fue uno de los fi-
nes primordiales de la diabólica 
guerra. 

 Matar, matar, matar, indiscrimi-
nadamente hasta que no hubiese 
cuerpos decentes disponibles para 
la Jerarquía. También resultan peli-
grosas ciertas actuales creencias so-
bre el papel de la mujer. Traduzco 
textualmente, a continuación, las pa-
labras de Leadbeater:  
Ȱlas mujeres desean estar libres de 

las restricciones del matrimonio para 
que puedan imitar las vidas y las accio-
nes de los hombres, en lugar de aprove-
charse de sus peculiares privilegios  (se 
refiere a la maternidad). Semejante lí-
nea de pensamiento y acción es obvia-
mente desastrosa para el futuro de la 
raza, porque significa que muchos de 
los padres de mejor clase no participa-
rán en su perpetuación, sino que esta 

queda enteramente en manos de los 
más indeseables y de egos subdesarro-
ÌÌÁÄÏÓȱ. 

Y,  también nos dice: 
Ȱ$ÅÓÄÅ ÅÌ ÐÕÎÔÏ ÄÅ ÖÉÓÔÁ ÏÃÕÌÔÏȟ ÌÁ 

mayor gloria de una mujer no es con-
ÖÅÒÔÉÒÓÅ ÅÎ ÕÎÁ ÌþÄÅÒ ȣ ȟ ÓÉÎÏ ÐÒÏÐÏr-
cionar vehículos para los egos que van a 
entrar encarnación, y presidir un hogar 
en el que sus hijos puedan estar ade-
cuadamente y felizmente entrenados 
para vivir su vida y realizar su trabajo 
designado en el mundo. Y esa función 
suya no se considera algo que ocultar y 
alejar, algo de lo que uno debería estar 
medio avergonzado; al contrario, es la 
mayor gloria de La encarnación feme-
nina, la gran oportunidad que tienen las 
mujeres y los hombres no. Los hombres 
tienen otras oportunidades, pero ese 
privilegio realmente maravilloso de La 
maternidad no es de ellos. Son las muje-
res las que hacen este gran trabajo para 
ayudar al mundo, con la continuidad de 
su avance; y lo hacen a costa de un su-
frimiento del que nosotros, los hom-
ÂÒÅÓȟ ÎÏ ÐÏÄÅÍÏÓ ÔÅÎÅÒ ÉÄÅÁȱȢ 

Precisamente para espiritualizar 
el matrimonio y para ese difícil tra-
bajo de la mujer, para poner cerco a 
su sufrimiento y para su ayuda, está 
ese especial Departamento de La 
Madre del Mundo, de hecho, Ella es-
tá presente en cada nacimiento a 
través de un ángel que la represen-
ta. A través de ese ángel la propia 
Virgen, está presente en cada cama, 
en cada paritorio, en cada quirófano, 
junto a cada madre que sufre en su 
soledad y desamparo. 

 
Juan Ramón González Ortiz 
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La Virgen María, desde el punto de vis-
ta de la Teosofía  (II)   
Juan Ramón González Ortiz 

 
En el anterior capítulo, el I, deja-

mos sin desarrollar un importante 
tema fundamental, que cae de pleno 
dentro del campo de actuación y de-
cisión de La Virgen: la educación, pe-
ro pienso tratar este tema en un ar-
tículo aparte. Advierto que muchos se 
sentirán sorprendidos cuando lo lean. 
La educación es la mayor de las esta-
fas. 

 

   
2- La Virgen como Materia Virgen: 

la Materia Primordial, Profunda y Os-
cura, que lo contiene todo en su es-
tado caótico. El Océano sobre el cual 
volaba el Espíritu de Dios. 

 
Equivale casi en todo, al concepto 

hindú de Mulaprakriti: la esencia de 
la materia, es el aspecto del Absoluto 
que subraya todos los aspectos obje-
tivos de la Naturaleza. No equivale a 
Prakriti, la cual abarca los elementos 
terrestres clásicos, es decir: materia 
sólida. Sin embargo, Mulaprakriti in-
cluye todos y cada uno de los elemen-
tos clásicos, incluidos todos los que se 
consideran aún no descubiertos. 

 Dios es UNO. Pero en su manifes-
tación es dos: 
¶ Vida y Sustancia.  
¶ Espíritu y Materia. 
¶ Fuerza y Esencia. 
Cuando hablamos de Materia o de 

Sustancias, no hablamos de materia 
como tal sino de la POTENCIALIDAD, 
la plasticidad, la maleabilidad de la 
materia, es decir: hablamos de la 

esencia de la Materia, de lo que es el 
interior más profundo de la materia.  

Eso es MULAPRAKRITI. Todo pro-
cede de Mulaprakriti. Incluso el Espa-
cio es su manifestación. 

MULAPRAKRITI evidentemente es 
un concepto más profundo que el 
aristotélico de Materia Prima. MULA-
PRAKRITI presupone la abstracción 
aristotélica y además avanza aún 
más, pues se refiere a la raíz de la ma-
teria: la incansable y eterna plastici-
dad de la Materia. La Materia siempre 
es diferente en sus resultados, pero 
siempre es la misma. La Materia per-
manece inmodificada aunque eter-
namente sea transformada.  

Podemos decir que ambos concep-
tos, MULAPRAKRITI y Materia Prima, 
exigen idéntica abstracción. 

Dentro de su teoría hilemórfica, 
Aristóteles nos habla de un nivel abs-
tracto último: la Materia Prima. 

La Materia prima es la Materia en 
sí misma. Es la Materia sin forma. Por 
tanto, está fuera de la Naturaleza. Si a 
la Materia Prima le agregamos un 
componente formal, el más sutil que 
podamos, el que sea menos formal, 
obtendremos los cuatro elementos 
básicos. Efectivamente, no hay nada 
ÍÜÓ ÅÌÅÍÅÎÔÁÌȟ Ï ÍÜÓ ȰÁ- ÆÏÒÍÁÌȱȟ ÑÕÅ 
el Fuego, o el Aire, o el Agua o la Tie-
rra. 

Muchas veces rendimos culto a 
conceptos orientales ignorando que, 
igualmente, están en nuestras filoso-
fías y que, más aún, suelen ser Patri-
monio común de la HUMANIDAD. 
MULAPRAKRITI también es Dios, tan-
ÔÏ ÃÏÍÏ ȰÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÑÕÅ ÓÅ ÍÏÖþÁ Óo-
bre la potencialidad total de las 
ÁÇÕÁÓȱȢ 

Las aguas son la imagen simbólica 
de la Sustancia única y universal, pa-
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siva, de la cual todo está hecho. Es la 
sustancia original que subyace a 
aquello de lo que están hechas todas 
ÌÁÓ ÃÏÓÁÓȢ %Ó ÌÁ ÌÌÁÍÁÄÁ Ȱ'ÒÁÎ 0ÒÏÆÕÎ-
ÄÉÄÁÄȱȟ ÐÏÒÑÕÅ ÒÏÄÅÁ Ù ÃÏÎÔÉÅÎÅ ÔÏ-
das las cosas. 

Ella es, por tanto, el Alma del Uni-
verso, o tal y como es su género gra-
matical, digamos la Alma, macrocós-
mica y microcósmica, porque lo que 
es verdad arriba, en lo grande, tam-
bién es verdad abajo, en lo minúsculo. 

Ella también forma parte del Pa-
dre, que más bien es Padre- Madre 
Por eso a este otro aspecto de la Dei-
dad, se le denomina Madre, Hija y Es-
ÐÏÓÁ ÄÅ $ÉÏÓȣ  

Recordemos que en la vívida y ce-
lestial escena de la Anunciación se re-
crea el instante de La Creación: la ac-
ción del Espíritu sobre la Materia Vir-
gen permite el surgimiento del Hijo, 
el Cristo. 

El Aspecto Madre de la Deidad se 
manifiesta en primer lugar, como 
KOILÓN. Que no es el AKASHA, pues 
AKASHA transmite vibraciones, las 
del Primer Sonido o Sabdha Brahman, 
sino que es una sustancia que es an-
terior al primer éter o Akasha. Se tra-
ta de lo que hemos llamado KOILÓN, 
que es una sustancia aún más prima-
ria y fundamental que el Akasha. Es 
"vacío" o "espacio cóncavo". Ontoló-
ÇÉÃÁÍÅÎÔÅ ÈÁÂÌÁÎÄÏȟ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ ȰËÏi-
ÌĔÎȱ ÅÓ ÎÅÇÁÔÉÖÏ (y, por tanto, se defi-
ne por lo que no es). Pues se trata de 
la pura nada, del útero cósmico, 
del vacío como condición posibilita-
dora del movimiento o de la forma. 

En cambio el AKASHA es 

un elemento sutil, el primero de to-
dos, el primordial, y posee como ca-
racterística o como comportamiento 
ser positivo; como ya hemos di-

cho permite la vibración y la percep-
ción del Santo Sonido Creador ĢÁb-
dha) y sirve de soporte para los demá
s elementos 

Ontológicamente, AKASHA 
es afirmativo, y plenamente positivo 
pues es un principio  formativo del mu
ndo, es un elemento con propiedades: 
sutileza, todo lo permea, y además 
tiene capacidad de contener memoria 
ȣ 

Podríamos decir que el koilón es la 
sustancia inerte, el hueco, en el que se 
forman las burbujas que constituyen 
el Akasha y, por extensión, toda la 
materia, sin el cual nada podría exis-
tir, y aún así, sin embargo, el koilón es 
virgen pues no se verá afectado des-
pués de que haya pasado por él toda 
la evolución. 

 
 
 Koilón representa la receptividad, 

la potencia latente: el hueco que 
permite la gestación o la transforma-
ción. 

 Akasha no tiene nada que ver con 
koilón. 

 En ese koilón, el Cristo, el Logos 
energizante, la Palabra de Dios, res-
pira el aliento de la vida, y al respi-
rarlo hace esas burbujas de donde se 
construye todo lo que llamamos ma-
teria; porque la materia no es el koi-
lón, sino ausencia de koilón. Así, 
cuando Él atrae ese poderoso Aliento, 
las burbujas dejan de existir. 

El koilón no ha cambiado en ab-
soluto; es como era antes, virgen, 
después del nacimiento de la materia; 
no se agita en absoluto por todo lo 
sucedido. Debido a esto, Nuestra Se-
ñora de la Luz es aclamada como Vir-
gen Madre de todos. 
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Ella es, pues, la esencia del gran 
mar de materia, y por eso se la sim-
boliza como Afrodita, la Reina del 
Mar, o como María, la Estrella del 
Mar, y de los Navegantes, y en imáge-
nes Ella siempre está vestida con el 
azul del mar y del cielo. Porque es só-
lo por medio de nuestro paso por 
la materia que evolucionamos. Ella es 
también para nosotros Isis la Inicia-
dora, la Virgen-Madre de quien nace 
el Cristo en nosotros, cuerpo causal, 
vehículo del alma en el hombre, la 
Madre de Dios en quien se despliega 
el Espíritu divino dentro de nosotros; 
porque el símbolo del útero es el 
mismo que la Copa del Santo Grial. Se 
la representa como Eva, descen-
diendo en materia y generación; o 
como María Magdalena mientras está 
en unión antinatural con la materia, y 
luego cuando se levanta de ella vuel-
va a ser María la Reina del cielo, as-
cendida a la vida eterna. 

 
 

Lo sentimos, sabemos que todo es-
ÔÏ ÅÓ ÃÁÓÉ ÉÎÉÎÔÅÌÉÇÉÂÌÅ ÄÉÇÏ ȰÃÁÓÉȱ Ða-
ra que no se enfade conmigo el lec-
tor).  

Juan Ramón González Ortiz 
 
 
 
 

Déjanos descansar en tus brazos, 
Oh, Reina de los mares, 
cuando acabe nuestra ruta 
a través de los abismos procelosos. 
En las terribles tormentas, que nos cer-
can, 
muéstranos tu rostro, 
más bello que una torre de canela 
y más blanco que la lana de las ovejas 
recién salidas de esquilar.    
Solo puedo ofrecerte 
mis ropas empapadas, 
y te pido 
que me trates como un hijo tuyo 
 al que devastó el mar. 
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GRACIAS SEÑOR DE LA HEREDAD 

 

GRACIAS SEÑOR DE LA HEREDAD  por este grandioso 
paisaje de girándula, 
en el que todo va y viene, viene y va. 
GRACIAS SEÑOR DE LA HEREDAD  porque has creado 
al bufón, y al obispo, y al catedrático,  y al crítico, 
y al pobre, y al tullido, y también has creado 
al leproso, cubierto por los lepromas de miles de años. 
GRACIAS SEÑOR DE LA HEREDAD  por poner ahí dentro 
a la cierva herida, huyendo, y al cazador, 
siempre a su zaga. 
GRACIAS SEÑOR DE LA HEREDAD  porque nos lo das todo 
y nos lo quitas todo también. 
GRACIAS SEÑOR DE LA HEREDAD  porque me cercas 
como un lobo furioso 
y me mordisqueas los talones con rabia, 
con rabia inquisitorial. 
GRACIAS SEÑOR DE LA HEREDAD  porque vienes conmigo 
a cazar, a cazar la cierva herida. 
GRACIAS SEÑOR DE LA HEREDAD  porque esta cacería 
no tiene principio ni fin. 
GRACIAS SEÑOR DE LA HEREDAD  por ser 
tan buen perdiguero 
siempre conmigo. 
Gracias, mi perdiguero. 
 
J.R.G.O. 
 

https://es.pinterest.com/pin/1055599909070759/  
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La Virgen María desde el punto de 
vista de la Teosofía      (I II)  

Juan Ramón González Ortiz 

 

La Virgen como el aspecto feme-
nino de la divinidad. 

Ya dijimos en el primer artículo 

que este iba a ser el tercer aspecto 
que íbamos a desarrollar en relación 
con la figura de La Virgen María. No 
se puede hablar de Dios como exclu-
sivamente Masculino o femenino. 

Dios es radicalmente otro pero 
aun así ciertas cualidades suyas son 
vistas como tópicos masculinos, por 
ejemplo, el poder destructor, la 
fuerza, la dirección. Mientras que 
otras las consideramos femeninas: 
el amor, la ternura, la capacidad de 
crear. 

Es natural que los seres humanos 
hayan separado estas dos partes 
constitutivas de Dios Padre-Madre. 
Con respecto a la Madre, o si se pre-
fiere, a la Diosa, tenemos a Hera y 
Afrodita, a Palas Atenea. En la India 
tenemos Parvati, Lakshmi, Uma, Sa-
rasvati. En Egipto,Isis y Neftis; etc., 
etc.,  Imágenes de Isis con el niño 
Horus en sus brazos son exactamen-
te iguales a las de La Virgen llevando 
al Niño Jesús; es más esas estatuas 
de Isis todavía se utilizan hoy en día 
en Egipto en iglesias cristianas como 
si fueran de la Santísima Virgen Ma-
ría. 

Hasta las gentes más incultas e 
ignorantes, han sabido, y saben, que 
ese Único Dios se manifiesta en to-
dos los aspectos, tanto a través de lo 
femenino como a través de lo mas-

culino, tanto a través de lo que se 
ÌÌÁÍÁ ÅÌ ÌÁÄÏ ÎÅÇÁÔÉÖÏ ÁÑÕþ ȰÎÅÇÁÔi-
ÖÏȱ ÎÏ ÔÉÅÎÅ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁÄÏ ÐÅÙÏÒÁÔÉÖo) 
de la vida así como a través del lado 
positivo. 

 
ISIS alimentando a Horus 

 

Hasta las gentes más incultas e 
ignorantes, han sabido, y saben, que 
ese Único Dios se manifiesta en to-
dos los aspectos, tanto a través de lo 
femenino como a través de lo mas-
culino, tanto a través de lo que se 
ÌÌÁÍÁ ÅÌ ÌÁÄÏ ÎÅÇÁÔÉÖÏ ÁÑÕþ ȰÎÅÇÁÔi-
ÖÏȱ ÎÏ ÔÉÅÎÅ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁÄÏ ÐÅÙÏÒÁÔÉÖÏ  
de la vida así como a través del lado 
positivo. 

En aquellas primeras razas, o 
eras Había muchos dioses y diosas, 
cada uno representando un aspecto, 
el dios revelaba un aspecto mascu-
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lino; y la diosa, femenino. Los dioses 
tenían sus sacerdotes, y las diosas, 
sus sacerdotisas, con un papel 
igualmente importante en la religión 
como el que hacían los sacerdotes 
masculinos.  

Las dos últimas grandes religio-
nes, el cristianismo y el Islam, igno-
ran el lado femenino (Islam), o lo 
debilitan considerablemente (Cris-
tianismo) Por esto, tanto en el Cris-
tianismo como en el Islam sólo te-
nemos a sacerdotes varones. 

Las fuerzas o energías que se de-
rraman a partir de los Ángeles o del 
mismísimo Cristo, presentes en cada 
misa o en cada Iglesia, son más 
permeables y fluyen mejor a través 
de un cuerpo masculino. El cuerpo 
femenino es más resistente y menos 
penetrable a las energías de tipo 
crístico. Este es el motivo de por qué 
se fundó el cristianismo con la elec-
ción de un sacerdocio masculino. 
Las cualidades, sin embargo, están 
dispuestas como están, no como a 
nosotros nos gustaría. Estas fuerzas 
de tipo solar atraviesan con mayor 
fluidez y definición la forma mascu-
lina del sacerdote (al menos por el 
momento). 

En la mujer hay otro problema: 
ocultamente hablando, la menstrua-
ción significa un crecimiento y una 
mayor fortaleza de las fuerzas luna-
res en ella. Esto crea una resistencia, 
una fricción contra la energía crísti-
ca que se vierte, por ejemplo, en el 
momento de la Consagración. 

Esto no lo digo yo, lo dice la Teo-
sofía, y también lo dicen los textos 
hinduistas, y lo dice también Mon-
señor André Lothe, arzobispo de la 

Iglesia Católica Liberal, a la que per-
teneció Leadbeater durante muchos 
años. 

 
 

 Nuestra Señora es esencialmente 
María, la Madre: Amor, Devoción, 
Piedad, Sabiduría, es verdad, pero 
sobre todo es Consolatrix Afflicto-
rum, Consuelo para los Afligidos. Es 
la Ayuda que esperan todos los que 
están en problemas: tristeza, nece-
sidad, enfermedad o cualquier otra 
adversidad. Porque Ella no sólo es 
una canal a través del cual el amor y 
la devoción pasan al Cristo, Su Hijo y 
Rey, sino que Ella es a su vez un ca-
nal para el derramamiento de Su 
propio Amor como respuesta. 

Esto es así para que todos poda-
mos unirnos al coro mundial de ala-
banzas; y repetir las palabras del 
ÜÎÇÅÌ 'ÁÂÒÉÅÌȡ ȰAve, María, llena eres 
de Gracia, el Señor es contigoȱȢ 

 

Juan Ramón González Ortiz 
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SECCIÓN 

MUY INTERESANTE 

Juan Ramón González Ortiz 
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FAUSTO Y MEFISTÓFELES 
Juan Ramón González Ortiz 

Siempre he creído que en la His-

toria de la Literatura hay dos temas 
que se replican constantemente, y 
que son los fundamentales: uno, es el 
tema del tiempo que pasa y fluye co-
mo agua. Este tema plantea la reali-
dad, la esencia del mundo, que es 
fluir, irreparab lemente, hacia la 
desembocadura, que es el morir y la 
disolución. El otro motivo fundamen-
tal es el del pacto con el diablo. La 
aparición de este tema permite ahora, 
además, explicar la totalidad de la 
historia y de la maldad del mundo: 
hemos vendido el alma al diablo a 
cambio del bienestar, del sexo cons-
tante, de la libertad ilimitada, del he-
donismo, de centrar nuestra vida en 
ÌÁ ÍÁÔÅÒÉÁȟȣȢ 

Y sobre todo hemos intentado 
crear un camino de salvación propio. 
Esta es la máxima trasgresión. Un 
camino que vaya entre el bien y el 
mal. Entre el orden y el caos. Entre lo 
racional y lo irracional. Un camino 
exclusivamente humano entre los dos 
extremos, al margen del camino de 
los dioses, un camino que transite sin 
rozar a ninguno de los otros dos. Esta 
es la fantasía escondida detrás del mi-
ÔÏ ÄÅ ÌÁ ÓÅÒÐÉÅÎÔÅ Ù ÄÅÌ Ȱ3ÅÒïÉÓ ÃÏÍÏ 
ÄÉÏÓÅÓȱȣ 0ÏÒ ÅÓÏ ÅÌ ÅÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ ÔÒÁÎs-
formación y novedad en la creación 
un camino diferente es lo que hace 
que Mefistófeles se interese por Faus-
to, un viejo y centenario sabio que si-
gue el camino de los dioses. Pero co-
noce a Mefisto, y entonces se aleja del 
Camino que siguen los dioses y se ad-
hiere al Camino del hombre, a la Sen-
da del ser humano. 

En eso consiste lo mefistofélico. En 
seguir el camino que está al margen 
de bien y del mal. Es el Camino que 
no lleva a ninguna meta. Es el Camino 
que es constante inquietud en el sen-
tido de que siempre está en trans-
formación. Fausto no evoca a Mefisto 
porque busque riqueza o placeres 
hedonistas. No. Fausto busca conoci-
miento. Y que su camino particular 
ÓÅÁ ÓÕ ÐÒÏÐÉÏ ÃÁÍÉÎÏ ȰÄÅ ÓÁÌÖÁÃÉĕÎȱȢ   

Mefistófeles es el diablo más cono-
cido en la Edad Media. Mientras que 
unos afirman que no es ningún diablo 
perteneciente a la tradición, otros di-
cen que sí que lo es y que además es 
un alto cargo, un duque, del infierno. 
Según Cornelio Agripa, Mefistófeles 
formó parte de la rebelión contra 
Dios, junto con Lucifer, Belial y Levia-
tán. 

A pesar de lo conocido que es, es el 
diablo más ambiguo y extraño que es. 

Mefistófeles no solo es el iniciador 
en el camino del ser humano, que es 
el principal camino de La mano iz-
quierda. Sino que también es el más 
decidido ADVERSARIO DE LA RELI-
GIÓN CATÓLICA, pues el catolicismo 
es sin duda el principal CAMINO HA-
CIA LOS DIOSES. 

Mefistófeles aparece en diversas 
obras populares de fines de la Edad 
Media. Suelen ser leyendas, relatos 
ÐþÏÓȟȣ 

Su nombre fue tomado del hebreo 
ȰÍÅÆÉÚȱȟ ȭÄÅÓÔÒÕÃÔÏÒȭ Ù ȰÔÏÐÈÅÌȱȟ ȬÃÁ-
ÌÕÍÎÉÁÄÏÒȭȢ 

En 1587 se publicó en Alemania 
primera obra en la que Mefistófeles y 
Fausto comparten protagonismo, se 
trata de ÌÁ Ȱ(ÉÓÔÏÒÉÁ ÄÅÌ $ÏÃÔÏÒ 
*ÏÈÁÎÎ &ÁÕÓÔÅÎȱȢ %Ì ÉÎÇÌïÓ -ÁÒÌÏ×Å 
leyó la obra y genial escribió un dra-
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ÍÁ ÔÉÔÕÌÁÄÏ ȰLa trágica historia de la 
vida y muerte del Doctor FaustusȱȢ %Î 
esta obra se nos presenta a Mefis-
tófeles como sirviente de Lucifer. A 
pesar de todo, Mefistófeles nos cuen-
ta que acudió a visitar al doctor Faus-
to por decisión exclusivamente pro-
pia. El propio Mefisto nos explica que 
renunciar a Dios o maldecir de las 
Santas Personas desata una energía 
atractiva que les es irresistible hasta 
tal punto que acuden allí donde se ha 
generado esa poderosa y negativa 
energía. 

En el drama de Marlowe, Mefistó-
feles le confiesa a Fausto que: 

Ȱ#ÕÁÎÄÏ ÅÓÃÕÃÈÁÍÏÓ ÑÕÅ ÁÌÇÕÉÅÎ ÅÌÅÖÁ ÅÌ 
nombre de Dios,  

para abjurar de las Escrituras y de su 
Salvador Cristo,  

volamos con la esperanza de obtener su 
ÇÌÏÒÉÏÓÁ ÁÌÍÁȢȱ 

Tras esto, Mefistófeles, convence, 
seduce y persuade a Fausto. Entonces 
firman el contrato, el pacto satánico. 
Mefistófeles Se convertirá en criado y 
servidor de Fausto por los próximos 
24   años: 

ȰÉl te servirá, y te traerá lo que fue-
ÒÅȣȟ ÅÓÔÁÒÜ ÅÎ ÓÕ ÃÕÁÒÔÏ Ï ÅÎ ÓÕ ÃÁÓÁ 
ÉÎÖÉÓÉÂÌÅȣȟ Ù ÁÐÁÒÅÃÅÒÜ ÅÎ ÌÁ ÆÏÒÍÁ Ï 
figura que tú plazcasȱȡ ÁÐÁrece en 
forma de dragón, y más tarde como 
un monje franciscano. Después, junto 
con Fausto, aparece como cardenal. Y 
bajo el manto de la invisibilidad ha-
cen travesuras en la bancada del Papa 
y burlan a los soldados y al mercader 
de caballos y a cualquiera que intenta 
acusarlos de nigromante.               

Fausto consigue mucho éxito como 
mago, en Roma, naturalmente, con la 
ayuda de Mefistófeles. Deja admirada 
a la condesa de Vanholt por proveerla 

de unas deliciosas uvas en lo más 
crudo del invierno. Y para interpretar 
el futuro convoca a las fantasmales 
sombras de los antepasados de em-
ÐÅÒÁÄÏÒȣ                                                                             

Hasta los instantes finales del 
drama Mefistófeles nos entretiene 
con su humor y sus picardías y ade-
más asombra a Fausto con su com-
pleto dominio sobre la materia: al fi-
nal de la representación, un trono 
suspendido con cuerdas desciende al 
ÅÓÃÅÎÁÒÉÏ Ù ÌÁÓ ȰÍÁÎÄþÂÕÌÁÓ ÄÅÌ ÉÎ-
ÆÉÅÒÎÏȱ ÓÅ ÁÂÒÅÎ ÐÁÒÁ ÒÅÃÉÂÉÒ ÁÌ ÉÎ-
fausto doctor Fausto. 

Mefistófeles es también el demo-
nio correspondiente al elemento del 
fuego. También es Mefistófeles el que 
seduce a Fausto y le convence de que 
ȰÅÎ ÅÌ ÉÎÆÉÅÒÎÏ ÔÏÄÏ ÓÏÎ ÍÁÎÅÒÁÓ ÄÅ 
ÄÅÌÅÉÔÅȱȢ 

Mefisto le espolea a Fausto para 
que se entregue a las artes maléficas 
pero le advierte de las consecuencias. 
El infierno que nos descubre Mefis-
tófeles no es la tradicional y lla-
ÍÅÁÎÔÅ ÅÓÔÁÍÐÁ ÄÅ ȰÌÁÓ calderas de 
0ÅÄÒÏ "ÏÔÅÒÏȱȢ %Ì ÉÎÆÉÅÒÎÏ ÄÅ -ÅÆÉÓÔÏ 
es terrible, porque es el lugar más os-
curo y más tenebroso de la persona-
lidad humana. En consecuencia, ese 
infierno es un lugar donde todo es 
posible, donde es posible el dolor, o 
las tristeza, más extremados o la tor-
tura más inimaginable. El infierno de 
Mefistófeles va dentro del ser hu-
mano, por eso es descomunal e ilimi-
tado: 

Ȱ%ÓÔÅ ÍÕÎÄÏ ÅÓ ÅÌ ÉÎÆÉÅÒÎÏȟ ÙÏ ÐÅÒ-
tenezco al infierno pero estoy fuera 
ÄÅ ÅÓÔÅ ÍÕÎÄÏȱȟ ÄÉÃÅ -ÅÆÉÓÔĕÆÅÌÅÓȢ 

En la obra romántica de Goethe, 
Fausto es salvado. No así en el drama 



 

102 

de Marlowe.  Esta diferencia lo cam-
bia todo. 

En la leyenda renacentista, Fausto 
es despedazado por entidades demo-
níacas pertenecientes a los mundos 
de la Oscuridad y del Fuego. 

Pero esto puede ser engañoso. Hay 
estudiosos que afirman que tal acción 
no es un castigo, como podríamos in-
terpretar en una lectura inocente, 
sino que es una iniciación en el mun-
do de la magia negra. Ese despe-
dazamiento no sería sino el símbolo 
de la rotura de la forma todavía hu-
mana y la asunción de una forma 
nueva, desconocida por nosotros. En 
la obra de Goethe, Fausto se salva 
precisamente PORQUE NO ES INI-
CIADO.  

El drama de Marlowe engrandece 
la magia negra e intenta zambullir al 
lector en el poder de transformación 
de esas energías oscuras. El final de la 
obra de Marlowe no plantea ningún 
castigo ejemplar sino que retrata una 
iniciación, con la experiencia de paso 
por la muerte y su posterior resu-
rrección (que no se comenta por par-
te de Marlowe). En definitiva, toda la 
obra de Marlowe es el relato de una 
iniciación, en el seno de las potencias 
oscuras. Marlowe intenta el camino 
exclusivamente humano. Es el camino 
plenamente humano: la tercera vía. El 
camino prometeico.  

En el drama de Goethe, es radical-
mente otro. Pero no por romántico 
sino porque aquí el INICIADO en la 
luz es GOETHE. Y esto es justo lo con-
trario que Marlowe plantea. Goethe 
abre un espacio a lo humano/ divino 
y nos describe el posterior fracaso de 
todos los esfuerzos mágicos/ huma-
nos porque solo lo que es divino es 

capaz de serenar y de salvar al alma 
humana. Goethe apela a la fuerza sal-
vadora y todopoderosa del amor, de 
la paciencia y porque el amor es como 
una flor cuyo fruto es la misericordia 
inagotable y gratuita. 

Fausto es intelectualmente muy 
ambicioso y sufre porque no puede 
llegar a la comprensión de los secre-
tos arcanos del universo. 

Comprende, entonces, que solo 
una energía sobrenatural puede pro-
porcionarle los conocimientos que 
desea. Y él sabe que esa energía es la 
que está contenida en la magia. Tam-
bién sabe que la magia es la única ac-
tividad en el mundo que desarrolla 
esas fuerzas misteriosas o energías. 

Fausto, en la obra de Marlowe, co-
noce la verdad de lo que aspira: el co-
nocimiento mágico del universo y sus 
secretos. Y sabe que es un conoci-
miento terrible, pero está determi-
nado y no le importa pagar el precio. 

Por el contrario, al final de la obra 
de Goethe, Fausto descubrirá que el 
amor, la oración, la conciencia del al-
ma desarrollan estas fuerzas de ma-
nera más rápida, superior y más fá-
cilmente que con el camino de la ma-
gia. 

Esta es la enseñanza suprema que 
Goethe nos supo transmitir, oponién-
dose a la magia y a la consecución de 
pactos mágicos. Goethe entendió que 
parte de su misión era contraponerse 
a lo mefistofélico, a lo fáustico.  

Goethe lo hizo tan bien que acabó 
para siempre con la obra de Marlowe, 
sobreponiendo su drama a cualquier 
otro intento literario, incluido el 
Ȱ$ÏÃÔÏÒ &ÁÕÓÔÕÓȱ ÄÅ 4ÈÏÍÁÓ -ÁÎÎȢ 

Juan Ramón González Ortiz 
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https://es.pinterest.com/pin/736127501619824932/  

  

https://es.pinterest.com/pin/736127501619824932/
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Los dioses de Lovecraft: 
CTHULHU 

Juan Ramón González Ortiz 

Me escribe un interesadísimo 

lector pidiéndome que aborde el 
tema de P. H. Lovecraft, del cual, él 
se considera un lector infatigable. Yo 
también lo soy. No solo soy lector y 
admirador de Lovecraft sino de todo 
el grupo, el llamado Círculo de Love-
craft, que se gestó en torno a él y 
cuya obra más perfecta fueron Los 
mitos de Cthulhu: Robert Bloch (el 
ÍÜÓ ÊÏÖÅÎ Ù ÁÕÔÏÒ ÄÅÌ ÒÅÌÁÔÏ ȰPsico-
sisȱɊȟ 2ÏÂÅÒÔ (Ï×ÁÒÄ ɉÅÌ ÁÕÔÏÒ ÄÅ 
Conan, el bárbaro, Salomón Kane, 
ÅÔÃȢɊȟ #ÌÁÒË !ÓÈÔÏÎ 3ÍÉÔÈȟȣȢ 

Sobre Lovecraft ya he escrito en 
esta revista un artículo centrado so-
bre todo en el Necronomicón. 
https://www.revistanivel2.es/necronomicon.htm  

Ya sabéis que para mí Lovecraft 
es un mago negro y todo el conjunto 
de su obra contiene enseñanzas má-
gicas redactadas bajo la inocente 
apariencia de un lenguaje esotérico 
y gótico a la vez. Yo creo que todo el 
corpus de sus escritos es el verda-
dero Necromicón. 

Si os parece voy a ceñirme a las 
entidades terribles, los dioses, todos 
ellos dioses pre- humanos, pertene-
cientes a lejanísimas rondas plane-
tarias, y que eran en una gran parte 
entidades retardatarias que se es-
tancaron en su evolución cósmica y 
desarrollaron fortísimos poderes 
magnéticos. Son seres sanguinarios 
y horrorosos de los cuales habla 
H.P.B. Blavatsky, y además repre-
sentan una pesada herencia para las 
formas humanas actuales, las cuales 

en un pasado muy lejano hubieron 
de luchar contra estos terribles 
monstruos, imponiéndose a ellos 
gracias a su inteligencia. Leadbeater 
también nos cuenta que en esas le-
janísimas épocas incluso existían gi-
gantescas plantas carnívoras, incle-
mentes y feroces, que cazaban a 
cualquier ser que tan solo las rozase 
aunque fuese superficialmente. Los 
resistentes y decididos humanos 
primitivos seleccionaban a osados y 
heroicos cazadores, que se acerca-
ban silenciosamente para provocar 
el automático ataque de la planta 
cercenándola en ese fugaz momento 
de un tajo capital. 

A Cthulhu  ÓÅ ÌÅ ÌÌÁÍÁ ȰMon-

taña que caminaȱ y es cierto pues 
sus dimensiones son inimaginables. 
Su frente traspasa las mismísimas 
nubes. Cada paso que da debe me-
dirse en kilómetros. Cuanto se en-
cuentra en posesión de su fuerza, su 
energía y su salud, aún crece más en 
altura y volumen. 

Los artistas y las gentes que lo 
han visto nos dicen que Cthulhu tie-
ne apariencia humana. Pero solo 
eso: apariencia, porque tanto brazos 
como piernas terminan en unas ga-
rras afiladas y durísimas semejantes 
a las del halcón. Además, su cuerpo 
es una masa tumefacta, entre gris y 
verdosa, cubierta de bultos, como la 
de un sapo, y de escamas. 

La cabeza es gigantesca. Su rostro 
está oculto por una movediza ma-
raña de unos apéndices que se agi-
tan sin cesar, y que semejan ten-
táculos o raíces. Tal vez respire a 
través de esos palpitantes tentácu-

https://www.revistanivel2.es/necronomicon.htm
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los. Tras ese aparato de tubos o pro-
bóscides o tentáculos está su faz. 
Seis ojos negros e inmóviles, en dos 
grupos de tres, a cada lado del ros-
tro, y semejantes a los de un salta-
montes. 

Su piel es escamosa y maloliente. 
Es de color grisáceo tirando a ver-
doso, cubierta de tumores y pólipos 
vegetantes. No es carne sólida y más 
o menos dura o consistente, no. La 
sustancia de su cuerpo es la baba y 
los espumarajos.  

Se dice que el aspecto formal ex-
terior se mantiene solo por la fuerza 
de su mente, pues mientras Cthulhu 
sea capaz de conservar mental-
mente el aspecto, la estructura y la 
noción de su forma, esta se manten-
drá completa y perfecta aunque 
pierda partes de su propio cuerpo. 

De sus hombros cuelgan un par 
de pequeñas y ridículas alas de piel 
muy dura y negruzca, semejante al 
cuero. Estas alas tienen la misma es-
tructura que las de un murciélago. 
Parecen cómicamente minúsculas 
para soportar el tamaño de un ser 
gigantesco, igual que una alta mon-
taña. Sin embargo ese par de tristes 
alas pueden inflarse a voluntad de 
su dueño. Sí, pueden hincharse y 
agrandarse hasta tal punto que no 
solo pueden llevar a Cthulhu vo-
lando adonde sea sino que, extendi-
das del todo, son más enormes que 
muchos planetas y constelaciones, 
convirtiendo el día cósmico en no-
che. 

El viento que genera cada aleteo 
es suficiente como para arrasar los 
más tupidos bosques de nuestro 
planeta Tierra o para levantar las 

aguas del océano, formando olas de 
cientos de metros de altura capaces 
de reducir a polvo la más orgullosa 
de las ciudades. 

Usando sus alas fue como Cthulhu 
llegó nuestro mundo desde un lugar 
desconocido, o al menos Lovecrafft 
no dice cuál era el remoto astro 
donde Cthulhu moraba. 

También, si así lo desea, puede 
volar utilizando la gigantesca ener-
gía liberada en la explosión de cien-
tos de estrellas, pues Cthulhu puede 
aumentar la intensidad de brillo y 
luminosidad de muchas estrellas 
hasta llevarlas al estallido. La explo-
sión de estas luminarias es de una 
violencia inimaginable e impele a 
Cthulhu hasta el último rincón del 
universo, de la misma manera que 
una ráfaga de fuerte viento impele a 
un barco de vela incluso más allá de 
tierras y mares que desconoce. 

Cthulhu controla mentalmente a 
cada uno de sus esclavos y sirvien-
tes de la misma forma que la abeja 
reina de una colmena mantiene el 
control continuamente sobre cada 
una de las demás abejas del panal. 
Incluso los adoradores y devotos, 
que existen en los lugares más apar-
tados del Universo, están bajo el po-
der mental de Cthulhu, el cual a ve-
ces en sueños les regala con alguna 
manifestación de los planos ances-
trales donde Cthulhu vivía, o de su 
propia presencia. Algunos enloque-
cen al verlo en suÅđÏÓȣ 

Puesto que su tamaño es desco-
munal y dado que solo los océanos 
pueden albergarlo, vive sumergido 
en el Océano Pacífico, precisamente  
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en una zona que antaño fue tierra 
firme y que poseía una ciudadela, 
ÌÌÁÍÁÄÁ 2ȭ ÌÙÅÈȟ ÅÎ ÌÁ ÃÉÍÁ ÄÅ ÕÎÁ Ál-
ta montaña. Cthulhu, desde su pa-
lacio de piedra y roca, gobernaba 
ese continente entero. 

,Á ÆÏÒÔÁÌÅÚÁ ÄÅ 2ȭ ÌÙÅÈȟ #ÔÈÕÌÈÕ 
dirigió incesantes guerras contra 
una raza alienígena que poblaba 
nuestra Tierra antes de la venida de 
Cthulhu y sus huestes. Eran llama-
dÏÓ ȰLos seres ancianosȱȢ 

Cada una de las crías que tienen 
sus seguidores es perecida a Cthul-
hu. También las crías pueden con-
trolar mentalmente a otras criaturas 
que también son inteligentes, si bien 
el poder magnético de Cthulhu es 
muchísimo más fuerte, infinitamen-
te más fuerte. 

Con el paso de millones de años, 
la radiación de muchas estrellas se 
volvió muy peligrosa y destructiva 
para este enorme ser. Así pues, 
Cthulhu huyó de esos grupos de es-
trellas y su radiación tan nociva. En 
un cierto planeta, que era nuestra 
antiquísima tierra, se detuvo y allí 
mandó construir una profundísima 
cripta de piedra. Los muros de esta 
estancia eran totalmente impene-
trables a cualquier tipo de irradia-
ción. Allí, tomó una especie de le-
targo o de vida suspendida. Pero su 
mente seguía plenamente activa 
manteniendo a sus adoradores y 
siervos bajo sus órdenes. Ordenó a 
sus seguidores que cuando se extin-
guiese la radiactividad estelar, lo li-
berasen de la cripta en la que yacía. 
Les advirtió de que el edificio que 
contenía su cuerpo, se distinguía de 
todos sobre la Tierra porque en la 

puerta tenía un sello que no se podía 
romper desde adentro. Forzosa-
mente había que quebrarlo desde 
fuera. El sello era tan fuerte que ni 
siquiera el resto de los dioses eran 
capaces de romperlo. 

2ÅÓÕÌÔÁ ÑÕÅ ÌÁ ÃÉÕÄÁÄÅÌÁ ÄÅ 2ȭ ÌÙ-
leh así como el continente al que 
pertenecía se hundieron bajo las 
aguas debido a terribles convulsio-
nes planetarias. Se hundió también 
la cripta donde dormitaba Cthulhu. 
Y de repente este se dio cuenta de 
que se hallaba totalmente separado 
de sus fieles, pues la inmensa mura-
lla de agua que le cercaba le era 
inatravesable a su poderosa mente.  

Mientras tanto, Cthulhu duerme 
en su tumba de piedra esperando 
que las estrellas se alineen de otra 
forma y dejen de producir una ener-
gía nociva. No hay palabras para de-
finir ese estado ente la vida, la 
muerte, la dormición y el ensueño.  

Cuando las estrellas y el cielo se 
aquieten, el dios soñado llamará a 
sus adoradores hacia él, y ellos 
romperán el sello de la puerta de su 
casa de piedra, y Cthulhu surgirá 
como antaño, para volver a imperar 
el mundo para su personal deleite. 

El poeta yemení ABDUL ALHAZ-
RED ha sido el mayor conocedor de 
la vida y enigmas de Cthulhu. Es 
también el escritor de ese miste-
rioso dístico, que dice: 

 

ȰAunque algo yace eternamente, 
no está muerto, 

porque a lo largo de los eones 
ÈÁÓÔÁ ÌÁ ÍÕÅÒÔÅ ÐÕÅÄÅ ÍÏÒÉÒȱ 
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LA PERSONALIDAD: unificadora de 
esquemas. 

La personalidad es una triple co m-
binación de fuerzas que se impri-
men en el cuarto aspecto de la 
misma, el cuerpo fí sico, y lo con-
trolan totalmente. Las tres clases 
de energía de la personalidad son: 
la vitalidad cuyo vehículo es el 
cuerpo etérico; la sensación, cuyo 
vehículo es el cuerpo emocional; y 
la inteligencia, cuyo vehículo es el 
cuerpo mental, des tinado a ser el 
aspecto creador dominante. El pro -
blema de todo discípulo consiste en 
expresar la dualidad amor y volu n-
tad, a través de la personalidad.  

Un esquema es la réplica de un sis-
tema y así como nuestro sistema 
solar está conformado por tres e s-
quemas mayores que sintetizan a 
otros siete, nuestro sistema h u-
mano también consta de esquemas 
de personalidad: de primero y s e-
gundo orden. 

Los esquemas, como estructuras 
cogniti vas, sirven como base para 
procesar, categori zar e interpretar 
experiencias (sería la función del 
planeta Tierra en una carta astr o-
lógica). La Tierra ayuda a sentirse 
enraizado, proporciona estabilidad.  

COGNICIÓN 

El esquema nuclear incluye un con-
junto de situaciones extremad a-
mente estables y permanentes que 
se desarrollan durante la niñez y 
son elaborados a lo largo de la vida 
del sujeto, los cuales son for -
talecidos por el proc esamiento de 
experiencias posteriores. Concierne 
al sí mismo y a sus relaciones con 

los demás. El esquema nuclear gira 
alrededor de dos factores: cómo 
me veo a mí mismo y cómo veo a 
los demás. 

INSTINTO 

El instinto es una pauta hereditaria 
de comportamiento. Los instintos, 
como impulsos de supervivencia, 
tienen su fuente en el temor. El 
instinto de a utoconservación tiene 
su raíz en un innato temor a la 
muerte, el instinto del sexo tiene 
su principal raíz en el t emor a la d i-
sociación y el aislamiento. El insti n-
to de rebaño tiene su raíz en el t e-
mor al fracaso.  

Estas tendencias han actuado como 
un potente estímulo para la ada p-
tación del ser humano a su medio 
ambiente. (Es la función de Plutón 
en una carta astroló gica). 

SENTIMIENTO 

Los sentimientos son las simpatías o 
anti patías personales determinan-
tes de los diversos estados de áni-
mo provocados por las impresiones 
que se han ido grabando de manera 
consciente o subconsciente en la 
memoria psíquica del ser humano, 
en la medida en que las sensacio-
nes hayan sido agradables o des-
agradables (es la función de Venus 
en una carta). Venus representa 
cualidades y característ icas que se 
valoran, muestra todo aquello q ue 
atrae en las relaciones, tanto r o-
mánticas como de otro tipo.  

ACCIÓN 

La acción mediatiza la vinculación 
del sujeto con su entorno. Toda a c-
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ción está l igada a una necesidad 
que provoca la búsqueda. Para eje-
cutar una acción se util izan los ór-
ganos específicos para ello: la boca 
(hablar), las manos (agarrar), las 
piernas (andar), el ano (ev acuar) 
los genitales (procrear). Media nte 
estos órganos es que los deseos se 
realizan. Para la acción es impo r-
tante la coordinación (por parte del 
cerebro) y conectar así  diversos ór-
ganos para una acción común (es la 
función de Marte en una carta).  

INTELIGENCIA 

La inteligencia es la facultad int e-
lectiva de la mente consciente por 
medio de la cual se puede interpr e-
tar y comprender la naturaleza, los 
princ ipios, las propiedades y las 
funciones de las cosas, de los seres 
y de las energías, y los de las rela-
ciones que hay entre ellos (es la 
función de Mercurio en una carta 
astrológica). A tr avés de la intel i-
gencia también se pueden definir 
los objetivos, interpretar sig -
nifi cados y evaluar los alcances de 
las conveniencias o inconvenien-
cias, causas y consecuencias de las 
acciones.  

La inteligencia utiliza percepciones 
y movimientos organizados en es-
quemas de acción. Una acción re-
petida y generali zada en nuevas si-
tuaciones va dando origen a la int e-
ligencia sensorio-motriz. La intel i-
gencia se soporta en operaciones, 
acciones cuyo origen es motriz, las 
operaciones se interior izan, se ha-
cen reversibles y se coordinan con 
otras formando estructuras oper a-
torias de conjunto. La intelige ncia 
integra cuatro estructuras de base 

(motrices, lógicas, analógicas y ar -
mónicas). 

EXPANSIÓN 

También se le puede llamar e s-
quema de estilo. Es la capacidad de 
pensarse a sí mismo en relación al 
propio pr oyecto de vida. Las solu-
ciones estratégicas que adopta el 
individuo para p oder cumplir sus 
planes y objetivos gl obales, conf i-
guran su estilo de vida. Es decir, 
paquetes cognitivos, afectivos y 
comportamentales que apuntan a 
lograr una buena calidad de vida 
(es la función de Júpiter en una 
carta astr ológica).  

Los contenidos que definen la cal i-
dad de vida están agrupados en las 
siguientes categorías: bienestar ge-
neral, relaciones in terpersonales, 
activ idad ocupacional, ocio y act i-
vidad recreativa, autoconside -
ración, filosofía de vida, creativ i-
dad, servicio social, amistad, rel a-
ciones familia res, espiritualidad y 
religión.  

Estos contenidos se asemejan bas-
tante a los conceptos que constit u-
yen el constructo de autoactualiz a-
ción. Lo que se busca es incremen-
tar la felic idad y fomentar hábitos 
que han demostrado disminuir la 
vulnerabilidad e incrementar el 
crecimiento.  

RAZÓN 

Esa capacidad de argumentar a par-
tir del análisis - síntesis-evaluación, 
favorece la toma de decisiones, y 
el di scernimiento  para establecer 
un crit erio (es la función de Sa-
turn o en una carta astrológica). In -
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tegrar las cual idades de la razón 
favorece una maduración lenta, e s-
perar cuando es necesario, saber 
renunciar o restringirse si es nec e-
sario, aprovechar el propio po der 
de concentración, el espíritu lóg i-
co, valorar racional mente las ci r-
cunstancias, aprender a dominarse, 
dar muestras de discernimiento, l i-
brarse a tiempo de lo que ya no si r-
ve o ya no tiene razón de ser en la 
vida, conocer los propios límites, 
ser autosuficiente, asumir las pr o-
pias responsabilidades. 

VOLUNTAD 

La fuerza de voluntad es la capac i-
dad que cada uno tiene de tomar la 
decisión de actuar o de abstenerse 
de hacerlo. La intensidad con que 
es activada la voluntad depende de 
la convicción que lo mo tiva a tomar 
las decisiones que conscientemente 
adopta en el pensamiento, con la 
determin ación suficiente pa ra sos-
tener ese impulso divino (es la fun-
ción del Sol en una carta astrológ i-
ca). Es mediante el ejercicio de la 
voluntad cómo un ser expresa y 
manifiesta su conciencia.  

IDEOLOGÍA 

Está conformado por el sistema de 
creencias, los estereotipos y las po-
líticas generando una tendencia en 
relación al con texto cultural d e-
termin ado de asumir ciertas actit u-
des o ideologías. Las creencias son 
un estado mental de carácter re -
presentacional que toma como co n-
tenido una proposición e intervi e-
ne, juntamente con factores mot i-
vacionales, en la direc ción y el con-

trol del comportamiento vo -
luntario.  

VALORES 

Aquellas creencias que adquieren 
una categoría de valor/importancia 
especial son las que configuran el 
sistema de valores de las personas. 
Estos valores ejercen una gran i n-
fluencia sobre el comporta miento 
humano y el estilo de vida de los 
individuos, ya que no sólo guían 
conceptualmente la acción, sino 
que determinan necesidades de al-
to orden, es decir, mo tivaciones 
que van mucho más allá de lo me-
ramente fisiológico.  

MOTIVOS 

Es aquel que correlaciona inter e-
ses-metas-necesidades. Otorga al 
ser humano actividad, direccional i-
dad y capacidad de respuesta. Al-
gunos de estos esquemas re-
presentan impulsos involuntarios 
automáticos o inhibici ones relacio-
nados con apetito, sexual idad, pl a-
cer, dolor, recom pensa y castigo. 
Estos esquemas rudimentarios son 
universales, biológicos en natu-
raleza e imprescindibles para la s u-
pervivencia física (necesidades fi-
siológicas). Otros esquemas moti-
vacionales son más elaborados y se 
refieren a motivaciones adquiridas 
por los procesos de socialización 
colectiva. Estos esquemas definen 
la tendencia a a lcanzar metas rela-
cionadas con el logro, intimidad, 
afiliación y po der.  
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EL AUTOESQUEMA 

El planeta Tierra es el cuarto es-
quema de nuestro si stema, de igual 
manera, la cognición se presenta 
como el esquema nuclear de la pe r-
sonalidad. 
El autoesquema es el que guía la au-
topercepción, la a utoevaluación y la 
autoestima. Por eje mplo, para los  
individuos que sufren de depresión, 
la activación de su autoesquema la-
tente de con tenido negativo los ll e-
vará a t ener una autopercepción ex-
tr emadamente pesimista de sí mis-
mos. En la manía ocurr iría algo simi-
lar, p ero en sent ido contr ario, es de-
cir, el  sesgo sería opt imista.  
 
Los cuatro componentes son el auto-
concepto, la autoe stima, la aut o-
imagen y la autoeficacia.  
Autoconcepto  es la representación 
interna del yo. Es visto como un m o-
saico de las autorrepresentaciones 
que el ind ividuo util iza dentro  de los 
diversos ámbitos de vida c omo la 
familia, la escuela, el trab ajo, la v i-
da social y la recreación. En el aut o-
concepto juega un papel i mportante 
la identidad sexual que guiará el 
comportamiento sexual. Son ocho 
categorías las que conforman el au-
toconcepto: atr ibuciones interperso-
nales, caracterís ticas adscritas, i n-
tereses y actividades, autodeterm i-
nación, difere nciación social, co n-
ciencia del sí mismo, cree ncias in-
teriorizadas y aspectos exi stenciales. 
Como Esquema nuclear el a utocon-
cepto se ha analizado en dos catego-
rías básicas de creencias, las que se 
asocian con desamparo y las que se 
asocian con incapacidad de ser ama-
do. 
Autoimagen  es la percepción del 
propio cuerpo, el cual se e ncuentra 

en el núcleo mismo de la identidad 
psicológica. La propia imagen está 
determ inada por el criterio que se 
tiene de la belleza y por el éxito a l-
canzado con el sexo opuesto. La au-
toimagen tiene r elación con la bre -
cha existente e ntre el yo real y el yo 
ideal, esa discrepancia genera sen-
timien tos de inseguridad, conductas 
que llevarían a una atención prolon-
gada hacia aspectos negat ivos del sí 
mismo. 
Autoestima  es la autoevaluación de 
las cualidades que componen el con-
cepto del yo es la parte del a utoes-
quema que determina qué ta nto se 
quiere la persona o que tan to se de-
testa, envuelve evalua ciones en 
términos de bueno-malo, deseable-
indeseable, amable-no amable. Se 
vincula con las discrepancias entre el 
autoconcepto y la autoim agen. La 
conclusión negativa del sí mismo re-
sulta de una interacción entre el 
temperamento y las experiencias ne-
gativas tempranas, en general desde 
el punto de vista cognitivo se cons i-
dera que la aut oestima modera de 
manera similar a lo que ocurre con 
los estados de ánimo, los estilos 
atribucionales y otros esquemas. 
Autoeficacia  hace referencia a la 

evaluación de las capacidades perso-

nales. Es la confianza y la convicción 

de que es posible alcanzar los resul-

tados esperados. El constructo de 

autoeficacia parte de dos tipos de 

expectativas: la de resultados (cierta 

conducta generará a ciertos efec tos) 

y la de eficie ncia (se está en capaci-

dad de ejecutar la co nducta requer i-

da). 

Jorge Ariel Soto López  
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LA TRAICIÓN 

La historia de la Filosofía con to-

do su gigantesco esfuerzo todo lo 
debe a dos traiciones. A dos enor-
mes traiciones que cambiaron para 
siempre el alma humana. Porque la 
influencia en el ser humano y en su 
alma de lo espiritual, o del mundo 
de las ideas es muy superior a la in-
fluencia de todo lo material y de los 
inventos de la tecnología. 

Un nuevo estilo literario, una po-
derosa concepción filosófica, una 
idea artística nunca vista son más 
importantes y calan más en las en-
trañas humana que todo referente al 
vil metal. 

Hitler o Mao Tse Tung, hicieron lo 
que hicieron porque encarnaban 
una cierta ideología, la cual se había 
apoderado de sus mentes y de todas 
sus capacidades. 

Lo que más me gustó de la 
ȰAnábasisȱ ÅÓ ÑÕÅ ÁÑÕÅÌÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅ-
tones griegos tan diestros, tan bue-
ÎÏÓ ÇÕÅÒÒÅÒÏÓ Ù ÔÁÎ ÇÒÁÎÄÅÓ ȰÓÁÂÅ-
ÌÏÄÏÓȱȟ ÁÌ ÖÅÒÓÅ ÐÅÒÄÉÄÏÓȟ ÍÕÅÒÔÏ ÓÕ 
jefe, Ciro el Joven, cercados por tri-
bus sanguinarias, y además en una 
tierra totalmente ingrata, descono-
ciendo el camino de vuelta a su pa-
tria y esperando ser atacados conti-
nuamente por los irreconciliables 
enemigos, eligen como jefe de jefes a 
un soldado de caballería que no era 
ni el más hábil en combate, ni el más 
fuerte, ni el más atlético, ni el más 
heroico; Jenofonte. Y tan solo por 
una cosa: porque era discípulo de 
Sócrates, lo cual quiere decir que es-
taba por encima de todos.  

Buena elección porque Jenofonte 
los llevó a todos (mejor dicho, a casi 
todos) de vuelta a Grecia, logrando 
que lo que parecía que iba a ser un 
insuperable infierno se quedase solo 
en pesadilla. 

Es como si una nave de salva-
mento de náufragos estuviera for-
mada por ingenieros de la NASA, 
matemáticos de Cambridge, físicos 
ÎÕÃÌÅÁÒÅÓ Ù ÄÅÍÜÓ ÐÒÏÆÅÓÉÏÎÅÓ ȰÉÍ-
ÐÏÒÔÁÎÔÅÓȱ ɉÑÕÅ ÓÏÎ ÅÓÏÓ ÐÒÏÆÅÓÉÏ-
nales que nos miran a los humanis-
tas por encima del hombro) y eligie-
ran como capitán de su botecito al 
bedel porque todos saben que estu-
dió con el mismísimo Oppenheimer, 
o coÎ 4ÅÓÌÁȟ Ï ÃÏÎ %ÉÎÓÔÅÉÎȟ ȣȢ 

Las traiciones son necesarias 
porque el actual estado de mente 
necesita (desde hace muchos años) 
los atajos porque es incapaz de lle-
gar al punto Y, partiendo del punto 
X. 

Nosotros, cada uno de nosotros, 
tú y yo, ni Aristóteles ni Descartes, 
sino tú y yo, también somos unos 
traidores pues somos nosotros los 
que actualizamos cada día el pacto 
fáustico de autoengaño, de olvido in-
tencionado que es la base de nuestra 
vida, nuestras relaciones y nuestro 
trabajo. Pues somos nosotros los 
que, día tras día, consumamos el 
diabólico pacto que orientó nuestra 
naturaleza hacia la materia, el lujo, 
el hedonismo, el confort, la riqueza, 
ȣ    

El día antes de conocer a Platón, 
aunque ya se tenían vistos y se ha-
bían saludado de camino a un teatro, 
Sócrates, soñó que acariciaba, sobre 
sus rodillas, a un tierno y joven cis-
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ne blanco, de pequeñas alas. Cuando 
conoció a Platón, no tuvo duda de 
que era ese cisne con quien había 
soñado. 

La vida de un ser humano se re-
duce solo a UN ÚNICO INSTANTE: es el 
instante en el que sabe qué es y quién 
es, es decir, lo sabe ya todo de sí mis-
mo, tanto lo bueno como lo malo.  

Para Platón ese día fue el día que 
conoció a Sócrates. 

También fue así el día que Jung 
conoció a Freud. Ambos fueron feli-
ces ese día, estuvieron hablando sin 
parar durante trece horas. Pero, 
desdichadamente, esa amistad aca-
bará mal, muy mal. 

¿Y cuál fue esa traición, la pri-
mera traición? 

La fuga hacia lo metafísico, lejos 
de la realidad y del interés del ser 
humano. 

Esta fue la traición que consumó 
su discípulo, Platón, 

 La filosofía de Sócrates era in-
teresantísima y plenamente viva. 
Era una filosofía totalmente práctica 
instalada en la ética y en la justicia, 
que son los máximos problemas de 
la vida en común. Sócrates se centró 
en las prioridades en los valores que 
uno debe establecer, por ejemplo su 
propio final nos nuestra su tabla de 
valores, porque pudiendo haber 
huido de la cárcel (de hecho, todos 
esperaban que huyese) no quiso es-
capar. Se negó a hacerlo, y quiso que 
se ejerciese lo que la Justicia había 
dictado.  

Sócrates también se centró en los 
problemas perpetuos que son tan 
gravosos para el ser humano. Esos 
terribles dilemas que siempre nos 
han dejado perplejos y sin aliento, 

pero que tantísimo divertían a Só-
crates. 
ȰUn carromato corre fuera de con-

trol por una calle. En su camino se ha-
llan cinco personas atadas y colocadas 
en mitad de la calle por un filósofo mal-
vado, tal vez fuese un sofista o tal vez el 
mismísimo Sócrates. Afortunadamente, 
es posible accionar un timón que enca-
minará al carromato por una calle dife-
rente, pero por desgracia, ahí hay otra 
persona atada a ésta. ¿Debería manejar 
el timón y hacer el carro cambie de ca-
lleȩȱ 

Estoy escuchando las carcajadas 
ÄÅ 3ĕÃÒÁÔÅÓȟ ȰȧÊÁȟ ÊÁ ÊÁȟ ÊÁȟ ÊÁȦ 0ÁÌÕÒ-
dos, no encontraréis nunca la solu-
ción a este dilema porque solo os 
centráis en el crimen, y en nada 
ÍÜÓȱȢ 0ÁÒÅÃÅ ÑÕÅÒÅÒ ÄÅÃÉÒÎÏÓȟ ÃÏÎ ÓÕ 
boca desdentada cuyo tufo a vino 
malo es realmente molesto. Sócrates 
sabía que centrándose en la mente 
la vida no tenía solución. Pero si nos 
establecemos en el sentido común, 
que también es una forma de inteli-
gencia, podemos llegar a algún puer-
to. 

Así pues fue Platón el que esta-
bleció la furia de la mefafísica, el 
ȰÓÆÏÒÚÁÎÄÏȱ ÍÅÎÔÁÌ ÄÅ ÌÁ &ÉÌÏÓÏÆþÁȢ 
Algunos años después sería él, Pla-
tón, quien se encontraría en la piel 
de su maestro; y el alumno traidor 
sería, en este caso, un tal Aristóteles.  

Esta vez la traición es otra histo-
ria: ahora consiste es abandonar el 
ÍÕÎÄÏ ÐÌÁÔĕÎÉÃÏ ÄÅÌ ÁÌÍÁȟ ȰÒÅÇÉĕÎ 
ÌÕÃÉÅÎÔÅȱȟ ÄÅ ÌÁÓ ÉÄÅÁÓȟ ÅÌ ÍÜÇÉÃÏ 
universo de los arquetipos para cir-
cunscribirse a lo real- racional en-
tendiendo como real- racional lo que 
lógicamente es evidente y además, 
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lo que se ve y se aprehende por los 
sentidos. 

Aristóteles era un verdadero pro-
vinciano que, además, ni siquiera 
era griego. Sin embargo, Aristóteles 
era el mejor alumno: lo llamaban la 
«Mente» y según parece, cuando 
Aristóteles faltaba a clase, Platón 
muy enfadado, repetía una y otra 
vez, «hoy falta la Mente». Muchas de 
las páginas de Platón parecen pen-
sadas para este alumno solitario, 
como si el maestro intentase un diá-
logo que no pudo ser. 

Platón ni se imaginaba que Aris-
tóteles iba a desmontar su filosofía 
palabra por palabra. 

Platón nos dejó dicho que el fin 
de la Filosofía es acercarnos o con-
quistar la Verdad y no halagar al ti-
ranuelo de turno. Aristóteles recoge 
la frase para lanzársela a su maestro 
Á ÌÁ ÃÁÒÁȢ Ȱɇ#ÕÁÎÄÏ ÓÅ ÔÒÁÔÁ ÄÅ ÌÁ 
Verdad debemos dejar de lado nues-
tras consideraciones individuales. 
Amicus Plato sed magis amica veritas 
ɉȰPlatón es mi amigo pero mucho 
más lo es la VerdadȱɊ 

 Todo esto que  he denominado 
ȱÔÒÁÉÃÉÏÎÅÓȱȟ ÌÏ ÑÕÉÓÏ ÌÁ *ÅÒÁÒÑÕþÁ ÄÅ 
Hermanos Mayores, porque permi-
tir una única filosofía basada solo en 
un especial y excluyente aspecto de 
la realidad sería injusto porque anu-
laría la Libertad humana. Había que 
ofrecer, y permitir que la gente 
adoptase una filosofía que fuera la 
otra cara de la moneda, el lado 
opuesto al platonismo. 

En realidad, este proceso ya había 
empezado con Leucipo, Epicuro y 
Demócrito, solo que Aristóteles me-
jora, amplía y supera a todos los an-

teriores en la visón racionalista- ma-
terialista del mundo, organizándola 
además en diversas disciplinas. La 
Lógica aristotélica, por ejemplo, está 
embebida en un racionalismo tan 
alejado de Platón que la hizo impor-
tantísima y fue para Occidente un 
verdadero faro porque supuso du-
rante siglos el principal modo de 
avanzar en la introspección de los 
procesos mentales.  

El culmen de la filosofía llegará 
con Carlitos Marx. Así es, con Marx 
el movimiento materialista alcan-
zará su cima. Marx es puro y brutal 
materialismo. Con Marx ya está 
completo el ciclo de exaltación de la 
materia. Porque el ser humano de 
los orígenes del pensamiento era 
tan místico,  tan espiritual, que en 
seguida cierra el ciclo del espíritu. 
Con Marx, la materia se yergue en 
pie de igualdad con las fuerzas idea-
les. 

La Filosofía se completa con el 
materialismo dialéctico. Ya hay 
equilibrio, y hay dos opciones donde 
elegir.               

Insisto: este proceso lo quiso y lo 
auspició la Jerarquía de Hermanos 
Mayores de la humanidad. La filoso-
fía marxista podrá ser satánica, o lu-
ciferina, o fáustica, o lo que sea, pero 
su llegada fue completamente justa 
y necesaria, porque no solo era pre-
ciso un contrapeso a tanto idealismo 
sino que también hacía falta defini-
tivamente tomar posesión de la ma-
teria. 

EXPLICIT FABULA  

Juan Ramón González Ortiz 
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  Ilustración de Josep Gumi y Ferrer 
Los ángeles en la vida social humana 
Vicene Beltrán Anglada 
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Reflexión sobre la Muerte 
Juan Ramón González Ortiz 

Si quieres alcanzar la comprensión 
de las verdades más profundas acerca 
de la vida y de la muerte, por favor, lee 
a Krishnamuti. K. siempre decía lo 
mismo pero siempre lo decía de mane-
ra diferente. Esta habilidad suya para 
introducir variacio nes dentro la melo-
día general, siempre inalterada, era 
genial e impresionante.  Por favor, lee a 
Krishnamurti. Vayamos ahora a la 
charla entre amigos. La muerte forma 
parte de la vida, pero no como su 
opuesto polar sino como otra cara de la 
misma realidad. Si nuestra compren-
sión de la muerte está llena de inquie-
tud, ansia, evitación e incluso miedo, es 
porque así mismo es nuestra relación 
con la vida. No podemos comprender 
la muerte sencillamente porque no 
comprendemos la vida. Así de simple y 
de fácil. Nos creemos que la muerte es 
el cese de la vida. Pero no. La muerte es 
más bien como la noche: está ín-
timamente unida al día, posee su pro-
pio ritmo, su propia psicología¸ su pro-
pia alma, su propia fauna, su corazón 
propio, y su propia vida. ¿Verdad que 
noche y día están unidos íntimamente 
y es imposible, y además es un contra-
sentido, intentar siquiera despegarlas? 
Pues tal es la unidad vida- muerte. La 
muerte no es una enemiga. No pode-
mos vivir con esa expectativa. No po-
demos aferrarnos a la vida tan misera-
blemente como un ratoncito se aferra a 
sus despojos. Esta actitud ha hecho su-
frir muchísimo a los corazones de las 
gentes.  Tanto apego, tanto aferrarse a 
las personas, a los hijos, a las propieda-
des, a la identidades que nos pro-
ÐÏÒÃÉÏÎÁÎ ÌÁÓ ÃÒÅÅÎÃÉÁÓ ȣȟ ȪÐÅÒÏ ÑÕï ÅÓ 
esto?, ¿acaso no sabíamos que estamos 
de paso y que vivimos tan solo un mo-

mento?  ¿Cómo podemos decir de no-
sotros que somos libres cuando esta-
mos trabados, bloqueados, cegados por 
dogales más perennes que el bronce? 

Nuestra realidad es esta: somos ex-
tranjeros en tierra extraña. Tenemos 
que estar tan sueltos, tan desprendidos 
y tan disponibles como el polen de las 
plantas en primavera.  Nosotros, pere-
grinos en tierra ajena, hemos de hacer 
ambas cosas a la vez, vivir y morir: vi-
vir muriendo. Pero muriendo del todo 
¿Somos capaces de hacerlo, o no? Mo-
rir a cada momento. Escúchame bien: 
si en vida no has dicho adiós a todas 
esas memorias que tanto te alimentan, 
Á ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ȰÉÌÕÓÉÏÎÅÓȱȟ Á ÔÏÄÁ ÅÓÁ ÄÅ-
pendencia psicológica de tus hijos, etc., 
lo tendrás que hacer en el momento de 
la muerte. Entonces comprenderás el 
título de aquella obra cumbre del tea-
ÔÒÏ ÕÎÉÖÅÒÓÁÌȡ ȱLa vida es sueñoȱȢ 0ÅÒÏ 
ya no podrás hacer nada con tu recién 
conquistada libertad y tu recién adqui-
rida comprensión de lo que es la vida. 
La Muerte es rompimiento y es frac-
tura cuando no has hecho lo que tenías 
que hacer. Es Paz y dulzura cuando sí 
lo has hecho. Vivir terminando del todo 
cada día. Terminan las expectativas, 
terminan los odios, acabó el ruido y la 
ÆÕÒÉÁ ÄÉÁÒÉÏÓ ȣȟ Ù ÔÅ ÓÕÍÅÒÇÅÓ ÅÎ ÌÏ 
desconocido, que es el mundo del sue-
ño. Así, cada día y cada noche experi-
mentas el total desapego. Te lanzas al 
agua, pura, riente, y totalmente enig-
mática, como un, audaz y divino, mar-
tín pescador.  
QUE NO HAGAN CALLO LAS COSAS NI 
EN EL ALMA NI EN EL CUERPO 

¿Cómo te crees que morían los sa-
muráis? ¿O los caballeros cruzados, 
aquellos que en Dorilea derrotaron con 
una carga de caballería a un ejército 
tres veces superior?  ¿Te has pregun-
tado por qué tenemos tanto miedo a la 
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muerte? Hay que enfrentarse de una 
vez por todas a este miedo. Podemos 
morir dentro de media hora, o esta no-
che, o mañana yendo por la autopista a 
ÎÕÅÓÔÒÏ ÄÉÁÒÉÏ ÔÒÁÂÁÊÏȣ 

En primer lugar; la muerte está más 
allá del tiempo y de todos los ciclos 
temporales que conocemos, más allá 
de nuestro pensamiento y también más 
allá de nuestro pequeño y triunfante 
ego. Voy a ser sincero contigo, no te 
asusta perder a tus hijos, ni dejar de 
ver a tu querida pareja, NO. Lo que te 
asusta es esto, y no lo sabes: TU MIEDO 
A LA MUERTE ES UNA REACCIÓN PU-
RAMENTE MENTAL. Ese miedo es el 
miedo que tiene la mente a su desa-
parición, a su inexistencia súbita, y a su 
pérdida de control total sobre tu con-
ciencia. O sea: que el miedo a la muerte 
es todo él una construcción de la pro-
pia mente. 

La muerte es incomprensible, pues-
to que no podemos conocer nada que 
esté más allá del tiempo. La muerte lo 
trasciende y lo supera todo. La muerte 
es incomparable. Es lo radicalmente 
otro. Es como equiparar una ola lle-
gando a la playa y disolviéndose en ella 
(esa es la imagen que tenemos del mo-
rir) con todo el Océano Pacífico. En re-
sumidas cuentas, es la mente quien 
tiene miedo de morir. No tú. Tú eres 
muchísimo más que tu mente. La men-
te es un producto de muchas cosas, es 
una amalgama de cosas muy diversas, 
todas ajenas a ti: la familia, la tradición, 
tus propias experiencias condicionan-
tes, la ideología que has elegido y que 
has hecho tuya, tu religión, tus gurús, 
ÔÕ ïÐÏÃÁ ÈÉÓÔĕÒÉÃÁȟ ÌÏÓ ȰÉÄÅÁÌÅÓȱ ÑÕÅ ÔÅ 
ÈÁÎ ÉÎÃÕÌÃÁÄÏȟ ȣ 

Captar que el miedo a la muerte es 
una resistencia mental es el principio 
de una nueva y desconocida libertad. 
Sigue por este camino. ¡Profundiza en 
él! Descubrirás que la muerte no es el 

final sino que es un principio. La muer-
te solo es el fin del pequeño ego inte-
rior: ese mundo de recuerditos boni-
tos, deseos egoístas y de miedos que, 
lamentablemente, galvanizan nuestra 
vida desde el principio hasta el final. La 
muerte es el fin del ego y el inicio de 
todo lo que hay detrás de ese ridículo 
ego. Yo te recomiendo que emprendas 
esta revolución y esta transformación 
personal antes de que toque pasar por 
el pórtico de la muerte. Pero igual te 
parece una idiotez todo lo que te estoy 
diciendo.  

Ya estoy acabando, ahora escucha 
bien. Efectivamente, la muerte es un 
pórtico que nos lleva hacia algo: hacia 
el encuentro directo y personal con 
Dios, o con la Eternidad, o con la Santi-
dad, o con los Budas de todos los tiem-
pos, o con lo que está más allá del Pen-
ÓÁÍÉÅÎÔÏȟ ȣ $Á ÉÇÕÁÌȢ ,ÌÜÍÁÌÏ ÃÏÍÏ 
quieras. Yo no me voy a meter en esa 
experiencia última, porque ya sé que tu 
mente va empezar con sus grabaciones 
y su astucia y ya sé lo que me vas a 
responder. 

EN RESUMEN 
Yo, que no valgo nada y no soy nada 

de nada, y que tengo ya una pierna en 
el otro mundo, te invito a que vivas ca-
da momento como si fuera el último de 
tu vida. Esto es ser guerrero, ¿qué 
creías, pues? ¿Qué guerrero era disfra-
zarse con una armadura romana o ja-
ponesa, y matar a muchos enemigos 
malos? 

Ȱ0ÁÒÁ ÅÎÔÅÎÄÅÒ ÌÁ ÍÕÅÒÔÅȟ  
debes vivir con ella.  

Debes mirarla, no de vez en cuando,  
sino todos los días.  

Debes morir a tus apegos, 
 a tus miedos, a tus deseos.  

Y en esa muerte  
ÅÎÃÏÎÔÒÁÒÜÓ ÕÎ ÎÕÅÖÏ ÔÉÐÏ ÄÅ ÖÉÄÁȢȱ 
 

Juan Ramón González Ortiz 
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Ȱ,! #!-0!.!ȱȢ 5. &!-/3/ 
PROYECTO OCULTISTA NAZI 

DE GRAN ENVERGADURA 

Juan Ramón González Ortiz 

Conocemos casi todos los disposi-

ÔÉÖÏÓ ÍÉÌÉÔÁÒÅÓȟ ÌÁÓ ÆÁÍÏÓÁÓ ȰÁÒÍÁÓ 
ÍÁÒÁÖÉÌÌÏÓÁÓȱȟ ÄÅ ÌÁÓ ÑÕÅ ÌÏÓ ÎÁÚÉÓ ÓÅ 
sirvieron para reverti r el desastre al 
que se veían abocados a partir de 
1944. Conocemos todo sobre la V-2, 
primer misil balístico que fue el ger-
men de toda la astronáutica poste-
rior; los amplificadores de luz, de los 
que salieron los equipos de visión 
nocturna; el Messerschmitt Me- 262, 
increíble avión el primero de propul-
sión a chorro; los extraordinarios 
submarinos de la serie XXI y XXIII etc. 
etc. 

 A esto hay que sumar docenas de 
proyectos que no lograron saltar de 
su fase de diseño a la realidad de la 
forma física. Algunos de estos proyec-
tos, especialmente los aeronáuticos,  
personalmente ciertos diseños pare-
cen un poco extravagantes pero tal-
vez se debe a que fuesen muy avan-
zados. 

Pero todo palidece al lado de un 
proyecto superescondido, cuya di-
mensión misteriosa no hace sino 
agrandarse con el paso del tiempo. Se 
ÔÒÁÔÁ ÄÅ ȰDie Glockeȱȟ ȰLa campanaȱȢ 

Los jerarcas e ingenieros nazis 
adictos a la ariosofía dijeron que La 
Campana que intentaban replicar no 
era sino una copia en berilio y acero 
de un modelo anterior que los yakta-
vianos, pueblo lemuriano que moraba 
en el interior del Monte Shasta, ya fa-
ÂÒÉÃÁÒÏÎȟ ÍÉÌÌÏÎÅÓ ÄÅ ÁđÏÓ ÁÎÔÅÓȣȢ 

Pero empecemos por orden, ¿cómo 
es posible que este secretísimo pro-
yecto se haya hecho a día de hoy tan 
popular y tan conocido? 

 En el año 2000, el periodista po-
laco IGOR WITKOWSKI escribe la 
ÏÂÒÁ ȰPrawda o Wunderwaffeȱȟ Ï ÓÅÁȟ 
ȰLa verdad sobre el arma maravillosaȱȢ 
En dicha obra, nos explica cómo un 
desconocido contacto dentro del or-
ganismo central de inteligencia de Po-
lonia le proporcionó informaciones 
sobre La Campana también le mostró 
documentos y sobre todo le dejó leer 
el interrogatorio del Gruppenführer 
SS Jakov Sporrenberg, recopilados en 
el proceso de este oficial que acabaría 
ahorcado por los polacos en 1952. 

Lamentablemente, al no poder 
mostrar Witkowski una copia de las 
susodichas declaraciones, hay inves-
tigadores que advierten de con esas 
premisas todo lo que viene detrás es 
un engaño. Un fascinante engaño. Un 
engaño más sobre una revolución 
tecnológica. 

Yo soy de los que opinan que este 
proyecto pudo realmente existir y, 
además, cada vez se tiene más y más 
información sobre su realidad. Aun-
que esta información no estuvo dis-
ponible cuando se escribieron los li-
bros referidos: es natural que los in-
vestigadores dudasen de la existencia 
de La Campana 

Poco después de la publicación de 
este libro, un respetado periodista in-
glés especializado en aviación, Nick 
Cook, leyó el libro en polaco de 
Witkowski, y decidió divulgar por to-
da la anglosfera ese hallazgo. 

A pesar de ser un hombre muy 
admirado, cuando en 2001 publicó su 
ÌÉÂÒÏ ȰLa búsqueda del punto ceroȱ 
llovieron las críticas sobre él porque, 
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a fin de cuentas, no había ni una sola 
prueba de tal invento. 
9Á ÅÓÔÁÂÁ ÌÁÎÚÁÄÏ ÅÌ ÍÉÔÏ ÄÅ ȰDie 

GlockeȱȢ 
¿Pero a fin de cuentas, qué es La 

Campana? 
Pues era una campana de acero y 

berilio de casi tres metros de diáme-
tro y más de cuatro metros de alta. 

Lo más extraño era que La Cam-
pana tenía su fuente propia de ener-
gía. El dispositivo poseía como com-
bustible dos cilindros contrarrotati -
vos llenos de una misteriosa sustan-
cia cuyo nombre en código era "Xe-
rum 525".  

El "Xerum 525" tenía un hermoso 
e irreal brillo violáceo y ese fulgor 
violeta iluminaba la estancia donde 
estaba la campana. 

El ambiente de trabajo sería muy 
parecido al de esta ilustración: 

 
Parece ser que el "Xerum 525" es 

un combustible radiactivo con base 
ÄÅ ÍÅÒÃÕÒÉÏȣȢ %Î ÁÌÇĭÎ ÌÉÂÒÏ ÈÅ ÌÅþÄÏ 
que alguien dijo que la contrarrota-
ción de esos depósitos provocaba un 
gigantesco aflujo de VRIL, que es esa 
energía cósmica que el novelista in-
glés BULWER- LYTTON llamó de esa 
ÍÁÎÅÒÁ ɉÅÎ ÓÕ ÎÏÖÅÌÁ ȰLa raza veni-
deraȱɊ Ù ÑÕÅ ÅÎ ÍÕÃÈÁÓ ÄÅ ÓÕÓ ÍÁÎÉ-
festaciones coincide con KUNDALINI. 
En este caso, la campana actuaba de 
elemento moderador. 

 Un científico de este proyecto in-
formó a sus superiores de que este lí-

quido metálico, descrito como de co-
lor violeta y similar al mercurio, era 
altamente radiactivo y, por tanto, se 
almacenó en contenedores revestidos 
de plomo. 

Anteriormente, los nazis, por me-
dio del doctor Frenzolf Schmidt, hi-
cieron experimentos sometiendo el 
mercurio a tensión magnética para al-
terar su naturaleza básica y hacer que 
liberase una poderosísima energía. 

Se encontraron informes de la Re-
sistencia polaca que alertaron a los 
alemanes de que alguien había ha-
blado más de la cuenta, o bien que el 
Proyecto era imposible de esconder. 
Los informes nos cuentan que al acti-
varse el aparato por vez primera se 
desató una brutal cantidad de radia-
ción de resultas de la cual murieron 
cinco de los siete científicos que ini-
cialmente trabajaron en el proyecto. 
También murieron trabajadores for-
zados. La hierba, musgos y líquenes 
de los alrededores se transformaron 
en una sustancia negruzca y gra-
sienta. Y todos los animales someti-
dos a esa radiación murieron y su 
sangre se solidificó. 

Himmler se entusiasmó con el 
proyecto, y así en otoño de 1943, se 
ÉÎÉÃÉĕ ȰDas Lanternentráger Projectȱ 
(Proyecto del Portador de la Lin-
terna) en el interior de la mina Wen-
ceslao, en Silesia.  

Cerca del supuesto lugar de prue-
bas se encuentra una curiosa estruc-
ÔÕÒÁ ÄÅ ÈÏÒÍÉÇĕÎ ÁÐÏÄÁÄÁ Ȱ(ÅÎÇÅͼ 
por los entusiastas de Die Glocke. Es-
ta estructura, de 30 metros de diá-
metro, que se asemeja a una disposi-
ción circular de pilones de soporte, ha 
sido interpretada como un banco de 
pruebas para Die Glocke, tal vez dise-
ñado para asegurar de forma segura 
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el dispositivo durante experimentos 
antigravedad. Los escépticos respon-
den que se trata simplemente de los 
restos de una torre de refrigeración 
industrial, una explicación mucho 
más mundana que requiere menos 
saltos lógicos. Pero no, no es una to-
rre de ventilación. Pues se trata de un 
cemento de excelente calidad y es una 
construcción cuidadísima. Hay testi-
gos que afirman haber visto cables 
del grosor de un brazo humano en-
roscados en esta extraña estructura. 

 NO sabemos si esta construcción 
era el anclaje de La Campana, como 
popularmente se supone. 

 

 
 

Se nombró como responsable úl-
timo al físico Pascual Jordan. El arqui-
tecto e ingeniero de las SS Oberstgru-
ppenführer Hans Kammler fue nom-
brado encargado de llevar a buen 
término el proyecto. Puesto que no se 
sabe qué pasó al fin de la guerra con 
Hans Kammler, muchos apuntan que 
fue uno de los muchos científicos na-
zis que simplemente cambiaron de 
amo y se pusieron a trabajar para los 
yankis.  

¿Para qué valía Die Glocke? 
Si es que existió, yo creo que su 

función era ser una fuente de energía. 

Pues Alemania en la 2GM tenía un 
gravísimo problema de dependencia 
energética. Himmler (y el propio 
Hitler) estaban obsesionados con las 
demandas energéticas de la guerra. 
De hecho Himmler había creado un 
departamento especial para la inves-
tigación de fuentes de energía alter-
nativas y arcanas. Se trataba de la 
Oficina de Desarrollo IV, o SS E- IV. 
Parece ser que La Campana por sí so-
la era capaz de suministrar energía 
para todos requerimientos del Reich. 
Otros dicen que era un dispositivo an-
tigravedad, diseñado para anular o 
manipular las fuerzas gravitacionales. 
Esto tendría implicaciones revolucio-
narias para el diseño de aeronaves ti-
po platillo volante. También podía 
ser, era parte del programa nuclear 
nazi, tal vez un dispositivo similar a 
una centrifugadora para la separa-
ción de isótopos. Esto estaría en con-
sonancia con la conocida investiga-
ción atómica alemana durante la gue-
ÒÒÁȢ ,Á ÌÌÁÍÁÄÁ Ȱ"ÏÍÂÁ ÄÅ (ÉÔÌÅÒȱȢ 

Y ahora viene lo más apetitoso. 
Muchas fuentes sugieren que Die Glo-
cke era un dispositivo de mani-
pulación del tiempo. En 1965, en 
Kecksburg, Pennsylvania, de repente,  
una pesada y gran campana cayó del 
cielo. Así mismo. Sin más ni más. 
Después, las autoridades intentaron 
decir que había sido un meteorito. 
Pero no. Demasiada gente vio que eso 
era una campana, una gran campana 
ÍÅÔÜÌÉÃÁȣȢ  

El objeto fue inmediatamente re-
ÃÕÐÅÒÁÄÏ ÐÏÒ ÅÌ %ÊïÒÃÉÔÏ ÙÁÎËÉ Ù ȣ 
nunca más se supo. 

 
Juan Ramón González Ortiz 
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Imagen : https://i.pinimg.com/originals/c1/ac/ae/c1acae9922390e070bb0bbc72747b988.jpg?nii=t  
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¿Qué medicinas tenemos hoy a 
nuestra disposición? (I)  

Javier Antolínez  

Debido a lo que nos están ha-

ciendo vivir en los últimos años, 
mediante una medicina que está 
siendo impuesta por la fuerza, como 
ocurrió en 2020, por motivos clara-
mente de control social, utilizando 
la sanidad como excusa, me veo en 
la necesidad de hablar de esta medi-
cina actual y oficial, además de otras 
medicinas.  

Medicinas que siempre se habían 
utilizado, y que ahora están siendo 
apartadas, perseguidas y tachadas 
incluso de peligrosas. 

Cuando algo se tiene que imponer 
por la fuerza y, a la vez se oculta a 
los supuestos competidores, se les 
anula y se les persigue, así como a 
todo  aquello que lo podría comple-
mentar positivamente, lo que se está 
imponiendo no tiene mucho o nin-
gún valor. Se trata de una imposi-
ción dictatorial y fuera de todo con-
testo científico. 

Medicinas antiguas que para mu-
chos son una maravilla, para otros 
son un gran fraude. Todo depende 
de cómo le vaya al usuario con unas 
u otras. 

Algunos ni las conocen. De hecho, 
todo eso que se oye hoy en día sobre 
la medicina oriental, o mal llamada 
china, a muchos le suena a chino. 

Esto pasa en una sociedad occi-
dental, supuestamente muy avan-
zada, abierta y universalista. 

¿Cuáles son las razones de estas 
discrepancias tan opuestas, y, sobre 
todo, tan desinformadas? 

La respuesta no está nada clara 
para la gran mayoría, puesto que 
simplemente son usuarios tempo-
rales de una u otra y desconocen por 
completo la materia y solo se pue-
den guiar por lo que oyen, o es im-
partido por cualquiera de los me-
dios de comunicación. 

Esto es debido a que vivimos en 
una sociedad planetaria, de contras-
tes extremos, y sobre todo, de pro-
fundas incongruencias y, cómo no, 
de una hipocresía sin límites. 

La medicina, en general, es una 
de las mayores incongruencias que 
sufrimos. 

Hoy en día, y desde finales del si-
glo XIX, la medicina se ha convertido 
en el negocio más rentable del pla-
neta, junto con las drogas y las ar-
mas. 

Ciertamente, la salud del ser hu-
mano siempre ha sido un profundo 
misterio para todos, menos para 
unos pocos que sí conocían todo, o 
casi todo, de cómo mantener la sa-
lud y evitar la enfermedad. 

A lo largo de la historia de la hu-
manidad, se han desarrollado infini-
dad de métodos de curación, depen-
diendo de la localización geográfica 
y de las distintas dolencias que su-
frimos los humanos. 

La humanidad siempre se trató 
con medios naturales, alimentación 
adecuada, plantas, minerales, agujas, 
masajes y otros métodos según las 
zonas geográficas. 
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El contacto adecuado con el aire 
libre, el ejercicio diario, las aguas 
termales, los baños de mar, fortale -
cían los cuerpos, y por lo tanto las 
defensas y de esta forma podían so-
portar muchísimas agresiones ex -
teriores y mantenerse en plena 
forma durante su vida.  

Siempre y cuando las condiciones 
de limpieza y posibilidades de bue-
na alimentación, se mantuvieran, las 
poblaciones eran sanas y longevas. 
Solo, si por razones muy específicas, 
se producían epidemias que supera-
ban las defensas naturales, el ser 
humano vivía en general en muy 
buenas condiciones de salud. 

Tengo que decir muy a pesar mío, 
que la idea falaz, que se ha exten-
dido en el siglo XX, de que la media 
de años vida, antes era muy inferior 
a la alcanzada con la nueva medi-
cina, es simplemente una propa-
ganda engañosa para entronar a la 
medicina actual, a los niveles más al-
tos. 

La esperanza de vida, no depende 
de esta nueva medicina, depende de 
condiciones adecuadas de vida, de 
alimentación y de otros factores, a 
veces externos y otras veces inter-
nos o personales, de la gente. Las 
sociedades desarrolladas, que las ha 
habido también en el pasado, con-
formaron situaciones muy positivas 
para la salud de sus comunidades. 

Esto lo he podido constatar en di-
versas sociedades, en los cinco con-
tinentes que he visitado a lo largo de 
mis múltiples viajes. 

Las sociedades de los siglos XIX, 
XX y XXI, en algunos lugares, a nivel 
mundial, han podido mejorar las 

condiciones de vida y alimentación y 
esto ha traído consigo, alargar la vi-
da de la población en gran medida. 
Pero este caso, no es algo único en la 
historia de la humanidad, por mu-
cho que traten de convencernos de 
lo contrario. 

Si alguien, de forma sincera y sin 
intereses económicos, se quiere 
plantear cómo mejorar actualmente 
la salud humana, tiene que elegir en-
tre dos claras opciones; 

¶ Hacerlo siguiendo las leyes na-
turales, que nos rigen y rigen a toda 
naturaleza. 
¶ O utilizar medios químicos, in-

vasivos y con un claro abuso de la 
cirugía, que es lo que tenemos en es-
tos momentos. 

El primer caso es el que la huma-
nidad ha seguido desde los albores 
de los tiempos, hasta finales del si-
glo XIX, y a lo largo de la mitad del 
siglo XX. 

El segundo caso, se fue impo-
niendo con bastante celeridad, des-
de esas fechas y muy bien apoyado 
por enormes cantidades dinero y 
por la triste experiencia de las dos 
guerras mundiales. 

En estas dos guerras, la cirugía 
tomó un protagonismo extraordina-
rio, al tener que actuar de forma 
contundente para operar, amputar, 
y reparar las infinitas heridas de los 
millones de combatientes, que iban 
cayendo como moscas, en los cam-
pos de batalla. 

Esta experiencia, le hizo dar un 
salto cuantitativo y cualitativo a la 
cirugía, que vio un campo abonado 
para el desarrollo de una medicina 
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en muchos sectores, y de paso im-
poner las medicinas químicas, que 
en ciertos casos actúan de forma 
más rápida que las medicinas natu-
rales. Esta rapidez supo confundir 
con eficacia, y sirvió para catapul-
tarla, con gran éxito. 

La medicina interna tradicional 
natural iba siendo desplazada y 
puesta en tela de juicio, haciéndola 
fracasar de muchas formas  nada na-
turales. 

Sus tradicionales formulas fueron 
sustituidas por las nuevas medicinas 
químicas, que, como podemos ver, 
curan una cosa y producen otras en-
fermedades degenerativas muy difí-
ciles de curar. Esto lo podemos ver 
con mucha claridad hoy en día. 

Son formulas anticientíficas que 
generan más efectos secundarios 
que beneficios, y están basadas en 
sintetizar químicamente el principio 
activo de un producto natural que 
tenga propiedades curativas. Pero 
no pueden por estos métodos sinte-
tÉÚÁÒ ȰÅÌ ÐÒÉÎÃÉÐÉÏ ÖÉÔÁÌȱȟ ÐÒÉÎÃÉÐÉÏ 
fundamental, junto con el principio 
activo, para poder conseguir verda-
deras medicinas que curen. 

Las plantas nos ofrecen ambos 
principios juntos, los llamados 
Ȱprincipio activo y el principio vitalȱȢ 

 Mediante ambos principios, las 
plantas medicinales tienen verdade-
ros efectos terapéuticos que, trata-
das adecuadamente mediante mé-
todos de infusión, cocción, secado y 
un larguísimo y complejo conoci-
miento del tratamiento de las plan-
tas, se obtienen medicinas de una 
enorme eficacia. 

¡Pero claro, este sistema no se 
puede patentar y  tampoco  tener las 
plantas en propiedad para su explo-
tación económica! 

Al finalizar la II-GM se da otro 
evento importante, como fue el 
desarrollo progresivo de la tecnolo-
gía. Ésta, propició a la cirugía el es-
paldarazo definitivo para encum-
brar a la medicina actual a los más 
altos lugares del estrellato mundial. 

El desarrollo de esta tecnología, 
con maquinaria que permite ciru-
gías muy precisas y menos invasi-
vas, ha impulsado a la cirugía y a las 
urgencias a los más altos lugares del 
estrellato mundial. 

No podemos dejar de lado la pu-
blicidad institucional, y la inmensa 
cantidad de millones de dólares in-
vertidos para promocionar todo 
ello. Siendo los beneficios hoy en 
día, estratosféricos. 

 

En realidad, la medicina occiden-
tal, en cuanto a la medicina interna 
se refiere, es un absoluto fracaso 
como medicina, con sus medicinas 
químicas venenosas. 

 

No podemos decir lo mismo, de la 
cirugía y de los métodos de urgen-
cia desarrollados dentro de esta 
medicina, que son de una gran efi-
cacia y de un éxito extraordinario.  

 

Ȱ%Î ÒÅÁÌÉÄÁÄ ÌÁ ÃÉÒÕÇþÁ Ù ÌÁÓ ÕÒ-
gencias, son el buque insignia de la 
ÍÅÄÉÃÉÎÁ ÏÃÃÉÄÅÎÔÁÌȱȢ 
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La clave del fracaso de la medi-
cina occidental, está ubicada en la 
medicina interna, al pretender tra-
tar el organismo humano, que se ri-
ge por estrictas leyes naturales, con 
métodos químicos artificiales, y en 
particular químicos. 

Para poner un ejemplo: lo po-
dríamos comparar con pretender 
hacer funcionar un motor de auto-
móvil con zumos de frutas naturales 
o productos similares. 

Estos métodos, en algunas oca-
siones, tienen resultados inmedia-
tos, pero también desastrosos a lo 
largo del tiempo, que se manifiestan 
con el uso prolongado de tales me-
dicinas. 

Lo peor es que estos efectos se-
cundarios se manifiestan en el fu-
turo, a lo largo de meses o años de 
consumo, sin poder identificar ni re-
lacionar, el origen de los efectos se-
cundarios que producen, y que van 
apareciendo, como nuevas pa-
tologías, con la ingesta de las medi-
cinas que las han creado. En reali-
dad, estas últimas patologías son 
consecuencia de la toma continuada 
de estas medicinas. 

Reitero, y no me canso de ha-
cerlo, que la clave de todo ello es 
que las medicinas químicas se pue-
den patentar y las fó rmulas de 
hierbas NO, y de ahí surge esta me-
dicina psicótica y anticientífica.  

No hablo de oídas, sino de 40 
años de estudio y experiencia en la 
práctica de la medicina oriental. 
Ciencia completa, que se rige por las 
estrictas leyes naturales, como voy a 
explicar más adelante. 

A esta práctica de años, tengo que 
sumarle, la triste experiencia perso-
nal de tener que haber recurrido a la 
medicina occidental de urgencia, 
por graves motivos, ajenos a mi sa-
lud, que me vinieron del exterior, 
creándome unas series de proble-
mas de gran gravedad, y que me pu-
sieron al borde la muerte. 

 

Tengo que reconocer que, si no 
hubiera sido por las urgencias y los 
medios utilizados por excelentes 
profesionales de esta medicina que 
me trataron, ho y no podría estar 
escribiendo estas líneas. 

 

El problema se me planteó, una 
vez salido de la gravedad, cuando 
me tuvieron que pautar medicinas 
químicas a las que, en mi caso parti-
cular, tengo una extrema sensibili-
dad. 

A partir de este punto, pude ir 
comprobando cómo tales medicinas 
me producían unos efectos tan ad-
versos que, con la aquiescencia de 
los mismos facultativos que me 
atendían, tuvimos que ir eliminando 
paulatinamente. 

Era más que evidente, que para 
ellos no era su forma de trabajar, y 
así me lo hicieron ver, ya que las 
medicinas que me pautaban lo ha-
ÃþÁÎ ÐÁÒÁ ȰÔÏÄÁ ÌÁ ÖÉÄÁȱȢ 

Pude comprobar, en mí mismo, 
aquellos efectos adversos que, a lo 
largo de los 22 años de consulta, 
trabajando con la acupuntura y 
hierbas naturales les sucedían mis 
pacientes. 
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 Podía ver cómo las medicinas 
que tomaban, y como es habitual 
hoy en día, en grandes cantidades, 
les producían infinidad de efectos 
secundarios, que en muchas ocasio-
nes, era imposible paliar, con méto-
dos naturales. 

 

Ȱ.Ï ÐÒÅÔÅÎÄÏ ÄÅÍÏÎÉÚÁÒ ÕÎÁ 
medicina que tiene grandes virtu -
des, pero sí colocarla en el lugar 
que le corresponde, bajándola del 
pedestal en el que la han ubicado 
ÉÎÊÕÓÔÁÍÅÎÔÅȱȢ 

 

Además, tengo que denunciar la 
permanente persecución de los pro-
fesionales que hemos estudiado y 
practicado, y lo seguimos haciendo, 
desde hace muchísimos años la me-
dicina natural. 

En esta persecución también in-
cluyo a muchísimos médicos titula-
dos, que al ver que los métodos que 
habían estudiado en la universidad 
no les daban los resultados que es-
peraban, con una valentía y un co-
raje extraordinario s, se dedicaron a 
investigar y volver a estudiar medi-
cinas naturales, y ponerlas en prác-
tica. 

Algunos de estos médicos me lle-
garon a decir, con gran tristeza, que 
en la universidad, a lo largo de la ca-
rrera de medicina, jamás estudiaron 
materias encaminadas al manteni-
miento de la salud, solo a la repara-
ción de la enfermedad. 

¡Esto es muy grave en la medi-
cina, desde cualquier punto de vista! 

Para una persona que accede a 
estudiar esta carrera con vocación, 

cuando pasan los años, y va siendo 
consciente de que lo que le impar-
ten, y sobre todo de lo que no le dan 
en la universidad, supone una gran 
desilusión profesional. 

Por esta razón, estos médicos lle-
garon a buscar refugio en las medi-
cinas naturales, incluso planteán-
dose volver a estudiar otra carrera 
de semejante envergadura, como la 
medicina oriental, a pesar del enor-
me coste tanto económico, como de 
esfuerzos y cambio de mentalidad, 
que esto supone a todos los niveles. 

Estos médicos han sido y siguen 
siendo un objetivo a destruir por 
parte de algunos colectivos de mé-
dicos, compañeros suyos, que no los 
admiten. 

Conozco muchos de estos médi-
cos, y he podido seguir sus vidas y 
los problemas que han tenido con 
sus propios Colegios médicos, por 
practicar la medicina natural. 

Tengo también que denunciar, 
que la actual medicina occidental, se 
ha nutrido en los últimos años, para 
ir adecuándose a los tiempos, de to-
dos los conocimientos de los que 
hemos estudiado e investigado las 
medicinas naturales, con gran es-
fuerzo. 

 

Esto ocurrió cuando la medicina 
oficial pudo constatar los induda -
bles éxitos que la medicina natural 
tenía sobre aquellos pacientes a los 
que no encontraban soluciones en 
la medicina oficial, y sobre todo, el 
enorme mercado que se había 
abierto, y que ellos estaban per-
diendo. 
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Esto último  ha provocado un po-
deroso efecto llamada sobre la clase 
médica oficial, que ha visto un mer-
cado creciente y muy jugoso. 

Aprovechando el poder que tie-
nen gracias a los Colegios de médi-
cos, se han adjudicado nuestros co-
nocimientos, conocimientos que 
nunca recibieron en la universidad, 
y lo están utilizando ellos, como si 
fuera de su cosecha. 

Estos conocimientos los hemos 
rescatado y creado nosotros, des-
empolvando viejas medicinas de una 
gran eficacia, de las que ya no cabe 
la menor duda. 

Claro está que ellos tienen el 
márquetin, el poder derivado de los 
estados, a través de los Colegios 
médicos, y lo hacen suyo, con una 
impunidad insultante, mientras que 
a su vez, nos demonizan sin el me-
nor reparo, ni respeto, y sin ningún 
reconocimiento. 

No se puede obviar que ante este 
caos, se han colado personas que 
sin conocimientos ni estudios ade-
cuados, se dedican a prácticas su-
puestamente naturales, mientras 
que nos desprestigian a los que nos 
hemos preocupado en investigar y 
estudiar en profundidad, y de forma 
autodi dacta, lo que posteriormente 
hemos puesto al servicio de la so-
ciedad, con gran responsabilidad y 
eficacia. 

Entre muchos de ellos se encuen-
tran también médicos, que sin la 
menor ética profesional, y sin los 
debidos conocimientos, se dedican a 
tratar a sus pacientes mediante mé-
todos que desconocen por completo, 
solo por el hecho de tener un título 

oficial que les permite una total im-
punidad en el ámbito de la sanidad. 

Los que estamos comprometidos 
con la Salud Verdadera, y no con el 
Negocio de la Enfermedad, conside-
ramos que todo aquello que benefi-
cia la salud, es susceptible de poder 
utilizarse, para ayudar en la recupe-
ración de la salud. 

Puedo asegurar, contundente-
mente, que hay infinidad de méto-
dos naturales que son muy eficaces, 
pudiendo prescindir de todas las 
medicinas químicas, y todo ello, que 
ÅÓ ÌÏ ÍÜÓ ÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅȟ ȰÓÉÎ ÎÉÎÇĭÎ 
ÅÆÅÃÔÏ ÓÅÃÕÎÄÁÒÉÏȱȢ 

Si no se conocen públicamente 
estas medicinas naturales, es por-
que no nos permiten darlas a cono-
cer, y muchos médicos y naturópa-
tas que han intentado dar a conocer 
estas técnicas, con cierta relevancia 
en su entorno, o en las redes socia-
les, han desaparecido de esta vida, 
de forma muy sospechosa, tratando 
claramente de silenciar su mensaje. 

Otros muchos han sido y siguen 
siendo denostados, perseguidos, y 
muy mal vistos por sus propios cole-
gas de universidad. 

Pero lo más grave es que todo es-
te proceso, que se ha desenvuelto a 
lo largo del siglo XX y lo que va del 
XXI, no responde a un proceso natu-
ral, sino a un proceso muy bien or-
ganizado y perfectamente desarro -
llado, mediante la inyección en uni-
versidades de ingentes cantidades 
de dinero con el fin de cambiar pro-
gramas académicos, para adecuarlos 
al uso y distribución de medicinas 
químicas de forma exclusiva.  
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Algo que es profundamente tri s-
te, desde el punto de vista hu-
manitario, es la persecución a 
muerte de todas las medicinas na-
turales ancestrales, que han sido 
las que han mantenido a la huma -
nidad en muy buenas condiciones 
de salud, hasta hace casi 70 años. 

Soy un testigo presencial, cuando 
yo era niño y también en mi juven-
tud, de que casi no había hospitales, 
y los que había no estaban atestados 
de gente como los actuales. No había 
tantas clínicas privadas, ni consultas 
de médicos. Entonces no se oía ha-
blar de cánceres, ni infartos, ni de 
tantas enfermedades nuevas y de-
generativas como hoy en día oímos 
y vemos, en nuestro entorno. 

La gran mayoría de nuestros pa-
dres y abuelos fallecieron siendo 
muy mayores, aunque no todos, cla-
ro está, hablamos en general. 

La gente, normalmente, estaba 
relativamente sana, la comida era 
saludable, sin contaminación quí-
mica, y cuando las condiciones eco-
nómicas de nuestro país, después de 
una lenta recuperación de una terri-
ble guerra civil  y posterior bloqueo 
internacional, se fueron consoli-
dando, la alimentación pudo empe-
zar a ser más abundante y variada, 
mejorando todo. 

Las condiciones favorables propi -
ciaron una sociedad mucho más sa-
na y longeva. 

Sin embargo, hoy en día podemos 
ver los hospitales, las clínicas, las 
consultas, atestadas de gente en-
ferma, con interminables listas de 
espera, con mil dolencias, de mu-
chas edades, y todos cargados con 

una lista enorme de medicamentos 
que toman diariamente, y sin em-
bargo siguen enfermos y empeo-
rando. 

Creo que, con esta presentación 
podemos empezar a pensar que algo 
no funciona adecuadamente, las 
evidencias son aplastantes, pero 
muy pocos se plantean la realidad. 

 

No es por culpa de la gran ma-
yoría de la clase médica en ge-
neral, que desarrollan un extraor -
dinario es fuerzo. Hacen lo que 
pueden y mucho más, en numero -
sas ocasiones con grandes sacrifi -
cios personales, intentando  aliviar 
la situación caótica de la que son 
testigos en primera fila, sin poder 
ofrecer soluciones más eficaces 
que las que el sistema provee. 

El problema viene de una indus-
tria muy bien organizada y muy bien 
estructurada, para mantener la en-
fermedad todo el tiempo posible.  

Este principio económico fue el 
que cambió el paradigma académico 
para redirigir a los futuros médicos 
a sus medicinas químicas.  

Se consumen ingentes cantidades 
de fármacos, que todos pagamos,  y 
se mantiene a los pacientes vivos ar-
tifi cialmente, a base de medicamen-
tos, y cuanto más tiempo mejor, más 
beneficios. 

Ȱ%Ì ÅÎÆÅÒÍÏ ÑÕÅ ÓÅ ÃÕÒÁ ÎÏ Ås 
ÒÅÎÔÁÂÌÅȱȠ ȧȧȧÅÓ ÓÕ ÍÜØÉÍÁȦȦȦ 

Así tenemos ahora, no solo las en-
fermedades de toda la vida, que la 
humanidad ha tenido siempre, más 
otras más, desarrolladas y creadas 



 

135 

artificialmente para aumentar la 
venta de fármacos. 

Esto lo digo desde el punto de 
vista de médico de medicina orien-
tal, que no está reconocida en Eu-
ropa, porque no se ha querido reco-
nocer. 

Los que hemos pretendido oficia-
lizar los estudios, hemos sido perse-
guidos. Muchos hicimos grandes es-
fuerzos, tanto personales, como 
económicos, para darla a conocer, 
chocando contra un muro de hormi-
gón. 

Están prohibidos el cultivo, la 
venta y la distribución, de ciertas 
plantas medicinales, muy eficaces. 
Además, perseguidos incluso judi-
cialmente, aquellos que trabajan en 
ello. 

  Hay algunos  que están siendo per-
seguidos y se encuentran en los juz-
gados por mantener alguna empresa 
de hierbas medicinales, con el fin de 
comercializarlas. 

Están siendo perseguidos y juz-
gados, únicamente por tratar de 
ayudar a conseguir una salud ade-
cuada para todos aquellos que bus-
can estas plantas naturales. 

En algunos casos se condena a 
cuantiosas multas por usar agujas y 
practicar la acupuntura.  

En otros, se persigue desde cier-
tos estamentos oficiales, a base de 
continuas inspecciones, y todo ello 
muy a pesar de que los implicados 
están dados de alta como autóno-
mos, con el epígrafe correspon-
diente. 

 En mi caso, como lo tenía todo en 
regla, solo me pudieron condenar de 

forma torticera, por el uso de agujas 
esterilizadas de acupuntura. El abo-
gado que llevó mi caso, se sintió tan 
mal, por el veredicto del magistrado, 
que por otra parte, era familia de 
uno de los médicos que me denun-
ciaron, que no quiso cobrarme ab-
solutamente nada, a pesar de haber 
dedicado muchísimo tiempo a mi 
caso. 

Este abogado que me demostró 
una gran profesionalidad, me dio 
una serie de consejos para poder se-
guir practicando la medicina natu-
ral, sin que la élite médica, me vol-
viera a molestar. Lo puse en práctica 
y gracias a ello, no volví a tener más 
problemas legales. 

Seguí con mis prácticas, sin nin-
gún anuncio, ni tarjetas con el telé-
fono y dirección, solo el boca a boca, 
y mis pacientes abarrotaron mi con-
sulta. 

Al no poder bloquearme legal-
mente, implementaron otros méto-
dos ocultos, que me sucedieron pos-
teriormente, de los que pude salir, 
gracias a Dios. Pero eso lo vamos a 
dejar aquí, ya que son de una gran 
gravedad. 

Pude comprobar que la persecu-
ción era debida a que a las personas 
a las que trataba mediante la medi-
cina oriental y la acupuntura co-
reana, se ponían bien y dejaban de ir 
a las consultas médicas. Consultas a 
las que habían estado yendo a lo 
largo de muchos años sin obtener la 
menor solución. 

Así, un sinfín de profesionales 
como yo, que a nivel privado hemos 
tenido que sufrir una persecución 



 

136 

sin cuartel, vemos cómo una medi-
cina, que en un sector como las ur-
gencias y en la cirugía es extraor-
dinaria de todo punto , en la medi-
cina interna, con el uso y abuso de 
medicinas químicas, están gene-
rando graves problemas de salud. 

De hecho, la segunda o la tercera 
causa de fallecimientos, según un 
diario de tirada nacional, son muer-
tes producidas por diagnósticos 
equivocados y por el uso y abuso de 
fármacos químicos. 

La toma de medicamentos o de 
hierbas de por vida, jamás se había 
recetado a nadie en ninguna medi-
cina natural, solo hasta haber con-
seguido la resolución del problema. 
Sorprende ver cómo la medicina ac-
tual lo hace de forma generalizada y 
con una prepotencia y seguridad, 
que abruman, cuando conocen los 
efectos adversos de la ingesta per-
manente de muchos de estos medi-
camentos. 

Las pruebas mediante placebos, 
para medir la eficacia de un medi-
camento, no se habían visto jamás 
en las medicinas naturales. Siempre 
se habían conocido los remedios a 
dar, de acuerdo a los síntomas que 
el paciente presentara, con mucha 
precisión y con gran eficacia. 

Hablo no solo desde mi propia 
experiencia, sino también desde la 
experiencia de otros muchos colegas 
que han vivido y sufrido lo mismo 
que yo, o más, y en peores condicio-
nes a largo de su vida profesional, 
tal y como he podido averiguar. 

Además de todo, pude vivir a lo 
largo de los años innumerables ex-

periencias, por  haber pertenecido a 
diversas juntas directivas de dife-
rentes asociaciones de medicinas 
naturales, tanto de pacientes como 
de profesionales de nuestro sector. 

También, al haber tenido una 
ONG financiada por un amigo y yo 
mismo de forma exclusiva, solo co-
brando la voluntad a los que tenían 
medios económicos para poder pa-
gar su tratamiento, mientras que a 
quienes no tenían medios, los tratá-
bamos gratis. A veces conseguíamos 
compensar económicamente las 
pérdidas y las ganancias, pero en 
otras ocasiones, la diferencia la te-
níamos que poner de nuestro bolsi-
llo. Esta actividad desarrollada en 
África también nos costó serios pro-
blemas de persecución. Pudimos ver 
cómo la medicina natural, eficaz y 
gratuita, en África, tampoco era bien 
recibida por ciertos sectores inter-
nacionales, que nos obligaron a 
abandonar nuestra misión humani-
taria. 

Después de esta breve presenta-
ción de la situación actual, muy ne-
cesaria para poder entender las di-
ferentes medicinas existentes, paso 
a delinear en el próximo capítulo, 
ciertas medicinas y técnicas diferen-
tes, que han sido utilizadas a lo largo 
de la historia con gran eficacia. Al-
gunas han aparecido recientemente. 

De esta forma el lector se podrá 
hacer una idea aproximada de qué 
medicinas o técnicas tiene a su dis-
posición, a parte de la medicina ofi-
cial. 

Javier Antolínez  

Febrero de 2026  
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